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      CAPITULO 1


      TOMMY


    


    


    


    Una tenue neblina cubría las calles de Madrid mientras las farolas iluminaban las fachadas, convirtiendo la noche en una fotografía monocromática y triste, es martes, a finales del mes de enero, ya ha pasado la euforia consumista de las navidades y las rebajas, y el dinero empezaba a escasear, pero eso no era problema para el negocio de Tommy, sus clientes estaban enganchados a sus productos, y a pesar de las fechas, seguro que se buscarían la vida para conseguir algo de dinero para poder saciar su necesidad.


    


    Ya eran más de la doce de la noche, y aunque el día no había sido todo lo bueno que cabía esperar, en sus dos primeras paradas ya ha vendido la mitad de la mercancía, era el momento de visitar a Roberto, camarero de un bar en una zona de clase media alta, y donde, por una buena comisión, le permitía vender su mercancía a los jóvenes hijos de ricos, y no tan ricos, que buscaban los martes y jueves de cada semana algo más que unas cervezas para divertirse.


    


    Tommy caminaba con algo de dificultad, la semana anterior tuvo que emplearse a fondo con un par de sin vida que trataron de robarle, y a pesar de recibir un pequeño navajazo en el muslo, pudo contener su ansia por lo ajeno, y acabar con ellos gracias al puño americano con el que les destrozó la cara después de varios zarpazos, con toda seguridad, no volvería a verlos, eso era una parte importante de su trabajo, dejar claro quien mandaba, y con quien no se podían meter. Al final de la acera, un hombre reposaba su espalda contra la fachada del edificio mirando en su dirección, la niebla no era muy densa, pero le impedía distinguir con claridad de quien se trataba.


    


    El hombre volvió la cabeza y al verle, se incorporó y comenzó a caminar en su dirección, en un primer momento, Tommy se puso a la defensiva y se calzó su puño americano por lo que pudiera pasar, pero después de observar los primeros pasos del hombre, se tranquilizó y devolvió su arma al bolsillo de su abrigo. Una ostensible cojera y un brazo caído con el dedo índice moviéndose al son del cuerpo, se trataba de Fran, un pobre diablo que vivía en la calle, y cuyo pecado era el alcohol, aunque de vez en cuando le gustaba acompañarlo con algún que otro condimento.


    


    Según se acercaba, podía distinguir su inequívoca figura, con metro noventa, y poco más de setenta kilos, ya podía ver su escasa dentadura detrás de una sonrisa tan falsa como triste. Ya había pasado más de un año desde que recibió una paliza de sus compañeros de calle por una botellas que encontraron sin dueño, y cuya discusión acabó con Fran envuelto en sangre, un dedo roto y un tobillo fracturado, y al recobrar la consciencia, lo solucionó como todas las decisiones de su vida, con una solución estúpida, decidió no acudir a ningún hospital que le privara de su amado líquido, y como consecuencia, su tobillo se soldó como pudo, mientras su dedo índice quedó alejado del resto de su esqueleto, sujeto tan solo por la piel.


    


    A medida que se acercaba podía sentir el hedor que despedía, por un momento tuvo la intención de pasar de largo y no hacerle el menor caso, pero algo en su interior se lo impedía, se parecía demasiado a él mismo, siempre que le veía le llegaba el mismo pensamiento, podría ser él, el que se arrastrara por la ciudad tratando de sobrevivir para conseguir una gota más de alcohol para su deforme cuerpo.


    


    Desde adolescente, Tommy había conseguido llevar una vida desordenada y caótica, un padre alcohólico y maltratador le empujaban a estar más tiempo en la calle que en su casa, hasta que con diecisiete años fue arrestado por el robo de un coche con violencia, y fue al correccional de menores, de donde salió, con alguna que otra adicción más de las que ya arrastraba, a pocos días de cumplir los dieciocho. Tuvo la tentación de volver a su casa, pero sus nuevas amistades del correccional le invitaron a participar en algunos de sus lucrativos negocios.


    


    Con el paso del tiempo, se fue convirtiendo en un delincuente respetado, hasta que tuvo la osadía de querer arrebatarle el negocio a uno de sus jefes, poniéndose en contacto con uno de sus proveedores. La reacción fue casi inmediata, una inesperada visita en su apartamento acabó con toda su carrera en diez minutos, para su desgracia, todo lo que pensaba que poseía, incluida su casa, pertenecía a la organización, después de recibir múltiples golpes, que hicieron que su cuerpo se quebrara, fue abandonado en la calle a su suerte. Y eso fue lo que tuvo, suerte, un policía municipal le encontró moribundo, y avisó inmediatamente a una ambulancia, después de varios meses hospitalizado, y varias operaciones, quedó incluso mejor que antes de la paliza.


    


    Al salir del hospital, de nuevo tuvo la misma sensación que al salir del correccional, estaba solo y perdido, pero en esta ocasión, tomó la mejor decisión de su vida, volver a su casa. Habían pasado cuatro años desde que fue arrestado, y no había vuelto a saber nada, sintió rabia, había sido un egoísta, a pesar de todo lo que había pasado allí, no fue capaz de volver, dejando que su madre sufriera la penitencia de tener un marido borracho y violento. Estuvo durante tres días observando la que un día fue su casa, tenía que cerciorarse de lo que sucedía, y como intuía nada había cambiado, los mismos gritos y los mismos golpes se sucedían una noche tras otra.


    


    Pero el cuarto día, decidió actuar, esperó como en las noches anteriores frente a la que fue su casa a que su padre llegara, y como era habitual, llegó tambaleándose y maldiciendo a todo aquel con el que se cruzaba. Antes de que pudiera llegar a la puerta de su edificio, Tommy cruzó la calle para cogerle por sorpresa mientras trataba de acertar con la llave en la cerradura. Se detuvo tras él, a su cabeza llegaron infinidad de recuerdos, y a pesar de sus esfuerzos, ninguno bueno, suspiró profundamente para coger fuerzas, pero antes de que pudiera hacer nada, su padre se volvió y le miró directamente a los ojos, al momento se dio cuenta de que solo tenía una opción, la misma mirada desafiante y cruel que recordaba.


    


    Tras unos segundos titubeantes, su padre sonrió al reconocerle, lo que enfureció aún más a Tommy, que le agarró por el cuello como un guiñapo, llevándole hasta al mismo borde de la acera, donde le tiró al suelo, le sujetó el cuerpo con su rodilla y con un violento movimiento clavó la nuca de su padre en el borde de la acera. Tommy se quedó sobre él unos segundos jadeando, y preguntándose las razones por las que no lo había hecho antes, recuperó la claridad y se levantó, esperó a que la sangre que salía de la base del cráneo de su padre le asegurase de que estaba muerto. Después de mirar a ambos lados de la calle para cerciorarse de que nadie le había visto, se acercó hasta el interfono del edificio para llamar, y poder ver al fin a su madre. Al subir, no pudo evitar romper a llorar al ver la cara amoratada de su madre, que se lanzó en sus brazos envuelta en lágrimas. Tras unos minutos, Tommy confesó a su madre lo sucedido, y los dos convinieron en guardar silencio.


    


    Después de probar en innumerables trabajos convencionales, camarero, transportista, comercial, sin éxito, decidió volver al lucrativo, aunque peligroso negocio de la venta de la droga, pero esta vez sería diferente, sus ansias por convertirse en alguien respetado e importante se habían olvidado, ahora tan solo quería tener una vida aparentemente normal. Recuperó alguna de sus antiguas amistades, y con la ayuda de un pequeño jefe de la ciudad, y sus conocimientos de la zona, pronto consiguió una red de ventas lo suficientemente grande como para vivir cómodamente, pero en esta ocasión no cometería los errores del pasado, así, dejó de consumir sus propios productos, dejando que la relación con sus clientes fue meramente comercial.


    


    — ¿No tendrás algo para mí? – dijo Fran con su nauseabundo aliento sobre Tommy, que se apartó tratando de que no le manchara su impoluto abrigo, mientras disimulaba pasando su mano sobre su espesa cabellera.


    — ¿Tienes algo? – preguntó Tommy conociendo de sobra la respuesta, Fran solo acudía a él cuando ya no le quedaba nada.


    — Estoy tieso – contestó Fran bajando la cabeza – llevo una racha muy mala.


    — Está bien – contestó Tommy, que no veía el momento de quitárselo de encima, sacó una pequeña bolsa de su abrigo y se la entregó sin más.


    — Muchas gracias – bramó Fran exultante – te lo devolveré – Tommy asintió y continuó su camino escuchando a lo lejos las falsas promesas de Fran.


    


    Ya había oído tantas veces la misma cantinela, que sus oídos escuchaban indiferentes las voces de Fran, mientras este se alejaba hacia su agujero, para pasar una noche mejor de lo esperado. 


    


    Un grupo de chicos y chicas fumaban en la puerta del bar de Roberto, Tommy se detuvo junto a ellos observando a través de la cristalera el interior del local, y esperando que Roberto le viera. El local estaba lleno, y Roberto no paraba de ir de un lado a otro de la barra atendiendo a su sedienta clientela, mientras Tommy esperaba paciente a que tuviera un momento de respiro y se acordara de la razón por la que gran parte de los clientes estaban allí esa noche.


    


    Al fin, Roberto alzó la mirada y vio a Tommy, que le saludó con un escueto movimiento de cejas, al momento, salió de la barra en su dirección.


    


    — Creí que te habías olvidado de mí – bromeó Tommy con una media sonrisa.


    — ¿Estás loco? – respondió Roberto secándose el sudor de la cara con un mugriento trapo blanco – no sé qué pasa hoy, pero necesito mucho material.


    — ¿Cuánto? – preguntó Tommy desconfiado.


    — ¿Cuánto tienes? – devolvió la preguntó Roberto sonriendo.


    


    Tommy sacó una bolsa de su abrigo ante la ansiosa mirada de Roberto, cuyos ojos delataban haber consumido algo más que agua durante la noche.


    


    — Necesito más – dijo Roberto nervioso.


    — ¿Algún problema? – a Tommy no le gustaban las cosas que se salían de lo rutinario, y la petición de Roberto lo hacía.


    — No – contestó secamente.


    — Si no me lo cuentas me iré – dijo Tommy volviéndose para seguir su camino.


    — Está bien – confesó Roberto con cierta desesperación – ves aquellas chicas al final de la barra – señaló a tres jóvenes que bebían y reían con los comentarios de Carlos, compañero de Roberto – hemos quedado con ellas para después de cerrar, y queríamos montar una pequeña fiestecita en mi casa.


    — ¿Tienes el dinero? – preguntó Tommy sin querer saber nada más.


    — Por supuesto – contestó seguro Roberto – ¿por quién me tomas?


    


    Con la discreción que el eufórico estado de Roberto le permitió, hicieron la transacción en la misma puerta del bar, los ávidos ojos de los clientes de ambos se clavaron en ellos desde el interior. Con un profundo suspiro, Tommy se dio media vuelta para ir en busca del material que faltaba para completar el pedido de Roberto que, con el dedo en alto, daba por bueno lo recogido a la espera de recibir el resto.


    


    Tommy esperaba volver pronto a casa, pero la fiesta de Roberto y su compañero provocó que su merecido descanso tuviera que esperar al menos un par de horas más, tiempo necesario para atravesar la ciudad y volver con la mercancía, al fin y al cabo, se trataba de un buen cliente y no debía fallarle.


    


    Recorrió tres manzanas hasta llegar a su pequeño utilitario, no necesitaba mucho más para su trabajo ni para su rutinaria vida, hacía mucho que había desistido de tener familia o compartir la vida con alguien que no fuera su madre, con casi cuarenta años ya tenía completamente realizado su camino, y solo luchaba para que no se torciera.


    


    Antes de llegar hasta el coche, una sombra se movió frente a él entre la niebla, no se había percatado, pero desde que salió del bar de Roberto se había hecho más densa, un hombre con su trabajo siempre debía estar alerta y la poca visibilidad de la noche le hacía ser aún más precavido que de costumbre. A pesar de todo, continuó con el ritmo de su paseo, cualquier movimiento diferente podría llamar la atención de quien fuera el que le estuviera merodeando, en caso de que lo estuviera haciendo, así el sorprendido sería el otro.


    


    A pocos pasos del coche se detuvo, la calle parecía tranquila, tan solo un par de taxis buscando algún cliente y una pareja que caminaba haciéndose carantoñas. Con la mirada perdida entre la niebla, accionó la apertura de las puertas con el control remoto de la llave, los intermitentes iluminaron el perímetro mientras Tommy continuaba radiografiando cada centímetro de la calle, y oteando cada leve sonido en torno a él.


    


    Nada, solo silencio, concluyó que la noche espesa le estaba pasando una pasada, aunque no por ello iba a bajar la guardia, lanzó una última mirada y se introdujo en su coche cerrando las puertas con los seguros.


    


    — Buenas noches – una voz le sorprendido desde el asiento trasero.


    


    Con rapidez echó la mirada al espejo retrovisor mientras trataba de alcanzar la pistola que guardaba en la guantera.


    


    — ¿Buscas esto? – el brillo de su pistola se reflejó en el espejo retrovisor mientras trataba de ver la cara de quien la había terminado por pillar por sorpresa.


    — ¿Qué coño quieres? – preguntó Tommy desafiante.


    — Absolutamente nada – contestó la voz con tranquilidad – tan solo hacerte un par de preguntas.


    — ¿Quién eres? – insistió Tommy con las preguntas.


    — Claro, desde ahí no me ves – contestó sonriendo y llevando su cara hasta la tenue luz que entraba por las ventanillas del coche.


    — No te conozco – exclamó Tommy con rabia – sabes el susto que me has dado, has tenido suerte, podía haberte liquidado – bromear le ayudaba a relajarse en situaciones tensas.


    — Estoy seguro – dijo con sorna.


    — ¿Qué coño quieres? Mis amigos van a pasar en cualquier momento – Tommy miraba nervioso al exterior, consciente de que su mentira resultaba demasiado evidente.


    — Con la noche que hace, no creo que haya nadie tan tonto como para salir.


    — Deja de hacerte el gracioso y dime que quieres de una puta vez – Tommy se giró para encontrarse de frente con los ojos de su inesperado acompañante.


    — Tengo entendido que Roni ha perdido un par de cargamentos este mes.


    — ¿De qué coño va esto? – Tommy se incorporó para acercarse hasta su acompañante.


    — Tengo una duda – hizo una pausa levantando el arma de Tommy hasta apuntarle a la cabeza - ¿cómo puedo saber que puedo confiar en ti?


    — Estás loco – la cabeza de Tommy comenzó a funcionar a toda velocidad, no se trataba de ninguna visita de cortesía – nunca he dado ninguna información.


    — ¿Qué diría Roni si se enterara de que uno de sus chicos le está traicionando?


    — ¿Qué? – Tommy no entendía que se proponía – yo soy el último eslabón de la cadena, y Roni es el jefe supremo, no tengo nada que ver con él.


    — Pero sí con una de sus muchas chicas ¿verdad?


    — ¿Cómo coño sabes eso? – los nervios de Tommy estaban a flor de piel.


    — Necesito su puto nombre.


    — Que te jodan – exclamó Tommy, que antes de que pudiera hacer nada, sintió el fuego en su pierna derecha después de que su arma se disparara contra él.


    — Estás loco – Tommy se retorcía mientras la sangre empapaba el asiento, en un acto reflejo se quitó al cinturón de su pantalón para cortar la hemorragia.


    — Tan solo tienes que contestar y podrás marcharte.


    — Eres hombre muerto, cabrón – bramó Tommy mientras apretaba con fuerza su pierna.


    


    La pistola volvió a aparecer en la parte delantera del coche, pero esta vez la diana fue la mano que Tommy apoyaba sobre el salpicadero, con un rugido, sus dedos se separaron haciendo que la garganta de Tommy se quedara en blanco.


    


    — Te lo preguntaré por última vez – sus miradas se cruzaron de nuevo en el espejo – como se llama y dónde puedo encontrarla.


    — Que te jodan – la rabia de Tommy le impedía rendirse a pesar de que le costara la vida.


    — Está bien, no me dejas otro remedio que matarte, ya se lo preguntaré a la señora Rita.


    — Maldito hijo de puta, ni se te ocurra tocar a mi madre – Tommy sujetaba lo que le quedaba de mano mientras la sangre brotaba sin parar.


    — ¿Nombre? ¿lugar? – el tono burlón enrabietó aún más a Tommy, que sabía que no tenía otra opción que no fuera darle la información – vamos, tampoco es para tanto, o una chica que compartes con tu jefe y la mitad de su cuadrilla, o tu madre, yo lo tendría claro – todo lo que escuchaba era cierto, pero para él era algo más, la única persona en la que confiaba, puede que incluso la quisiera.


    — Celia, calle Caracas, 32 – Tommy abdicó al fin.


    — Buen chico – con una sonrisa apuntó a la cabeza de Tommy y le remató tiñendo de rojo la luna delantera del utilitario.


    


    Después de conseguir la información, salió del coche para desaparecer entre las callejuelas en dirección al aparcamiento donde le esperaba un espectacular deportivo rojo, la noche acababa de empezar, le quedaban un par de citas más.


    


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 2


      EL INSPECTOR JEFE


    


    


    


    


    El teléfono del inspector jefe Sánchez llevaba recibiendo mensajes desde las cinco de la mañana, a pesar de que ya había contestado y se estaba preparando para salir, el teléfono continuaba con su frenesí vibratorio, incluidas varias llamadas del comisario. Durante los últimos dos meses el trabajo en comisaría se había centrado casi por completo en su mesa de despacho, el asesinato de un funcionario del ayuntamiento le tenía completamente imbuido y atrapado, a pesar de que cuando llegaron al lugar de los hechos todo hacía pensar de que se trataba de un robo con un mal final, después de un arduo registro de la casa, consiguieron encontrar escondidos en el doble fondo de una de las paredes, una gran cantidad de documentación relativa a muchos expedientes que había llevado a lo largo de su larga trayectoria en el departamento de licencias urbanísticas, la suficiente como para continuar revisando la documentación a pesar del tiempo transcurrido y de la inestimable ayuda de su compañera y amiga la inspectora Gómez.


    


    Mientras se colocaba la chaqueta del traje, no pudo evitar quedarse observando el ligero bulto bajo las sábanas sobre el vientre de su mujer Ángela. Ya estaba por el sexto mes de embarazo y aún no se hacía a la idea de que iba a ser padre, y lo que le resultaba más complicado, como iba a ser capaz de estar todo el tiempo que le gustaría con su hija, que seguramente, y a medida que creciera, le iría pidiendo. No estaba seguro de que fuera a ser un buen padre, a pesar de que era lo que más deseaba en el mundo, pero su trabajo le obligaba en muchas ocasiones a estar fuera de casa más tiempo del que le gustaría, demasiadas preocupaciones por el momento.


    


    — ¿Te vas? – entre sueños, Angela abrió los ojos.


    — Perdona, no quería despertarte – contestó Carlos mientras se colocaba la corbata.


    — No te preocupes – dijo Angela incorporándose con esfuerzo, buscando una posición cómoda - ¿algún problema?


    — Seguro que sí – respondió Carlos sin apartar la mirada de su mujer, que apoyaba sus brazos tatuados sobre la cama, tratando de colocar a su futura hija en una posición que le dejara descansar – he recibido un millón de mensajes, incluso me ha llamado el comisario, supongo que habrá lío.


    — Nada que no pueda solucionarse – dijo Angela sonriendo.


    


    Carlos se detuvo frente a su mujer, que le devolvía la mirada sabiendo cada uno de los pensamientos y preocupaciones que recorrían la cabeza de su marido.


    


    — Deja de darle vueltas – Angela se adelantó a la pregunta de Carlos – vas a ser el mejor padre para nuestra hija, como has sido el mejor compañero que podía encontrar.


    — No estoy seguro – dijo Carlos con pesar.


    — Hasta ahora nos ha ido bien ¿por qué tendría que ser ahora diferente?


    — No sé – Carlos se quedó pensativo unos segundos - ¿no tendrás una de tus intuiciones que me ayude? – bromeó ante las risas de Angela.


    — Por mucho que te diga – contestó Angela levantado los brazos para que Carlos se acercara hasta ella – solo depende de ti – Carlos llegó hasta su mujer y se besaron – nada de lo que te diga hará que te sientas seguro, debes ser tú el que lo percibas – le acarició con cariño la cabeza rapada y volvió a besarle.


    — Espero que sea pronto – concluyó Carlos – porque no me lo quito de la cabeza – hasta Pati me lo ha notado – dijo en referencia a la inspectora Gómez – aunque no sé si me lo dice para cachondearse, o para qué.


    — No digas tonterías – le replicó Angela – Pati te quiere mucho, y se preocupa por ti, lo que pasa es que muchas veces no se atreve a hablar contigo de según qué cosas.


    — ¿Por qué? ¿a qué te refieres? – preguntó Carlos algo indignado – conmigo puede hablar de lo quiera.


    — Tienes que reconocer que en ocasiones tienes la sensibilidad de una baldosa.


    — ¿Yo? – Carlos no salía de su asombro.


    — Sí, tú – Angela, que hasta ese momento se había mostrado tranquila, empezaba a soliviantarse – ¿hablaste con ella cuando lo dejó con su novia de diez años?


    — Por supuesto – contestó Carlos indignado.


    — ¿Y de qué hablasteis? – preguntó Angela entrecerrando los ojos.


    — Le pregunté que si estaba bien.


    — ¿Y?


    — Me dijo que estaba bien – concluyó Carlos encogiendo los hombros.


    — Pues estuvo meses muy mal, incluso llegó a ir al psicólogo – las palabras de Angela sorprendieron a Carlos, que le miraba boquiabierto – ¿no te diste cuenta?


    — Tal vez los primeros días – balbuceó Carlos.


    — Qué sensible – exclamó Angela enfadada.


    — Si me lo llega a decir – se disculpó Carlos – no soy adivino.


    — No hace falta adivinar nada – Angela subió la voz ante las justificaciones de Carlos – si es tu amiga demuéstralo, y vete de una vez a lo que sea que tienes que ir, porque me estás poniendo de mala leche y la niña se está alterando – se tocó la barriga con expresión de dolor – lo ves – dijo sujetándose la barriga con las dos manos – ya le sacas de quicio y todavía no ha nacido.


    — Vale, perdona – Carlos decidió que lo mejor era no seguir discutiendo – luego hablo con ella.


    — ¿Ahora? - exclamó Angela con rabia – si ya han pasado más de dos años – se volvió a agarrar la barriga con fuerza – vete ya, porque nos estás poniendo malas.


    — Pero si el bebé todavía no se entera – sentenció Carlos provocando la ira sin control de Angela, que abrió los ojos como si fuera a lanzarse como un tigre sobre él – vale, vale, ya me voy, pero que sepas que ya la pones en contra mía y todavía no ha nacido, como tú dices.


    — Fuera – gritó Angela con el brazo en alto fuera de sí.


    


    En un principio tuvo la intención de ir a comisaría para ponerse al día de lo sucedido, pero repasando los últimos mensajes leyó una dirección, donde Pati ya le estaría esperando, y cuya charla sería mucho más condescendiente que la que recibiría, a buen seguro, por el comisario Alcázar.


    


    Durante el trayecto no podía dejar de pensar en lo que Angela le había contado de Pati, sobre lo mal que lo había pasado con su ruptura, lo cierto es que nunca se había tomado muy en serio la vida de personal de la inspectora, menos cuando quedaba con su mujer y chismorreaban sobre él y la vida del resto de agentes. Un repentino sentimiento de culpabilidad comenzó a invadirle mientras recordaba, una tras otra, las bromas y chascarrillos con los que se había mofado de Pati, llegó a la conclusión, por mucho que le pesara de que Angela tenía razón y había sido injusto e insensible con su compañera. A medida que llegaba hasta el lugar donde le vería, iba pensando en que decirle para compensar de alguna manera, lo profundamente despreocupado que había sido con sus problemas, a la vez que recordaba las veces que Pati le había ayudado cuando su ánimo había decaído, lo que le hizo sentirse aún peor.


    


    Al llegar al lugar donde se habían producido los hechos por los que tanto habían insistido, le llamó la atención el hecho de que no hubiera más coches de policía, si se trataba de un asesinato como creía, las medidas debían ser algo mayores, comenzó a pensar que tal vez no fuera lo que allí hubiera sucedido la razón por la que el comisario le había llamado de manera insistente.


    


    Aparcó el coche junto a un coche patrulla que cortaba la calle y salió en dirección al edificio, donde le estaría esperando Pati para darle las más que seguras malas noticias. Después de saludar con un leve movimiento de cabeza a cada uno de los agentes con los que se cruzaba, al fin llegó hasta la segunda planta, donde ya podía escuchar la voz de Pati mientras subía por la escalera.


    


    — Buenas – saludó Carlos llegando hasta Pati, que charlaba con otros dos inspectores delante de la puerta abierta del apartamento donde habían sucedido los hechos.


    — ¿Qué tal? – preguntó Pati con falsa sorpresa.


    — No he tenido buena noche – se justificó Carlos, que era escrutado de arriba abajo por los inspectores Durán y Márquez mientras se colocaba junto a ellos.


    — Yo, directamente, no he tenido noche – contestó Pati molesta.


    — ¿Qué coño ha pasado? – replicó Carlos de mala gana.


    — Encima no vengas de ofendido – contestó Pati dedicándole una mirada furiosa a Durán y Márquez para que les dejaran a solas – te llevo llamando toda la noche – dijo una vez que estuvieron solos.


    — Ya lo sé, perdona – se disculpó Carlos al fin.


    — Al menos podrías haber contestado y hubiera podido cubrirte el culo con alguna estúpida excusa – explicó Pati, que pasó de parecer indignada a decepcionada.


    — Es que ayer Angela no podía dormir y estuvimos charlando – Carlos detuvo su lista de excusas y se quedó pensativo con la mirada perdida en sus zapatos – quería decirte que lo siento.


    — No es el momento – le interrumpió Pati sonriendo – me ha mandado un mensaje Angela – Carlos levantó contrariado la cabeza – no te preocupes, cada uno somos como somos, y yo te quiero como eres – dejó salir una pequeña risita que enrojeció aún más a Carlos – la has tenido que cabrear mucho, casi no le cabían los iconos en los mensajes que me ha enviado.


    — Entre que no estaba muy lúcido porque casi no he dormido, y la mala hostia que tiene con el embarazo, te puedes imaginar – el comentario de Carlos hizo reír a Pati.


    — Ya veo que, a pesar de todo, sigues siendo tú mismo – bromeó Pati – eso me tranquiliza, porque con la que tenemos encima, vas a necesitar estar bien centrado – Carlos sonrió con gesto de preocupación.


    


    Pati entró el apartamento seguido de Carlos, que aún no terminaba de comprender cuál era el gran problema del que le hablaba y al que se tenía que enfrentar. Cruzaron el elegante y amplio salón y llegaron hasta la única habitación de la casa, al entrar, el inspector jefe se encontró con una mujer medio desnuda sobre la cama con la cara destrozada por un disparo.


    


    — ¿Quién es? – preguntó Carlos serio sin apartar la mirada del cadáver.


    — Se llama Celia, es una de las chicas de Roni – explicó Pati.


    — ¿Se ha cansado de ella? – preguntó con sorna Carlos.


    — No sé si estaría cansado de ella o no, pero ya no se lo podemos preguntar – dijo Pati esperando la reacción de Carlos.


    — ¿Ha salido del país?


    — No ha salido de su coche – bromeó Pati mientras Carlos se volvía hacia ella esperando una explicación - le hemos encontrado hecho un colador en el maletero de su coche – la información de Pati dejó desconcertado a Carlos, que la miraba tratando de entender qué relación podría haber entre un crimen y otro.


    


    El inspector jefe se abstrajo durante unos segundos mientras Pati le daba todos los detalles del crimen que tenían delante, una extraña sensación le invadió, no podía ser una casualidad, dos asesinatos en la misma noche, y de dos personas que mantenían relación, aunque no fuera del todo convencional.


    


    — No entiendo tanto revuelo – comentó Carlos interrumpiendo el informe que la inspectora le estaba recitando casi de memoria – es cierto que Roni es uno de los dos traficantes más importantes de la ciudad, pero casi se trata de una buena noticia ¿no? – Pati le miró airada al sentir que nada de lo que había estado diciendo, había sido escuchado.


    — Ya veo que no te interesa mucho lo que te digo – dijo Pati con tono serio.


    — Claro que sí, perdona – se disculpó Carlos sin salir de sus pensamientos – pero porque tanto revuelo.


    — Es que no he terminado de contarte todo – se explicó Pati mientras Carlos esperaba impaciente el resto de la información – Celia, la chica que tienes delante – Carlos asintió entrecerrando los ojos – no solo trabajaba para Roni, sino que además tenía una amplia agenda de contactos – Carlos continuaba sin entenderlo, y se encogió de hombros – agenda que guardaba en su teléfono móvil, que hemos encontrado en su mesilla, y entre la que hemos encontrado tu número – la información dejó perplejo a Carlos – ya me he encargado de decirles a todos que sería seguramente porque alguna vez se lo diste para colaborar con nosotros – Carlos negó con la cabeza – tampoco tendría mucha más importancia si no fuera porque hemos encontrado tu número en el teléfono móvil de otra persona que ha aparecida asesinada esta noche.


    — ¿Quién? – preguntó Carlos con sorpresa.


    — Tommy, tu confidente – dijo Pati esperando la respuesta de Carlos.


    — ¿Tommy? – Carlos se frotó su cabeza rapada nervioso - ¿cómo ha sido?


    — Le dispararon con su propia arma en su coche – explicó Pati – y el revuelo llega porque es más que probable que los tres asesinatos hayan sido cometidos por la misma persona, ya que la secuencia temporal de las tres muertes lo hace factible, y porque tú tenías relación con dos de ellas, supongo que te pedirán explicaciones, el comisario ha estado por aquí y ya estaba hablando de asuntos internos.


    — ¿El comisario ha estado por aquí? ¿tú que piensas? – preguntó Carlos esperando una respuesta que no le dejara en mal lugar.


    — Que eres tan idiota de dar tu número a un camello confidente, que es tan idiota de tenerte en su agenda, y lo de la chica, no sé – concluyó Pati encogiendo los hombros.


    — Eso te lo explico yo – dijo Carlos llevando a Pati hasta un extremo de la habitación donde nadie les pudiera escuchar – Tommy llevaba viéndose con la tal Celia desde hacía unos meses, por lo que me contó, tenía la intención de que dejara de trabajar para Roni y se fuera a vivir con él, aunque eso iba a resultar completamente imposible, era una de sus mejores chicas y no la dejaría salir así como así, por lo que Celia, que ya estaba harta de ser el juguete de Roni, decidió que la única manera de escapar de él sería que la policía desarticulara la red de prostitución que Roni tenía en la ciudad, y para ello, Celia me iba dar información para poder hacerlo, por eso tenía mi teléfono.


    — ¿Por qué no informaste? – preguntó Pati indignada.


    — No sé, me pareció que era una opción muy remota, no lo tuve en cuenta – explicó Carlos con preocupación – lo que no entiendo es lo de Roni.


    — ¿A qué te refieres?


    — ¿Le han encontrado solo?


    — Claro, en el maletero de su deportivo no cabía nadie más – bromeó Pati.


    — A eso me refiero, por lo que sé, nunca salía sin una tropa de matones rodeándole ¿qué hacía solo? ¿con quién estuvo?


    — Si lo supiera ya estaría arrestado ¿no te parece? – contestó Pati con sorna, a la que las obviedades de Carlos le estaban empezando a sonar a justificaciones.


    — No me entiendes.


    — En absoluto.


    — Las muertes de Tommy y su chica podría entenderlas como un ajuste de cuentas, al fin y al cabo, Tommy era un confidente nuestro y Celia podría serlo, les descubren y los liquidan – Carlos se quedó discurriendo un momento – pero no tendría nada que ver con la muerte de Roni, que es quien se supone que habría ordenado su muerte.


    — Creo que te estás precipitando tratando de resolver el caso antes de empezarlo – le tranquilizó Pati – esperemos a ver que encontramos, y que encuentran los de la científica, puede que todo sea mucho más fácil.


    


    A pesar de todo, el inspector jefe continuaba teniendo una mala sensación, que se había acentuaba al conocer el asesinato de Tommy, su confidente más productivo, y con el que mantenía contacto regularmente cada semana para ponerle al día de cualquier novedad que surgiera dentro de su organización, tan solo tenía que tratar de que no tuviera problemas cuando fuera detenido, y hacerlo de la manera más discreta posible, para que ninguno de sus compañeros de empresa sospecharan que trabajaba para él. 


    


    Cuando Tommy volvió a la calle, ese fue uno de los primeros asuntos que quiso que resolver, ya que en ningún caso quería verse entre rejas y dejar a su madre sola. A través de uno de los funcionarios del correccional, que durante su presencia allí le echó un cable en más de un lio en los que se enredaba, pudo contactar con un agente de la policía, que a su vez informó al inspector jefe, que después de realizar las oportunas averiguaciones, dio por bueno el enlace mientras le fuera de provecho.


    


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 3


      RONI


    


    


    


    Un deportivo rojo circula lentamente entre los chalets de una urbanización de lujo hasta que encuentra el lugar idóneo para detenerse, bajo unos árboles espesos que dejan caer sus ramas por encima del capo, y con la escasa iluminación de unas bonitas farolas que adornan las pequeñas y elegantes calles, un hombre baja cerciorándose de que nadie puede verle de cerca para reconocerle bajo la capucha de su abrigo desde las cámaras de seguridad, que serán revisadas segundo a segundo al día siguiente.


    


    Con cuidado, abre el maletero del coche para dejar al descubierto el cuerpo de un hombre, que lucha por deshacerse de la cinta americana que le amordaza y le tiene inmovilizado de pies y manos. En un primer momento trata de sacar sus piernas para golpear al hombre que le tiene retenido, pero está demasiado lejos y él demasiado débil, lo que quiera que sea que le ha dado para dejarle inconsciente aún le tiene atontado. El hombre le muestra una automática y le apunta a la cabeza, nunca había sentido tan cerca la muerte, a pesar de las innumerables ocasiones en las que había tenido que enfrentarse a ella, pero en esta ocasión era diferente, estaba indefenso, y lo que le resultaba aún más frustrante, no sabía quién, ni por qué.


    


    — ¿Qué tal Roni? – la voz ronca del hombre que le tenía retenido le dio algo de esperanza, por un momento pensó que tal vez podía llegar a un acuerdo con él – perdona, no me había dado cuenta – sacó un cuchillo de su abrigo, y sin miramientos cortó y arrancó la cinta que le amordazaba, provocándole un corte en la mejilla.


    — Eres un maldito hijo de Satanás – gritó Roni dejando salir toda la ira que había estado acumulando durante su última hora en el maletero.


    — Eres un tipo duro – el hombre rio ante la imagen grotesca de Roni, amenazándole cuando estaba totalmente a su merced.


    — ¿Qué coño quieres? – Roni se tranquilizó después del primer impulso, era consciente de que su única oportunidad era acceder a todas las solicitudes de su secuestrador.


    — Acabo de dejar a tu amiga Celia, una chica encantadora – dijo el hombre observando la mirada de odio de Roni.


    — ¿Qué coño tiene que ver esa zorra? – exclamó Roni extrañado.


    — Lo cierto es que el hecho de que trabaje para ti ha sido fundamental para que te encuentres en esta situación.


    — ¿De qué estás hablando? ¿quieres quedarte con ella? – por unos segundos Roni tuvo la impresión de estar negociando – te puedo dar a esa y a veinte como esa, si es lo que quieres.


    — No me interesa en absoluto – contestó con tranquilidad.


    — Dime qué quieres de una puta vez, y acabemos con esto.


    — Absolutamente nada – dijo el hombre dejando a Roni completamente descolocado.


    — Puedo darte lo que quieras – exclamó Roni desesperado mientras veía como el cañón del arma que empuñaba el hombre apuntaba a su cabeza – ¿un millón? ¿dos? dime que quieres y lo tendrás.


    — Que cierres la puta boca.


    


    Sin dar tiempo para más suplicas y ofrecimientos, descargó las balas que le quedaban sobre el cuerpo de Roni, se dio media vuelta, y abandonó al traficante en su lujoso ataúd con la tapa abierta para que la policía no tuviera problemas en encontrar su cadáver esa misma noche.


    


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 4


      LA CHARLA


    


    


    


    Aunque no quería demostrarlo, resultaba evidente que su implicación en los asesinatos, aunque de manera lejana, tenía preocupado al inspector jefe, que mantenía silencio durante el trayecto a comisaría mientras Pati conducía respetando su decisión de no hablar.


    


    — Me vas a terminar por poner nerviosa a mí también – saltó al fin Pati, que no llegaba a comprender tanta preocupación – seguro que te incordiarán un poco, pero cuando se lo expliques, todo quedará aclarado y nos olvidaremos del tema.


    — No tiene nada que ver contigo – dijo Carlos mirando por la ventanilla.


    — No seas estúpido, todo lo que te suceda a ti me afecta, así que, sí, es mi problema también – respondió Pati enfadada.


    — No me refería a eso – le aclaró Carlos – se trata de que lo que tenga que suceder, me sucederá a mí, no debes implicarte – Pati le miró suspicaz.


    — ¿Qué es lo no me has contado? – preguntó Pati preocupada.


    — No quiero que te salpique – insistió el inspector jefe.


    — Déjate de gilipolleces y cuéntamelo – exclamó Pati – saberlo no me implica en nada, pero al menos podré ayudarte.


    — A eso me refiero, no debes preguntar, ni tratar de justificar nada, podrían meterte a ti en una situación que yo he creado.


    — Como quieras, pero al menos debería saberlo como amiga tuya – Carlos se giró para mirar a Pati.


    — Tienes razón, supongo que es este tipo de cosas a las que se refiere Angela, cuando habla de sensibilidad y compartir las cosas – Carlos vio el momento para sincerarse con su amiga, no con su compañera – se trata de Tommy – Pati esperaba callada sin desviar su mirada de la carretera – después de darnos un buen par de soplos con respecto a un alijo, y a un ajuste de cuentas en el que se cargaron a dos, le pillaron junto a otros cinco por un alijo encontrado en un casa, la casualidad quiso que entráramos justo cuando él iba a recoger mercancía para distribuirla.


    — ¿Os dio él el soplo?


    — No, fue una casualidad – explicó Carlos – el caso es que tenía que cumplir con mi parte, al fin y al cabo le pillaron en la puerta, ni siquiera había entrado – se aclaró la garganta para continuar – el caso es que cuando me enteré, me acerqué hasta allí, y efectivamente, allí estaba Tommy, los agentes acababan de terminar de registrar todo lo encontrado en la casa, dinero, droga, ya sabes – Pati asintió – y viendo que tanto él, como otro camello que estaba esperando a que les dieran la mercancía cuando le cogieron, no tenían nada que ver con los que estaban en el interior, decidí que ahorraría tiempo y papeleo si les dejaba ir con la excusa de que ya nos pondríamos en contacto con ellos, tampoco quería que Tommy tuviera que declarar, hasta ahí todo bien, pero al llegar a comisaría para entregar la mercancía entregada, en el inventario faltaba una bolsa de coca.


    — No me jodas – exclamó Pati.


    — El agente que lo recibió me llamó para pedirme explicaciones, hablé de lo sucedido con el comisario, y convenimos en dejarlo pasar, pero la incidencia se hizo constar – terminó Carlos apesadumbrado – y si a ti te ha llamado la atención que mi numero estuviera en el teléfono de dos asesinados, imagina cuando los de asuntos internos repasen los casos en los que aparece Tommy, y se encuentren con este.


    — Pero el comisario te apoyó.


    — Por supuesto – contestó el inspector jefe seguro del comisario – pero pactamos que, si en algún momento hubiera algún problema, yo sería el que se responsabilizaría, al fin y al cabo, fui yo el que metió la pata.


    


    Ambos permanecieron en silencio hasta llegar a comisaría, Pati sabía que el exceso de confianza de Carlos a la hora de tratar con Tommy, un delincuente como otro cualquiera, a pesar de ser confidente, podría llegar a traerle serios problemas, ahora que este había sido asesinado en circunstancias extrañas.


    


    Al entrar en comisaría, el inspector jefe dejó atrás a la inspectora, y se fue directamente hasta el despacho del comisario, quería hablar con él a solas. Pero al llegar hasta la puerta del despacho, se encontró de frente con lo que esperaba, aunque no tan pronto, dos agentes elegantemente vestidos con sendos trajes oscuros charlaban de manera poco amigable con el comisario Alcázar, que les miraba con ira contenida.


    


    — Buenos días – saludó el inspector jefe dedicando una mirada cómplice al comisario antes de que los agentes se volvieran hacia él.


    — Buenas, Sánchez – saludó el comisario, que se frotaba su abundante melena canosa después de aflojarse con un movimiento brusco el nudo de la corbata – estos amables agentes han venido a hablar contigo, son de asuntos internos.


    — Se han dado mucha prisa – observó Carlos ante la mirada impasible de los agentes.


    — Son los agentes Sainz y Castillo – les presentó el comisario sin que estos hicieran el más mínimo ademán de saludar al inspector jefe.


    — Tenemos que hablar con usted – dijo el más alto, con más de metro noventa y una espalda robusta, los músculos de su cara eran incapaces de moverse para mostrar el más mínimo gesto, mientras su compañero, algo más bajo y mucho más delgado, se dedicaba a observar cada movimiento del inspector con sus saltones ojos azules.


    — ¿Algún problema? – preguntó bromeando el inspector jefe.


    — Esperemos que no – saltó el otro agente – soy el agente Castillo – la voz del agente sonaba falsamente amigable, era evidente quién de los dos era el que iba a llevar el peso de la investigación – hay un par de cosas que nos gustaría aclarar, y estamos seguros de que lo hará, sé que es desagradable, pero cada uno tenemos nuestro trabajo ¿verdad?


    — Por supuesto – contestó Carlos sonriendo – si solo se trata de eso, no nos tomará mucho tiempo.


    — Seguro que no – contestó Castillo, que no dejaba de mirarle directamente a los ojos – y ahora, si acompaña al agente Sainz, yo iré en un momento, tengo un par de cosas que hablar con el comisario Alcázar, su entrada ha interrumpido nuestra conversación.


    — Lo siento – se disculpó Carlos con retintín - ¿les puedo ayudar?


    — Muy amable – contestó Castillo, que torció el gesto ante la impertinencia del inspector jefe – pero no hará falta, además si van yendo, es probable que acabemos antes, no queremos que esto se alargue sin motivo.


    — Claro – contestó Carlos, plegándose a la amenaza de Castillo.


    


    En un principio, el inspector jefe esperaba una reunión casi informal, en la que informaran de la situación, y le tranquilizaran contándole los siguientes pasos a dar como si se tratara de algo automático, hasta que se archivara el caso sin darle más importancia, pero la actitud de Castillo le hacía presagiar todo lo contrario, lo que confirmó cuando el agente Sainz le llevó hasta una sala de interrogatorios, como le había parecido desde el principio, pensaba que todas las reacciones se estaban exagerando, pero continuó aceptando el desarrollo de los acontecimientos.


    


    Sentado en la sala de interrogatorios por primera vez, experimentó exactamente la sensación de sentirse acusado y presionado en el lugar que él mismo lo había hecho otros cientos de veces a otros tantos presuntos culpables. Sainz esperó de pie junto a la puerta la llegada de su compañero Castillo, mientras Carlos se mantenía con la mirada perdida en sus propios pensamientos, que le llevaban reiteradamente al pequeño ser que pronto formaría parte de su vida, y que aún sin estar, ya le estaba condicionando su comportamiento, seguramente, en otras circunstancias, se habría revelado al momento con un puñetazo sobre la mesa, y no solo les habría dejado con la palabra en la boca, sino que además les habría amedrantado y amenazado sin pestañear.


    


    Apretó con fuerza los dientes e intentó seguir el juego, pero pensó que la hija que esperaba no estaría orgullosa de alguien que se deja llevar, aceptando las decisiones de cualquiera, sabiendo que son injustas, pensando solo en su seguridad, y olvidándose por completo de su libertad y de sus propios principios.


    


    — ¿Qué coño pasa? – preguntó Carlos exhibiendo una sonrisa burlona.


    — ¿Qué? – la pregunta pilló desprevenido a Sainz, que miró extrañado la decidida expresión del inspector jefe.


    — ¿Por qué venís a por mí? – insistió Carlos, que se levantaba lentamente sin perder de vista la mirada de Sainz.


    — No sé de qué me hablas, tan solo estamos haciendo nuestro trabajo – balbuceó Sainz, que a pesar de su corpulencia, sentía el temor de tener delante a alguien como el inspector jefe, curtido en mil batallas, y acostumbrado a zafarse de la situaciones más difíciles.


    — Claro que sí – afirmó el inspector jefe, que poco a poco llegaba hasta la posición de Sainz, que retrocedió hasta sentir la pared en su espalda - ¿cómo habéis encontrado tan rápido mi teléfono en las agendas de los asesinados? es como si lo estuvierais buscando – se giró a la vez que sus palabras le ayudaban a entender algunos puntos que no tenía claros – ¿me estabais vigilando? – Sainz negó con la cabeza, nervioso, mientras comenzaba a sentir el aliento de Carlos sobre él - ¿qué estabais buscando?


    — ¿Qué está pasando aquí? – Castillo entró por sorpresa haciendo que Carlos se relajara y retrocediera de nuevo hasta la mesa - ¿algún problema? – insistió mirando de un lado a otro, esperando respuesta de algún de los dos.


    — No hay ningún problema – contestó Sainz al fin – el inspector jefe tiene dudas con respecto a cómo se está llevando la investigación – las palabras de Sainz sorprendieron a Carlos, tenía la impresión de que le había estado siguiendo el juego hasta la llegada de su compañero, eran ellos los que jugaban con él, y no al revés, como pretendía.


    — Creo que estoy de acuerdo – dijo Carlos al fin – hacedme las preguntas que sean, y acabemos con esto de una vez – la desconfianza en aquellos dos hombres crecía con cada segundo que pasaba con ellos, observando sus miradas cómplices y sus gestos preparando el terreno para interrogarle.


    


    Castillo le ofreció volver a sentarse con un movimiento de su mano, y el inspector jefe tomó asiento sin apartar la mirada del agente Sainz, que con cada nuevo gesto que observaba en él, más estúpido se sentía, le había tomado por un torpe subalterno, y nada más lejos de la realidad. Se sintió torpe y confiado, había pensado que solo había un agente que pudiera estar a su nivel, y era más que probable que ambos estuvieran muy por encima de él, y terminaran por llevarle por el camino que, inequívocamente, ya traían trazado antes de conocerle.


    


    — El inspector jefe parece sentirse nervioso – comenzó comentando Sainz, una vez que Carlos estuvo sentado – piensa que le queremos incriminar en algo – primera consecuencia de su error, pensó el inspector jefe, había dejado ver su preocupación.


    — No lo creo – contestó Castillo mientras se sentaba frente al inspector jefe – un hombre con su experiencia y sus años en el cuerpo, se tomará esto como un simple trámite – trataba de que Carlos se relajara, y no estuviera a la defensiva.


    — Por supuesto – contestó el inspector jefe con algo de retintín, quería dejar claro que, aunque ellos sabían que el asunto le estaba afectando, también él conocía cuales eran sus intenciones, o al menos, que las intuía, ya que realmente no sabía que era lo que buscaban.


    — Perfecto – contestó Castillo dejando escapar un pequeño soplido de fastidio – realmente tan solo tenemos un par de preguntas relevantes, ya que el resto de asuntos nos los ha dejado claros ya el comisario – Carlos cambió el gesto contrariado – ya sabemos que uno de los asesinados era un confidente de su confianza ¿verdad? – el inspector jefe asintió esperando el resto de la charla de Castillo – perfecto – repitió devolviendo su mirada a los papeles que tenía sobre la mesa – lo que realmente nos ha parecido reseñable es que una conocida prostituta tuviera su teléfono en su agenda.


    — Era una posible confidente – comenzó contando Carlos con cautela - es probable que Tommy le diera el teléfono, aunque es una suposición.


    — ¿Por qué piensa que el tal Tommy, su confidente, tendría que dar el teléfono a esta chica? – continuó Castillo.


    — Me comentó que tal vez podría ayudarnos a interceptar algún alijo – el inspector jefe mintió, tratando de no darles todas respuestas, tal vez así pudiera ganar más tiempo para averiguar qué es lo que estaba pasando realmente.


    — ¿Nada más? – saltó Sainz desde detrás de Castillo.


    — No – dijo Carlos secamente aguantando la mirada desafiante de Sainz.


    — Muy bien - concluyó Castillo recogiendo los papeles – con esto es suficiente.


    


    El inspector jefe se levantó sin dedicarles siquiera un gesto, se limitó a salir de la sala, tenía que hablar con el comisario, necesitaba saber que estaba pasando y que pintaban Sainz y Castillo en la caza de brujas en la que se estaba convirtiendo la investigación.


    


    — ¿De qué va todo esto? – preguntó el inspector jefe entrando en el despacho del comisario.


    — Siéntate – le sugirió el comisario a Carlos.


    — ¿Me tengo que preocupar? – preguntó Carlos suspirando.


    — No lo sé – contestó el comisario con preocupación – lo cierto es que no sé qué es lo que están buscando, tan solo me han preguntado por si había más personas que tuvieran relación con la organización de Roni.


    — No lo entiendo – dijo Carlos extrañado.


    — Me da la impresión que están buscando implicaciones con la organización de Roni – explicó el comisario – le he dado un par de nombres de agentes que trabajan en casos relacionados con la gente de Roni, pero no sé exactamente que buscan – notó la preocupación en el gesto del inspector jefe – tenemos que encontrar al que ha hecho esto, y podremos solucionar todo, todo quedará aclarado y nos olvidaremos de esos dos gilipollas – le intentó tranquilizar.


    — No creo que vaya a ser tan fácil – Carlos continuaba sin encontrar una respuesta fácil para lo sucedido con los tres asesinatos.


    — Pues lamentándote aquí lo será menos – dijo el comisario tratando de alentarle – sal de aquí y haz que esos dos cabrones tengan que ir a buscar mierda a otro sitio – Carlos asintió sin mucha convicción y salió del despacho.


    


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 5


      LA MADRE


    


    


    


    Pati esperaba expectante frente a la pantalla de su ordenador la salida del inspector jefe, la primera impresión resultó tan mala como había visualizado durante la media hora que había estado allí sentada, gesto serio y contrariado de Carlos, que no parecía dirigir su mirada a ningún lugar concreto y a todos a la vez, decidió que lo mejor sería salir a su encuentro antes de que se encerrara en su despacho o saliera de la comisaria.


    


    — ¿Cómo de mal ha ido la cosa? – preguntó Pati torciendo el gesto con una media sonrisa.


    — De puta pena – contestó el inspector jefe observando las caras de los agentes que estaban a su alrededor – salgamos de aquí – dijo bajando la cabeza y adelantándose a la salida.


    


    La inspectora siguió a Carlos por la comisaría hasta llegar a la calle, donde el inspector jefe continuó su camino hasta llegar a su coche, dudó unos segundos si realmente quería que fuese con él, hasta que el inspector jefe se detuvo antes de subirse al coche, y con una seña, le indicó que fuera con él.


    


    — Se puede saber qué es lo que pasa – preguntó Pati al sentarse en el asiento del acompañante.


    — Vámonos de aquí – dijo Carlos con gesto cansado.


    


    Carlos arrancó el coche sin que pareciese que fuera a ningún lado, permaneciendo en silencio mientras le daba vueltas a su encuentro con asuntos internos, tratando de adivinar qué era lo que buscaban, y por qué trataban de presionarle a él. Por su parte, Pati esperaba en silencio, conociéndole sabía que no iba a doblegarse, ni mucho menos a renunciar a su forma de ser o hacer las cosas, al fin a al cabo, era lo que le había llevado a ser un hombre muy respetado dentro del cuerpo, razón también por la cual no había podido continuar su ascenso, los politiqueos y las falsas posturas nunca habían ido con él.


    


    Carlos desaceleró, y aparcó en un pequeño hueco de la fila de coches que se apelotonaban a la derecha de la estrecha calle donde se encontraban.


    


    — Creo que deberíamos hablar con la madre de Tommy – dijo Carlos mirando a Pati fijamente.


    — No creas que me vas a intimidar con esa estúpida cara de preocupación – exclamó Pati, harta del misterio que el inspector jefe le daba a una situación que ella se tomaba como normal – si quieres que te ayude, dime que pasa de una vez.


    — Es que no lo sé – dijo Carlos con hastío – me preguntan sobre mi implicación en lo que ha sucedido, pero no sé dónde quieren llegar.


    — Si es así, déjate de misterios y tonterías, y dime que tienes en la cabeza para solucionarlo.


    — Creo que lo mejor es tratar de averiguar qué es lo que ha pasado – Carlos miró a través de la luna delantera, el edificio que tenían delante – por eso estamos aquí.


    — Y ¿dónde se supone que estamos? – preguntó Pati mirando el edificio que había a su derecha.


    — En casa de Tommy.


    — Pero no podemos entrar, necesitamos una orden – Pati se intranquilizó, conocía los prontos del inspector jefe, y no era el mejor momento para hacer equilibrismo en la línea roja.


    — No te pongas nerviosa, conozco a la madre – la afirmación de Carlos extrañó a Pati, que necesitaba una explicación.


    — ¿De qué la conoces? – preguntó Pati nada más salir del coche en dirección al edifico de Tommy.


    — En una ocasión tuve que venir a ahuyentar a un par de tipos que dieron con la casa de Tommy – explicó Carlos algo avergonzado por su falta de cuidado – me lo pidió como parte de nuestro acuerdo, no tuve que hacer mucho, tan solo darles el alto y enseñarles la placa, luego subí a ver si la madre de Tommy estaba bien, me tomé un café y punto.


    — Con cada paso que me cuentas, las cosas van mejorando ¿alguna cosa más que deba saber? – preguntó Pati en tono burlón.


    — Sí – dijo Carlos seco – estoy algo molesto contigo por no haberme presentado aún a tu novia, llevas más de seis meses con ella y no sé ni cómo se llama – soltó una carcajada tras la broma, la compañía de Pati le hacía relajarse más de lo que pensaba.


    — Se llama Andrea – Pati cambió el gesto con asco – y no te la presento porque no me da la gana, luego no paras de meterte con ella.


    — He cambiado – continuó Carlos con el tono socarrón – la charla con mi mujer de esta mañana me ha hecho ver las cosas de manera totalmente diferente.


    — Cuando lo demuestres, lo creeré – dijo Pati, dando por concluida la conversación


    


    A pesar de que la casa de Tommy se encontraba en una zona de clase media, su edificio parecía salido del mismísimo centro de un barrio marginal, fachada completamente desconchada y sucia, persianas que colgaban rotas, las ventanas que las tenían, balcones repletos de basura, y por supuesto, puerta de entrada al edificio rota y sin cerradura.


    


    Los dos agentes entraron con precaución, las señales no podían ser más evidentes de que algunos vecinos se dedicaban al mismo negocio que Tommy, o eran clientes suyos, un fuerte olor a orín en el descansillo hizo que Pati se llevara la mano a la nariz tratando de mitigar el desagradable olor.


    


    — ¿Dónde vas? – preguntó Carlos a Pati, que aceleraba el paso en dirección al ascensor.


    — A subir – dijo Pati confiada - ¿qué piso es?


    — Es el tercero – respondió Carlos con una media sonrisa – pero será un milagro que funcione, en caso de que la cabina esté dentro – Pati le miró sin apartar su mano de la cara mostrando todo el malestar que podían transmitir sus ojos, y avanzó hasta la escalera para subir y escapar del nauseabundo hedor.


    


    Carlos siguió a Pati por la cochambrosa escalera tan rápido como pudo, ya que la inspectora subía los escalones de dos en dos para dejar atrás el viciado ambiente de la planta baja, pero al llegar a la segunda, las sensaciones y el aroma cambiaba a peor, dos bolsas de basura junto a la puerta de una de las viviendas, hacía que el olor a podrido fuera aún peor que el del que venía huyendo.


    


    — Joder – exclamó Pati asqueada mientras miraba con repelús las dos bolsas, por las que resbalaba un extraño líquido amarillo – esto es asqueroso.


    — Eres una tiquismiquis – bromeó Carlos llegando a la segunda planta.


    — Y tú, un gilipollas – replicó Pati enfadada – si no anduvieras haciendo el capullo, no tendríamos que estar por aquí.


    — Hubiéramos tenido que venir igualmente – Carlos se echó a reír viendo el mal rato que estaba pasando la inspectora.


    


    Por fin, los inspectores llegaron hasta la puerta de la casa de Tommy en la tercera planta, que para sorpresa de Pati, nada tenía que ver con el resto del edificio, un vestíbulo limpio y cuidado les dio la bienvenida, cuatro bonitos felpudos bajo cada una de las cuatro puertas de las cuatro viviendas de la planta, y un aroma a colonia cara, que hizo que Pati no solo apartara su mano de la nariz, sino que respirara con gusto el ambiente.


    


    — ¿Qué es esto? – preguntó Pati volviéndose hacia Carlos, que subía los últimos escalones – ¿hemos entrado en un túnel del tiempo?


    — Tommy ganaba dinero – respondió Carlos acercándose a una de las puertas para llamar – le gustaba vivir bien.


    — ¿En esta mierda de edificio? si ganaba tanto ¿por qué vive aquí?


    — Porque en otro barrio no se hubiera podido permitir tener una planta entera para él y su madre – la aclaración dejó boquiabierta a Pati, que miraba a su alrededor dándose cuenta que todas las puertas y el vestíbulo entero estaba decorado a juego.


    — No me jodas – consiguió balbucear Pati sin poder terminar de creer lo que parecía una evidencia.


    


    Una música estridente y repetitiva sonó cuando Carlos presionó el timbre de una de las puertas, que sonrió viendo la expresión desconcertada de Pati, acto seguido una mujer con un uniforme azul de empleada doméstica entreabrió la puerta con el seguro puesto.


    


    — ¿Qué desean? – preguntó la mujer con el ceño fruncido desde su metro sesenta.


    — Veníamos a hablar de su… - Carlos detuvo a Pati con un pequeño empujoncito que le dejó frente a la malhumorada mujer.


    — Soy Carlos, amigo de Tommy, tengo que ver a la señora – dijo Carlos haciendo un guiño a Pati para que le siguiera la corriente.


    — ¿Señora? – preguntó Pati indignada con la actitud de Carlos.


    — No era su madre – le explicó Carlos - es la empleada que tiene para que le haga las cosas de la casa – Pati accedió y se calló de mala gana.


    


    La puerta al fin se abrió, y la empleada, cerciorándose de que no había nadie más en la escalera, les dio paso y les acompañó hasta el salón de la casa, que ocupaba una de las cuatro viviendas que formaban la casa de Tommy. Pati no salía de su asombro, con cada paso que avanzaba por la casa, más extraño le parecía todo lo que le rodeaba, desde el minimalista vestíbulo, tan solo adornado con una inmensa lámina de Nueva York que ocupaba por completo una de las paredes, hasta el salón, donde esperaban la llegada de la señora. Esperaron de pie junto a un gran sofá que rodeaba un frente repleto de libros y películas, que hacían espacio en el centro, a una excesiva pantalla de setenta y cinco pulgadas, siendo todo el conjunto de la habitación descolorido en blanco y negro, incluso las fotografías que adornaban la pared estratégicamente.


    


    — Buenos días – una voz dulce y amigable salió de la puerta que daba acceso a la zona del dormitorio.


    — Hola – saludó Carlos afable, mientras Pati no podía articular palabra ante la impresionante presencia de la madre de Tommy - ¿cómo estás Rita?


    — Bastante peor que tú – Rita se acercó hasta Carlos para darle dos más que cariñosos besos – siempre te veo cuando menos tiempo tengo – se detuvo después de saludarle, clavando sus ojos en Pati, que no era capaz de articular palabra – y esta ¿quién es?


    — La inspectora Gómez – le aclaró Carlos – ya sabes porque estamos aquí.


    


    Pati no podía dejar de mirar de arriba abajo a la mujer que tenía delante, con un elegante traje de chaqueta, bajo el que se intuía una figura cuidada, Rita daba la impresión de no pertenecer al lugar en el que se encontraban, ni al mundo en el que Tommy se desenvolvía, ni siquiera al suyo propio, más bien daba la impresión de ser una mujer de clase alta. 


    


    — ¿Por qué está aquí? – preguntó Rita mirando a Pati, mientras se apartaba su perfecta melena rubia de la cara, a pesar de pasar de los cincuenta, su cutis y sus manos daban la impresión de que fuera diez años menor.


    — Es la única persona en la que confío – admitió Carlos serio.


    — Está bien – accedió Rita, y avanzó hasta Pati, que continuaba en silencio – tienes que ser muy paciente – dijo escrutando la expresión de Pati – Carlitos es buen chico, pero a veces puede resultar algo irritante – Carlos sonrió con el comentario – eso lo ha heredado de su padre, mi familia ha aportado todo lo demás ¿verdad? sobrino.


    


    Pati abrió los ojos como si estuviera frente al mismísimo yeti, y dejó que su boca se abriera sin poder emitir el más mínimo sonido.


    


    — Eres un auténtico capullo – exclamó Rita al ver la expresión de Pati – ¿no sabía nada? – Carlos negó con la cabeza sin dejar de sonreír – a este tipo de cosas me refería, aunque si es cierto que le conoces bien, no creo que sea nada nuevo, en cualquier caso, ya lo hablareis luego – se volvió hacia Carlos – yo me voy.


    — Ya me lo imaginaba – contestó Carlos – pero necesito hablar contigo antes.


    — No creo que pueda ayudarte mucho, ya sabes cómo era Tommy, y la gente con la que se movía – dijo Rita dejando ver algo del inmenso dolor que llevaba dentro – de todas maneras – suspiró profundamente – no quiero saber quién se lo hecho, solo me quiero marchar.


    — Lo sé – dijo Carlos cogiendo a su tía por los hombros para que le mirara a los ojos – pero yo no quiero que quede así – sus miradas se cruzaron haciendo que los ojos de Rita se humedecieran por fin.


    — No soy capaz de hablar de él – Rita rompió a llorar – déjame ir.


    — Tan solo dime si Tommy ha estado con alguien diferente últimamente.


    — Tan solo la niña esa con la que se veía – explicó Rita con rabia – le dije que le traería problemas, pero no me hizo caso.


    — Ya lo sabía – dijo Carlos insistiendo – no ha visto a nadie más, o has oído algo – Rita giró la cara – sabes algo – sentenció Carlos con sorpresa ante el silencio de su tía.


    — He oído rumores – admitió Rita ante la mirada expectante de Carlos – parece ser que hay funcionarios que tienen algo importante entre manos.


    — ¿Policías? – sugirió Carlos.


    — No lo sé, solo escuché unos comentarios, ni siquiera debería haberlos oído.


    — Pero lo hiciste – Carlos no podía dejar marchar a su tía sin que le dijera lo que sabía.


    — Sí – dijo Rita resoplando – creo que no deberías seguir con esto, son gente muy importante y podrían acabar contigo con un chasquido – cogió a Carlos por las mejillas y le acarició cariñosamente – eres bueno, y además buen policía, haz tu trabajo hasta donde llegues, y coge al que tengas que coger – se acercó y le dio un beso dejando caer una lágrima.


    — ¿Dónde irás? – preguntó Carlos dando por acabada la conversación.


    — Tengo muchos amigos por ahí, en principio saldré del país, me iré a un hotel, y mañana por la mañana saldré – Rita sonrió a su sobrino y se volvió hacia Pati – cuídalo bien, a veces creo que es demasiado confiado, creo que tú debes ser su conciencia cuando está a punto de quemarse – Pati sonrió.


    


    El inspector jefe salió pensativo con la información que le había proporcionado Rita, no solo pretendía coger a los asesinos de su primo, sino además encontrar alguna razón por la que estaba siendo investigado tan vehementemente. Lo que le había contado no había conseguido otra cosa que ponerle aún más en guardia de lo que estaba cuando llegó, pensó que llevar a Pati no había sido tan buena idea cuando decidió ponerle al día para que pudiera actuar si él mismo no podía, aunque quedaba lo peor, darle explicaciones, no solo de la existencia de su tía, sino además de las razones por las que nunca había hablado de ella.


    


    Pati se subió al coche como una auténtica furia, y siguió con la mirada al inspector jefe mientras rodeaba el coche para llegar a la puerta del conductor.


    


    — ¿Qué tal? – preguntó Carlos tímidamente, ya sentado frente al volante.


    — A ti que te parece – contestó Pati con rabia.


    — No sé, creo que…


    — Como me voy a sentir – le interrumpió Pati con un grito – sales después de hablar con asuntos internos sin decir nada y como si te fueran a matar, me dices que te acompañe sin decirme a donde, y me traes a ver a una tía tuya, que, además es madre de tu confidente, por el que te están investigando – detuvo su retahíla de reproches y respiró profundamente antes de escuchar la respuesta de Carlos.


    — Sorpresa – exclamó Carlos sonriendo.


    — Eres un gilipollas – bramó Pati golpeando el hombro de Carlos.


    — Perdona, tienes razón – admitió al fin el inspector jefe – dame un par de minutos y te lo explicaré – Pati asintió enfurruñada – mi madre y mi tía perdieron el contacto hace años, un problema familiar, mi tía conoció a un hombre y se enamoró de él, pero resultó mal, era el dueño de un par de clubs en las afueras y terminó por trabajar en uno de ellos, al principio solo como recepcionista, por llamarlo de alguna manera, pero con el tiempo terminó atendiendo a algunos clientes, el caso es que de esa maravillosa relación – dijo irónicamente – salió un niño.


    — Tu primo Tommy – intervino Pati, que empezaba a prestar atención, olvidando el cabreo de unos segundos antes.


    — Exacto – confirmó Carlos – mi madre no quiso saber nada más de Rita, y con más motivo, al enterarse de su nuevo trabajo, con el paso del tiempo el marido de mi tía, muy aficionado al juego en partidas de póker ilegales, terminó por perderlo todo, tan solo tenía a Rita, a la que obligaba a prostituirse para pagar sus innumerables deudas de juego.


    — Bonita historia – bromeó Pati resoplando – y todo eso ¿qué tiene que ver contigo?


    — Si esperas a que llegue, lo sabrás – le indicó Carlos – un día apareció muerto el marido de mi tía justo aquí – señaló la entrada al edificio donde vivía Rita – justo un par de días después de que Tommy saliera del correccional, casualidad supongo – Pati torció la cabeza – a partir de ese momento Tommy y su madre decidieron que tenían que rehacer su vida, pero había un problema, ninguno de los dos tenía trabajo, y los que les salían les convertían en personas normales, es decir, con problemas para llegar a fin de mes, los gastos contados para unos pocos caprichos, y ninguno de los dos estaba dispuesto a pasar por eso, así que decidieron dedicarse a lo que mejor sabía cada uno, Tommy comenzó a vender droga y mi tía se convirtió en una elegante y cara chica de compañía.


    — Cada vez me gusta más la historia, no veo el momento en que me cuentes como encajas tú en todo esto.


    — Y ahora es cuando aparezco yo – Carlos abrió los brazos como si fuera un mago – el primo policía, para poder desempeñar sus respectivos negocios debían tener las espaldas cubiertas, y después de los primeros meses, tanto uno como otro fueron detenidos un par de veces, a pesar de conocer sus sectores, no tenían contactos, así, en una investigación rutinaria por una reyerta con mal final, llegue hasta este edificio, y fui a tomar declaración a algunos vecinos, hasta llegar a Rita, me presenté y a los dos segundos de estar con ella me reconoció, me preguntó mi nombre completo, y me dio los nombres de mis padres y donde vivía.


    — Y ¿la creíste? – preguntó Pati extrañada.


    — Por supuesto que no – negó Carlos molesto – investigué, y todo lo que me había dicho era cierto, hablé con mi madre y me lo confirmó, al cabo de unos días volví, y me encontré con Tommy, un camello de poca monta, y me ofrecieron un trato.


    — Sorpréndeme – dijo Pati con desgana.


    — Me ayudarían, dándome información, y a cambio yo tenía que cubrirles en comisaría, en un principio no me pareció muy buena idea, era cuestión de tiempo que alguien se diera cuenta de que Rita era mi tía, así que decidí aceptar, pero para que no llamara la atención, mi confidente declarado era mi primo, mantenía el apellido paterno y no tenía por qué enterarse nadie – el inspector jefe sopló y se relajó – y la razón por la que no te he dicho nada antes es porque no quería meterte en esta historia, en caso de surgir algún problema, yo cargaría con él.


    — Y ¿lo del dinero desaparecido? – preguntó Pati preocupada.


    — Eso fue cosa de los agentes que hicieron el inventario – aclaró Carlos, yo estuve con Tommy todo el rato, es más, le traje a casa, pero una por otra, ellos no dijeron nada y yo tuve que callarme, el problema es que al final el que consta como que hizo algo extraño fui yo.


    — ¿Y Angela? – preguntó Pati en referencia a la mujer de Carlos.


    — Por supuesto que lo sabe, los dos decidimos no contarte nada, ya sabes, sintió que no debía hacerlo.


    — ¿Por qué me lo cuentas ahora? – replicó Pati con el enfado creciendo por momentos.


    — Creo que pueden venir detrás de mí – explicó Carlos con preocupación – y puede que te necesite – apretó los labios y bajó la cabeza – eres mi mejor amiga – el tono de voz de Carlos se redujo hasta hacerse casi inaudible.


    — Sabes que puedes contar conmigo para todo – contestó Pati acariciando la cabeza rapada de Carlos – bueno, para casi todo – bromeó Pati tratando de que Carlos dejara sus preocupaciones por unos segundos.


    — No lo descartes – contestó Carlos riendo y acercándose a Pati para abrazarla, pero después de dos segundos de sentimientos, Carlos se apartó con algo de vergüenza - ¿por dónde empezamos?


    — Esto se lo tengo que contar a Angela – dijo Pati emocionada.


    — No seas hija de puta – le reprochó Carlos – esto son cosas de colegas, y entre colegas tiene que quedar ¿qué haces? – preguntó mirando como Pati sacaba su teléfono móvil del bolsillo.


    — Nada – contestó Pati sin dejar de mirar la pantalla.


    — Joder – exclamó Carlos poniendo en marcha el coche.


    


    


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 6


      ANABEL


    


    


    


    Ya era casi la hora del almuerzo, y el inspector jefe y Pati recorrían las calles sin saber exactamente cuál sería su siguiente parada, después de la charla sobre la familia de Carlos, los dos inspectores permanecieron callados imbuidos en sus pensamientos. Pati no podía dejar de pensar en cómo ayudar a su jefe y amigo, la situación, si todo lo que le había contado fuera descubierto por asuntos internos, podría costarle en, el mejor de los casos, una suspensión, aunque tal y como estaban las cosas últimamente en el cuerpo, era más que probable que las consecuencias terminaran siendo bastante peores.


    


    — Creo que deberíamos comer algo – saltó Carlos jovial ante la mirada extrañada de Pati por el repentino cambio de humor.


    — Vale – contestó Pati entrecortada - ¿me he perdido algo?


    — No sé a qué te refieres – contestó el inspector jefe como si se tratara de un día normal en el que no hubiera sucedido nada anormal.


    — No te entiendo – Pati miró fijamente a Carlos, que oteaba entre los coches estacionados buscando un hueco donde aparcar - ¿qué tienes en la cabeza? – le conocía demasiado, y la expresión concentrada de Carlos solo podía ser debida a que tenía un plan en la cabeza, aunque conociéndole solo tendría el plan, el desarrollo saldría sobre la marcha, y eso sí que le preocupaba - ¿no estarás pensando ninguna tontería?


    — Comer ¿es una tontería? – respondió Carlos con una falsa sonrisa de relajación.


    — Ya veremos – Pati negó con la cabeza mientras miraba a su alrededor tratando de adivinar donde acabarían.


    


    La zona por la que caminaban no era la que hubieran elegido normalmente para comer un menú económico y rápido, más bien todo lo contrario, se encontraban en pleno corazón financiero, donde se alternaban tiendas especialmente caras, y restaurantes de moda, repletos de ejecutivos e integrantes de la clase alta, nada que ver con su ecosistema habitual. Después de cinco minutos caminando, Carlos se detuvo frente a uno de los muchos restaurantes que encontraron a su paso, la fachada hacía parecer que se trataba de un local pequeño, Trattoria Angelo, seguramente uno de los restaurantes italianos con mejor reputación de la ciudad, y con toda seguridad uno de los más caros.


    


    — Creo que aquí se come muy bien – comentó el inspector jefe mirando a través del cristal de la puerta de entrada.


    — Creo que demasiado para nosotros – dijo Pati suspicaz.


    — Hoy nos merecemos un pequeño homenaje ¿no te parece? – contestó Carlos falsamente – además, la comida italiana es tu favorita ¿no has venido aquí nunca?


    — No me tomes el pelo.


    


    El inspector jefe entró en el restaurante y se encontró de frente con un estirado recepcionista, que les examinó de arriba abajo según llegaban hasta su atril.


    


    — Soy Rubén ¿En qué les puedo ayudar? – preguntó el recepcionista amablemente.


    — Hemos quedado aquí para comer – contestó Carlos ante la cara de sorpresa de Pati, que ya esperaba alguna sorpresa, aunque no de ese tipo.


    — ¿A nombre de quién está la mesa? – preguntó de nuevo Rubén con amabilidad.


    — No se preocupe, nosotros buscamos a nuestros amigos – Carlos se adelantó para entrar al comedor, pero el recepcionista le detuvo interponiendo su cuerpo.


    — Lo siento, pero deben esperar aquí, tenemos todas las mesas ocupadas, y no queremos molestar al resto de comensales, si me dice el nombre, gustoso le acompañaré – esperó la reacción del inspector jefe, que por encima del hombro ya había conseguido divisar a la persona que buscaba.


    — Me parece correcto – dijo Carlos sonriente – hemos quedado con Anabel, no sé si la mesa estará a su nombre, pero estoy seguro de que sabe a quién me refiero, suele venir casi todos los días.


    — Me temo…


    — No tema – le interrumpió Carlos – en cuanto le diga que el inspector jefe Sánchez ha llegado a la cita, no habrá ningún problema.


    


    Rubén miró a Carlos con desconfianza, mientras este le aguantaba la miraba desafiante, no tenía muchas opciones, así que eligió la que menos problemas le supondría, se volvió hacia la pequeña barra que había a su espalda, preparada para que los clientes que esperaban su turno para comer, y habló con un hombre alto y fuerte, que después de recibir el mensaje de Rubén, fue en dirección a la mesa de Anabel para transmitirle la llegada de una visita.


    


    — Un momento, por favor – pidió Rubén algo nervioso.


    — Eres un capullo – susurró Pati al oído de Carlos – con la que está cayendo, y vienes a ver a la competencia de Roni.


    — Es para tantearla – contestó Carlos riendo – tal vez nos pueda decir algo que nos ayude.


    — Es probable que haya sido ella quién haya dado la orden de asesinarle – replicó Pati con desesperación ante la actitud relajada de su jefe – ahora se hará con todo el negocio.


    — Puede ser, pero creo que lo de Roni no es cosa suya.


    — Espero que no metamos la pata – masculló Pati.


    


    El encargado volvió después de hablar de Anabel y tocó el hombro de Rubén, que se volvió nervioso hacia él, este asintió y volvió a su lugar en la barra.


    


    — Acompáñenme, por favor – les invitó Rubén mientras avanzaba a la mesa de Anabel.


    — Lo ves – dijo Carlos guiñando un ojo a Pati - si hubiera sido ella ¿crees que accedería a hablar con nosotros?


    — Ya no sé lo que creo.


    


    Mientras avanzaban entre las mesas del salón del restaurante, una figura pequeña y rechoncha aparecía frente a ellos moviendo compulsivamente una larga y cuidada melena rubio platino.


    


    — Que sorpresa – voceó Anabel con los brazos en alto.


    — Muchas gracias – Carlos le correspondió con el mismo gesto hasta darse un leve abrazo casi sin tocarse.


    — ¿A qué debo tal honor? – dijo Anabel mientras volvía a su mesa, en la que un hombre joven esperaba a sus nuevos compañeros de almuerzo.


    — Solo veníamos a saludarte – el comentario de Carlos provocó la risa falsa de Anabel.


    — Qué amables – exclamó Anabel jovial.


    


    Antes de ser la traficante de droga más importante de la ciudad, Anabel era una simple administrativa en un concesionario de coches de lujo, ahí es donde comenzó su viaje al otro lado de ley. Un día apareció por allí don Pedro, el jefe de la droga en la zona norte, elegante, apuesto y educado, con sus sesenta años cumplidos continuaba siendo irresistible para muchas mujeres, aunque no todas le resultaban atractivas a él, tenía por costumbre salir con mujeres que estuvieran fuera de sus círculos, era la única manera de evitar que trataran de engañarle, o que se arrimaran a él por simple interés. Y ese día se fijó en Anabel, una más que atractiva chica de casi treinta años, lista, culta y lo que más le atraía de ella, inocente, así que, después de comprar el coche más caro del concesionario, fue hasta ella y le pidió salir, en un principio Anabel se resistió, la diferencia de edad le resultaba un obstáculo casi insalvable, pero después de que don Pedro consiguiera la primera cita, fueron inseparables. 


    


    Don Pedro, al principio no le contó nada de sus negocios, prefirió esperar a que su relación creciera, y el amor fuera la cadena que les uniera a pesar de sus más que dudosas ocupaciones. Pero para sorpresa de todos, incluido don Pedro, Anabel no solo aceptó su profesión, sino que además se hizo cargo de parte del negocio, con un celo hasta ese momento desconocido. No solo controlaba parte de la organización, sino que además supervisaba personalmente los cargamentos, llegando incluso a encargarse de pequeños problemillas con algún empleado avaricioso, que resolvía con una violencia extrema. Don Pedro vivía en una auténtica luna de miel constante, al punto que ya no iba con otra mujer que no fuera la suya, satisfacía todos sus deseos, pero, por el contrario, don Pedro no correspondía con los deseos de Anabel. Después de más de quince años juntos, don Pedro comenzó a dar señales inequívocas de que la edad no pasaba en balde, y Anabel buscó sus propios deseos fuera de su casa, don Pedro era consciente, pero transigía, al fin y al cabo, se lo había ganado, pero la situación no satisfacía por completo a Anabel, que veía como su marido continuaba interviniendo en el negocio, incluso, contraviniendo algunas de sus decisiones. Hasta que una noche, según la propia declaración de Anabel a la policía, mientras practicaban sexo, don Pedro sufrió un ataque al corazón, dejando el camino libre para que Anabel fuera la nueva jefa de la organización. Después de la muerte de don Pedro, Anabel pensaba que ya nadie podría detenerla, pero al funeral acudieron sus dos hijos, dos vagos chupasangre que querían su tajada, en un principio, Anabel les ofreció una gran cantidad de dinero, pero ellos querían más, querían una parte del negocio, y a eso, Anabel no estaba dispuesta, fallecieron al cabo de dos semanas mientras practicaban escalada.


    


    Anabel se detuvo frente a la mesa donde estaba comiendo, miró fijamente al joven que ocupaba la mesa junto a ella unos segundos antes esperando que se diese por aludido, y la dejase a solas con sus nuevos compañeros de mesa.


    


    — Qué te vayas, coño – bramó Anabel con tono desagradable, provocando la inmediata reacción del joven, que tropezó al levantarse en dirección a una mesa contigua, en la que dos fornidos matones vigilaban cualquier movimiento sospechoso contra su jefa.


    


    Anabel se volvió hacia sus invitados y les invitó a sentarse en las sillas que ella y su acompañante habían dejado libres, y antes de que desatase su ira contra algún camarero despistado, el encargado se acercó hasta la mesa con una nueva silla para que Anabel pudiera sentarse junto a los dos nuevos comensales.


    


    — Cómo te cuidas – comentó Carlos una vez que los tres estuvieron sentados a la mesa.


    — Íbamos a pedir ahora – dijo Anabel ya más tranquila – si me dejáis aconsejaros, os traerán algo que os encantará ¿os gusta la comida italiana?


    — A ella le encanta – dijo Carlos mirando a Pati.


    — Pues te va a encantar, cariño – Anabel levantó la mano, y un camarero apareció al momento junto a la mesa – tres de mi plato especial, por favor.


    — Madre mía – exclamó el inspector jefe viendo la atención recibida por Anabel – ¿el restaurante es tuyo?


    — No – contestó secamente Anabel, mirando al hombre que estaba junto a la barra – pero el dueño sí – la aclaración provocó un prolongado e incómodo silencio.


    — Me imagino que sabes la razón de que estemos aquí – intervino al fin Carlos.


    — Estáis perdiendo el tiempo – dijo Anabel bebiendo de su copa de vino – aunque no voy a ocultar que me he alegrado.


    — La muerte de Roni te señala a ti directamente – saltó Pati, que no soportaba el aire prepotente de Anabel.


    — Qué impetuosa – exclamó Anabel con agrado – pero en contra de lo que pueda parecer, a mí me ha sorprendido como a vosotros, y aunque parezca que pueda beneficiarme, en este momento de mi vida no supone más que problemas – Pati y Carlos se miraron extrañados – Roni y yo habíamos llegado a un punto de respeto que, difícilmente volveré a tener con alguien de la competencia, imagino que ahora alguno de sus lugartenientes cogerá los mandos, y volverán las hostilidades, un auténtico fastidio, la verdad.


    — Eso es lo que pensaba – explicó Carlos para tranquilizar la suspicacia de Anabel.


    — Entonces ¿por qué has venido? – preguntó Anabel intrigada.


    — Tal vez tú hayas oído algo por ahí – comentó Carlos mientras Anabel se encogía de hombros – problemas con su gente, con sus proveedores – Anabel negaba con la cabeza con cada una de las propuestas del inspector jefe – tal vez con algún policía – Anabel entrecerró los ojos recelosa.


    — ¿Qué sabes? – preguntó Anabel antes de entrar en la conversación, sus contactos eran muchos y no quería dejar al descubierto a ninguno de sus socios.


    — Lo cierto es que nada – admitió Carlos – pero por lo visto en su asesinato, no parece que tuviera miedo a la persona con la que había quedado esa noche, salió solo, y solo le encontraron – Anabel se quedó pensativa unos segundos, mientras el camarero les servía un delicioso plato de pasta fresca rellena de espinacas y mozzarella, con una apetitosa salsa de boletus.


    — Justo a tiempo – exclamó Anabel mirando su plato con satisfacción – lo primero es la comida, luego continuaremos con los negocios, estoy segura de que te va encantar – dijo a Pati, que no podía evitar su gesto de asco.


    


    Después de varias conversaciones triviales sobre la comida, el tiempo y algún deporte, sin que Pati interviniese en ninguna de ellas, el camarero se acercó hasta la mesa para servir un goulash de chocolate, al que Carlos no pudo evitar atacar nada más aterrizar sobre el mantel, Anabel ya había tenido tiempo suficiente como para pensar en la respuesta que esperaba Carlos, sin dejar en evidencia a nadie.


    


    — Para Roni la venta ya no era una prioridad – dijo de repente Anabel, pillando por sorpresa a los dos detectives, que inmediatamente se dispusieron a escuchar con atención – por eso llevábamos una temporada en la que nuestros habituales roces se detuvieron en seco, incluso me ofreció parte de su territorio, que por supuesto, acepté – Anabel se detuvo tratando de medir sus palabras – puede que algún poli tuviera algo que ver, pero la impresión que me dio es que apuntaba mucho más arriba.


    — ¿Políticos? – preguntó Pati al momento.


    — Chica lista – dijo Anabel sonriendo - y hasta ahí puedo leer.


    — Danos un nombre – le pidió el inspector jefe – no lo sé, pero aunque lo supiera, no lo te lo diría, tengo y he tenido algún que otro contacto con ellos, y la verdad, siempre he salido perdiendo, pero te advierto una cosa, si Roni entró, incluso a costa de parte de su negocio, es que estamos hablando de mucho dinero, y mucho dinero, a esos niveles es muy peligroso, gente como tú, o como yo, somos peones prescindibles, no soy nadie para darte consejos, pero creo puedes meterte en un pequeño lío.


    — Creo que ya lo estoy – admitió Carlos.


    — Pues que te vaya bien con tu mierda – Anabel se levantó de la mesa para marcharse – y te pediría que no volvieras a molestarme, no es personal, simplemente es que no necesite la mierda de los demás, con la mía, tengo más que suficiente – los dos gorilas y el hombre que estaban en la mesa de al lado se levantaron a la vez para seguirla, y antes de continuar su camino de salida se volvió hacia los inspectores de nuevo – por cierto, de nada, la cuenta está pagada, espero que os haya gustado – y continuó dejando solos a Pati y Carlos, que se miraron con preocupación.


    


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 7


      TRABAJO


    


    


    


    


    La conversación con Anabel dejó a los inspectores con más dudas de las que llevaban, sobre todo para Pati, los últimos descubrimientos estaban dejando en su interior un poso de duda que nunca pensaba que se podría producir, y que le presionaba el corazón como si se tratara de ella misma. Antes de volver al coche en dirección a la comisaría, se perdió de la compañía del inspector jefe en los baños del restaurante, necesitaba hablar con Angela, que, sin darse cuenta, después de los años de trabajo con Carlos, se había convertido en su confidente, y en su mejor amiga.


    


    Después otro largo silencio en el trayecto en coche, el inspector jefe se detuvo un par de manzanas antes de llegar a comisaría.


    


    — ¿Qué pasa? – preguntó Pati extrañada, a la que la actitud de Carlos le tenía completamente confundida.


    — Creo que deberías alejarte de mí durante unos días – la afirmación de Carlos pilló por sorpresa a Pati, que, a pesar de todo, le seguiría a donde fuera.


    — Pero me necesitas – respondió Pati sin terminar de comprender las palabras de Carlos.


    — Tengo la impresión de que van a por mí, y si te involucras mucho en todo esto, te terminará por afectar.


    — Y ¿desde cuándo eso es un problema?


    — Perdona, no me explicado con claridad – aclaró Carlos tragando saliva, al que le costaba más de lo que daba a entender con su expresión, lo que estaba diciendo – no quiere decir que no nos veamos, ni nos hablemos, tan solo te pido que me dejes un par de días, para que pueda investigar por mi cuenta.


    — No sé – Pati torció el gesto. 


    — Entiendo que todo lo que te he contado hoy te haya hecho dudar – Carlos silenció a Pati con su dedo en los labios, antes de que esta le replicara un falso no – por todo eso, prefiero caminar solo, no será mucho tiempo ¿te parece? – Pati asintió compungida, no quería que Carlos pensara que se bajaba del carro en llamas cuando más le podía necesitar.


    — ¿Cómo lo justificarás? – consiguió preguntar Pati.


    — Ya lo he pensado, tengo un millón de papeles en mi mesa que necesitan que alguien les dé aire.


    — ¿Lo del funcionario? – preguntó Pati con un remilgo.


    — Exacto, nadie sospechara nada, todos saben que no soporto estar pasando papeles sin parar, no sospecharan que te encargue algo, en lo que, sin duda, tú eres mejor.


    — Y así matas dos pájaros de un tiro – bromeó Pati algo más relajada.


    — Soy un jodido genio, ya me conoces.


    — Más de lo que me gustaría – Pati, al fin consiguió ver de nuevo al Carlos de siempre, con una sonrisa cómplice, los dos se dieron el sí, y continuaron su camino.


    


    Los dos inspectores entraron en comisaría como si se tratara de un día cualquiera, el inspector jefe bromeó con cuantos se cruzó, mientras les dedicaba sus habituales gestos despectivos, y varios ojos libidinosos se clavaron en la perfecta figura atlética de Pati.


    


    — Aquí lo tienes – varios montones de carpetas se amontonaban sobre la mesa del inspector jefe.


    — Tampoco parece tanto – dijo Pati mirando la pila de papeles con una sonrisa.


    — No olvides eso – Carlos señaló cinco carpetas gruesas que descansaban en una lateral de su mesa.


    — Joder – exclamó Pati desconsolada.


    — Me imagino que sabes más o menos de que va el caso – preguntó Carlos entrecerrando los ojos con burla.


    — No seas idiota, ya sabes que sí – contestó Pati molesta.


    — Hombre asesinado en su casa, funcionario, casa revuelta, aparentemente un robo, pero con este infernal montón de papeles escondidos, que, por otra parte, no debería haber sacado del ayuntamiento – continuó bromeando Carlos con un tono excesivamente serio – tienes cuarenta y ocho horas.


    — Qué te den – contestó Pati mientras cargaba ya un montón de papeles en dirección a su mesa.


    


    Durante las siguientes horas, el inspector jefe estuvo poniendo al día a la inspectora del trabajo realizado, y de lo que había encontrado hasta el momento, que realmente era nada, cientos de expedientes de licencias urbanísticas sin ningún tipo de interés, salvo para el interesado.


    


    — Yo, lo que he pensado es que cobraba alguna comisión por cada licencia que concedía – Carlos explicó sus escasas conclusiones sin mucha convicción – pero tampoco hemos encontrado dinero, ni en sus cuentas, ni en su casa, por lo que nos han contado sus compañeros, más bien parecía todo lo contrario, un tipo recto y, casi te diría que inaccesible, no trataba con nadie fuera del trabajo, no tenía familiares conocidos, padres fallecidos, los números de teléfono que hemos encontrado en la agenda de su teléfono tampoco nos han llevado a nadie con el que tuviera mucha confianza, aparentemente sin pareja.


    — Parece fácil – dijo Pati con ironía.


    — Todo me lleva a pensar que tal vez se tratara tan solo de un robo – concluyó Carlos con pesar.


    — ¿Por qué pensaste que podría ser otra cosa? – preguntó Pati sin entender que pudiera ser otra cosa.


    — Por la manera en que fue asesinado, por lo que ha dicho la autopsia, parece ser que le estuvieron torturando durante al menos dos horas – el inspector jefe dejada que su instinto volviera a actuar como si empezara de nuevo – nadie hace eso en un robo, no se pierde tanto tiempo a no ser que se trate de algo muy planificado y de mucho dinero, además luego encontramos los expedientes.


    — Sí, parece extraño – corroboró Pati pensativa.


    — Y la manera en que lo hicieron – Carlos pensaba en alto – cortes por todo el cuerpo, dedos amputados, no sé, todo parece indicar algo más, pero la realidad es que no lo hay, intenta encontrar algo – Pati asintió seria, conocía el caso, pero hasta ese momento no tenía todos los detalles, y las deducciones de Carlos habían conseguido despertar su interés.


    


    Con un fuerte dolor de cabeza, el inspector jefe se levantó de la mesa sobre la que habían estado viendo pasar decenas de expedientes, mientras Pati seguía con el trabajo, apuntando cada uno de los detalles que podrían ser relevantes, aunque con el mismo resultado, nada de nada.


    


    — Por hoy ya está bien – dijo Carlos estirando su dolorida espalda.


    — Un minuto, acabo con este y nos vamos – dijo Pati sin levantar la cabeza.


    — Sánchez – la voz del comisario Alcázar llamó la atención del inspector jefe – a mi despacho.


    


    Pati levantó la mirada, y Carlos la tranquilizó negando con la cabeza, aunque los dos sabían que la conversación con el comisario no traería nada bueno. Mientras caminaba en dirección al despacho del comisario, Carlos trataba de reprimir el ímpetu de su conciencia, que le repetía una y otra vez que no se merecía la mierda que trataban de echarle encima. Al llegar a la puerta, se detuvo un momento ante la mirada condenatoria del comisario, estaba calmado, y así debía parecer, debía dejar aparcada su habitual vehemencia cuando las cosas no salían bien, solo conseguiría parecer nervioso y culpable.


    


    — Siéntate, Sánchez – le ordenó el comisario con poco ánimo – tus amigos de asuntos internos siguen investigando, y han conseguido hacer el suficiente revuelo como para alguien de los de arriba se ponga un poco nervioso – esperó la reacción del inspector jefe, que no llego, Carlos tenía claro su papel – ya sabes, un inspector jefe relacionado personas de una organización dedicada al tráfico de drogas, me ha llamado el comisario principal, y me ha pedido que te dé unos días de vacaciones hasta que todo esto se aclare – Carlos asintió sin articular palabra – no dices nada – insistió el comisario sorprendido.


    — ¿Serviría para algo? – contestó el inspector jefe sereno.


    — Para absolutamente nada – exclamó el comisario algo confundido – pero no vas a decir nada de tu inocencia o culpabilidad.


    — ¿Usted qué piensa?


    — Que es una sarta de gilipolleces como no he escuchado en mi vida – contestó irritado el comisario ante la falta de respuesta de Carlos.


    — Entonces, no debería preocuparme ¿no? – el inspector jefe continuaba en su registro.


    — Está bien, como quieras, si te lo quieres tomar de esa manera, me parece bien – el comisario movió varios papeles que había sobre su mesa – hoy es martes, cógete el resto de la semana libre, y el lunes espera mi llamada.


    — Tan solo quería pedirte una cosa.


    — Tú dirás.


    — Me gustaría saber cómo va la investigación de Roni – el comisario conocía perfectamente a Carlos, y sabía, que, a pesar de su actitud pasiva y los días de vacaciones forzosas, no iba a dejar que los acontecimientos pasaran sin más.


    — Lo están llevando Pulido y Torres, por un lado, y Robles y Salgado – contestó al comisario mientras el inspector jefe torcía el gesto – todos están al día de tu situación, por si te lo preguntabas – Carlos asintió pensando en cómo obtener información, sin tener que recurrir a Pati, a la que de momento quería dejar al margen.


    — Está bien – dijo Carlos escueto.


    — Sé lo que estás pensando, pero lo mejor es que nos dejes trabajar a los demás y descanses – le recomendó el comisario sabiendo de sobra que sus palabras no llegarían a convencerle – te iremos informando – el inspector jefe asintió y salió sin decir palabra del despacho.


    


    Pati ya esperaba al inspector jefe junto a su mesa con todo preparado para marcharse, su cara de preocupación alejó cualquier esperanza de que las cosas hubieran mejorado.


    


    — ¿Qué? – preguntó Pati antes de que Carlos continuara su camino hasta la calle.


    — Me han dado unos días libres – explicó Carlos – supongo que me los merezco después de tanto trabajo bien hecho – bromeó con Pati tras sus pasos.


    — ¿Suspendido? 


    — No, solo unos días libres de momento, así que los pienso aprovechar desde ya.


    


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 8


      AMIGOS


    


    


    


    Después del mensaje de Pati, Angela le propuso quedar para cenar, en principio fue reticente, pero después del extraño día que había pasado con Carlos, pensó que sería una buena idea salir y compartir un rato distendido con sus amigos, aunque tenía la duda de si ir sola, o acudir junto a Irene.


    


    — No sé si ha sido buena idea – comentó Pati mientras caminaba junto a Irene hacia el restaurante mexicano en el que había quedado con Carlos y Pati.


    — Claro que sí – dijo Irene emocionada – estoy deseando conocer a Carlos, tiene que ser una persona súper interesante.


    — Cuando nos vea llegar vestidas casi igual, seguro que se mete con nosotras – Pati miró los pantalones vaqueros de ambas, y las chaquetas tipo militar que vestían.


    — Qué dices – exclamó Irene sonriendo – no tenemos nada que ver – se detuvo cogiendo a Pati por los hombros – tú eres una mujer preciosa, como sino podrías llevar el pelo corto y rojo, hay que ser muy atrevida y valiente para hacerlo, y mírame a mí – Pati sonrió con los halagos de Irene – pelo largo y negro, ojos castaños, y lleno de inseguridades.


    — No digas tonterías, eres preciosa – Pati acariciaba la cara de Irene – inteligente y buena persona, y una doctora increíble, no he visto a nadie que se relacione con los niños como tú.


    — Ni yo a nadie que lo haga con los adultos como tú – las miradas se cruzaron, y durante unos segundos se convirtieron en las únicas personas en el mundo, se besaron como si fueran la primera vez.


    — No tenéis casa – la inconfundible voz burlona de Carlos les interrumpió.


    — No seas aguafiestas – le reprendió Angela, soltando su codo contra las costillas de Carlos.


    — Joder – se quejó Carlos – cada día tienes más fuerza, o más mala hostia, no sé – Angela armó su brazo de nuevo – vale, vale, solo era una broma – se alejó un metro antes de que volviera a lanzar un ataque.


    — Tú debes ser Carlos – Irene dejó el abrazo de Pati y fue hacia Carlos, sorprendido por la dulzura y la sonrisa que lucía Irene.


    — Sí – dijo Carlos cortado.


    — Estaba deseando conocerte – Irene se abalanzó sobre Carlos para darle dos besos, mientras Angela sonría, las energías que captaba no podían ser mejores.


    


    Después de las oportunas presentaciones, y las muestras de cariño de Angela con Pati e Irene, las dos parejas entraron al restaurante, donde el amable maître les llevó hasta la discreta mesa que tenían reservada.


    


    — No os voy a perdonar que no me contarais lo de la tía Rita – el tono de Pati, aunque fuera un reproche, no sonaba a regañina, le resultaba imposible enfadarse con Angela.


    — No le culpes a Carlos – intervino Angela – él no dudaba en contártelo en cuanto empezó a tener confianza contigo, ya sabes cómo es, fui yo quien le aconsejó que no lo hiciera, no solo no sentí la necesidad de hacerlo, sino que además podría traerte una serie de problemas que nada tenían que ver contigo, al fin y al cabo, el primo camello y la prostituta de lujo son familia suya – Pati e Irene rieron con la naturalidad de Angela.


    — Tampoco hace falta decirlo así – le reprobó Carlos resoplando.


    — Y ¿cómo quieres que lo diga? – respondió Angela enfadada – el comercial y la autónoma – las risas de Irene y Pati crecían cada vez más – y no quiero hablar de tus padres.


    — Pero que tienen que ver ellos – dijo Carlos sorprendido y enfadado.


    — Cuenta por favor – exclamó Pati lanzando una risita de incordio a Carlos.


    — Son las personas más raras que he conocido en mi vida – confesó Angela mirando a Carlos de reojo, que bajó la cabeza, rendido a su suerte.


    — El día que le conocí tan solo les saludé y poco más – dijo Pati esperando el relato de Angela.


    — Pues, su padre, Tobías, es abogado – un fuerte soplido hizo que Irene y Pati se dieran cuanta del mal trago que iba a pasar a Carlos – y es la persona más cuadriculada que he conocido jamás, imaginaos como es, que cuando tiene que sacar la basura por la noche, y no son las nueve en punto, espera en la puerta a que sea la hora en punto para salir, y cuando cree que va a salir algo más tarde, revuelve a todo el mundo para que le dé tiempo.


    — Es un hombre que le gusta la puntualidad, nada más – puntualizó Carlos mientras Irene y Pati reían sin poder parar.


    — Y su madre, ex profesora de instituto, es una auténtica fanática de la limpieza – continuó Angela.


    — ¿Seguro que a quien has conocido fue a sus padres? – bromeó Pati, ya que ninguno de los defectos de sus padres tenía que ver con Carlos.


    — Seguro – contestó Angela riendo – pues su madre, no nos deja tocar absolutamente nada en su casa, y os tengo que decir algo – Pati e Irene esperaban expectantes – son las dos mejores personas que he conocido jamás.


    — Insisto – intervino de nuevo Pati – ¿seguro que eran sus padres? – la pregunta volvió a provocar la risa de Irene y Angela.


    — Ya vale – les cortó Carlos – lo que te queremos decir es que sentimos no habértelo dicho antes, pero creímos que era lo mejor.


    — Lo entiendo, gracias – contestó Pati casi emocionada con la disculpa de Carlos.


    — Ya que está todo aclarado – Angela detuvo el momento, sabía que los dos inspectores necesitaban olvidar el trabajo, distraer sus mentes en otras cosas, así, guiñó un ojo a Irene, que enseguida le siguió la corriente y cogió la carta para elegir.


    


    La cena transcurrió como Angela tenía planeado, risas entre conversaciones superfluas, y nada de trabajo, era consciente que durante los siguientes días, los últimos acontecimientos ocuparían todo su tiempo y sus pensamientos.


    


    — Angela tiene un don, por llamarlo de alguna manera – comentó Pati a Irene cuando ya estaban terminando los postres.


    — No es realmente así – replicó Angela – todos tenemos capacidad para sentir la energía de otras personas, o de eventos que les afecten, pero entre todas, hay algunos que somos más sensibles que otros, nada más.


    — Me parece increíble – dijo Irene fascinada mientras miraba a Angela.


    — No te lo tomes de esa manera – Angela trataba de quitarse importancia – puede que tú puedas percibir cosas, tan solo no has encontrado la manera.


    — Lo dudo – contestó Irene – y ¿qué ves en mí?


    — Ten cuidado, siempre dice lo que siente, aunque no sea bueno – le advirtió Pati, que también sentía miedo de las conclusiones de Angela.


    — Energía tranquila – dijo Angela mirando directamente a los ojos de Irene – casi apaciguadora, aunque insegura y algo débil, luce mucho menos de lo que debiera, estás retenida, es como si tuvieras miedo a mostrarte tal y como eres – un escalofrío recorrió la espalda de Irene, que sintió como si la hubieran desnudado frente a todos.


    — Es increíble – logró balbucear Irene – has deducido en unos segundos, lo que le ha costado un año a mi psicóloga – Carlos no pudo evitar soltar una risotada.


    — Carlos – exclamó Angela enfadada.


    — Perdón – se disculpó al momento con Irene – no es por lo que ha dicho, sino por la cara que habéis puesto.


    — ¿Tú no crees en la capacidad de tu mujer? – preguntó Irene extrañado.


    — Tengo días – contestó Carlos burlón.


    — Supongo que estás al día de lo que está pasando en comisaría ¿no? – preguntó seria Pati a Angela, que asintió lanzando una mirada cómplice a su marido – y ¿qué sientes?


    — Nada – contestó Angela secamente.


    — ¿Nada? – Pati no podía creer lo que Angela le contestaba, siempre tenía una percepción, por pequeña que fuera.


    — Te contestó lo que tengo que contestar – después de las palabras de Angela, Pati vislumbró un gesto de preocupación en Carlos.


    — ¿Qué pasa? – preguntó Pati mirando a Carlos, que negó sin dar más importancia a la pregunta - ¿más secretitos?


    — En absoluto - contestó Carlos – es que con lo del embarazo, la pobre tiene las percepciones algo revueltas.


    — Seguro – contestó Pati, a la que no logró convencer.


    — Si dice que no siente nada, es que no pasará nada – intervino Irene para relajar la tensión entre los amigos.


    — Seguro que sí – asintió Pati sin ningún convencimiento.


    


    Al final de la velada, Angela había conseguido lo que pretendía, que Carlos se relajara y dejara de pensar por un rato en lo que tenía por delante, pero al dejar a Irene y Pati, el inspector jefe volvió al trabajo casi al instante.


    


    — ¿Estás segura de lo que sentiste? – preguntó Carlos ya sentado en el coche para volver a casa.


    — Cada vez con más fuerza – confirmó Angela cariacontecida.


    — Tiene que haber alguna manera de que Pati no corra ningún riesgo – propuso Carlos con cierta desesperación ante la seguridad de Angela.


    — No lo sé – contestó Angela – pero estoy segura de que corre riesgo, y ya te dije que no tiene que ver contigo.


    — Y ¿con su novia? – dijo Carlos buscando alternativas.


    — En absoluto – contestó Angela tajante – solo siento riesgo en su trabajo, siento no poder ser más concreta.


    — Está bien – Carlos aceptó la situación – intentaré estar en alerta, pero ¿seguro que es buena idea no decirle nada?


    — Lo que tenga que ser, será, tu injerencia puede mejorar su destino, pero también puede empeorarlo.


    


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 9


      ASUNTOS INTERNOS


    


    


    


    


    La mañana resultó de lo más extraña para Carlos, sin prisas, sin llamadas, con todo pendiente, pero nada que hacer, decidió dedicar sus pequeñas vacaciones a Angela, que desde hacía unas semanas había cerrado su pequeña tienda de ropa y artículos esotéricos, sin duda que para cualquier otro negocio esto resultaría una auténtica ruina, pero no para Luna, el negocio con la clientela más fiel del planeta.


    


    — Entonces ¿te vas a quedar aquí todo el día? – preguntó Angela mientras se preparaba un grumoso zumo de kiwis, plátanos y peras, Carlos asintió preparándose un bocadillo de jamón york y queso – yo voy salir.


    — Voy contigo – contestó Carlos mordiendo con furia su bocadillo, dejando caer las migas al suelo.


    — No hace falta.


    — ¿Dónde vas? – preguntó Carlos esperando para salir.


    — He quedado con unos amigos para hablar sobre las sensaciones de los últimos desastres naturales en Europa, no creo que te interese – Angela esperó la respuesta negativa de Carlos, que no parecía tener un plan mejor.


    — Vale – contestó escuetamente.


    — Creo que no es buena idea – Angela se iba irritando con cada palabra aislada de Carlos.


    — Hasta las doce o así no tenía pensado hacer otra cosa que pasar el tiempo con mi mujer – Carlos sonrió y Angela enrojecía de ira, no estaba dispuesta a soportar los comentarios y las bromas de Carlos sobre sus amigos.


    — Que no vengas – exclamó Angela cansada de la pesadez de Carlos.


    — No te pongas así – replicó Carlos sorprendido – solo quería pasar un rato contigo.


    — Y reírte de mis amigos, y dejarme en evidencia.


    — Pensé que sería divertido conocer a alguno nuevo – Carlos se rio pensando en los que ya conocía.


    — Se acabó – sentenció Angela enfadada – vete a hacer tus cosas de policía, y olvídame.


    — Al menos, te podré acompañar hasta la calle – dijo Carlos forzando un gesto de bueno, que indignó aún más a Angela.


    — Supongo – accedió Angela resoplando.


    


    Después de ver alejarse a su mujer camino de la reunión de raros, el inspector jefe tenía un par de horas por delante antes de ir a visitar a Claudio, propietario de una tienda de informática situada junto a uno de los negocios de Roni, una inmobiliaria, y donde sus supuestos empleados se hacían con material informático, y teléfonos móviles a nombre de nadie con los que poder realizar sus actividades no declaradas.


    


    Una extraña sensación de desasosiego invadía el tranquilo paseo de Carlos, que miraba de un lado a otro como si se tratara de un paranoico, que piensa que le están siguiendo constantemente. Tras veinte minutos observando todos y cada uno de los rostros con los que se cruzaba, y examinar el interior de cada coche que pasaba a su lado, se detuvo para tranquilizarse y respirar algo del putrefacto aire que le rodeaba, si quería resolver algo, no tenía que caer en la trampa de pensar que iban a por él, simplemente debía tratar de analizar los hechos, y llegar a conclusiones objetivas.


    


    El pitido de un mensaje en su teléfono móvil le sacó de su lucha interna, el comisario le instaba para que fuera a comisaría en el menor tiempo posible, una amplia sonrisa se dibujó en su rostro, pensó que no habían podido estar sin él, ni siquiera una mañana.


    


    Nada más entrar en comisaría se dio cuenta de que las cosas no eran como él se las había imaginado, miradas esquivas, silencio a su paso, más bien parecía todo lo contrario, después de las primeras sensaciones, su cabeza fue directamente a buscar a Pati en su mesa, pero la encontró vacía, tan solo la pila de papeles con la que le había obsequiado el día anterior dejaba rastro de su presencia.


    


    Con pasos lentos y cautelosos fue acercándose hasta el despacho del comisario, pero antes de que lo tuviera a vista, un traje azul marino se cruzó en su camino.


    


    — Te estábamos esperando – el agente Castillo mostraba una maliciosa sonrisa.


    — Y yo os estaba buscando – dijo Carlos fingiendo no sorprenderse.


    — Es una suerte, porque ya nos hemos encontrado – el agente Sainz apareció tras el agente Castillo.


    — Tan solo necesito un momento con el comisario – pidió el inspector jefe, que continuó su camino sin detenerse frente a los agentes de asuntos internos.


    — Espera – el agente Sainz detuvo a Castillo antes de que este cogiera a Carlos por el brazo para detenerle.


    — Déjale, el comisario no podrá ayudarle – le tranquilizó Sainz.


    


    El inspector jefe se apresuró a llegar al despacho del comisario, la ausencia de Pati le había intranquilizado, sus problemas con asuntos internos habían quedado en un segundo plano.


    


    — ¿Dónde está la inspectora Gómez? – preguntó el inspector jefe cogiendo por sorpresa al comisario.


    — ¿Qué? – el comisario se quedó algo aturdido ante el ímpetu del inspector jefe.


    — La inspectora Gómez ¿dónde está? – repitió irritado.


    — Ha salido con Vázquez, esta noche ha habido una reyerta entre bandas y han ido en busca de un par de sospechosos – el comisario sintió como si hubieran cambiado los papeles, y él fuera el inspector.


    — ¿Por qué se lo ha asignado a ella? – Carlos insistió en su regañina al comisario.


    — Porque no tenía otro agente – el comisario se detuvo y miró al inspector con rabia – se puede saber a qué cojones viene esto, enviaré a quién quiera, donde quiera, ese es mi trabajo – terminó diciendo a la vez que se levantaba de la silla.


    — Claro – contestó Carlos percatándose de los modales que había utilizado, pero el comisario había conseguido que su plan para mantener a Pati fuera de la calle unos días fuera completamente deshecho – lo siento, es que le encargué que revisara un montón de documentación que tenía sobre el caso del funcionario, y quería tenerlo todo para la semana que viene cuando vuelva.


    — Esto es más urgente – respondió el comisario – y de eso quería hablar contigo.


    — ¿De qué? – preguntó Carlos contrariado.


    — ¿Has visto a los de asuntos internos?


    — Sí, me los he cruzado fuera.


    — Quieren volver a hablar contigo, y creo que van en serio – dijo el comisario apretando los labios.


    — Que vayan como les dé la gana – contestó Carlos de mala gana, solo tenía en la cabeza a su compañera – ahora estoy con ellos.


    


    El inspector jefe salió del despacho y sacó el móvil para enviar un mensaje a Pati, necesitaba saber que todo estaba bien.


    


    — ¿Ya está todo aclarado? – preguntó el agente Castillo sonriendo.


    — Por supuesto – contestó Carlos casi de forma mecánica sin apartar la vista de su móvil.


    — ¿Te preocupa algo? – intervino Sainz con suficiencia.


    — Que cuando nos quedemos a solas no me deis por el culo – Carlos continuó caminando hasta la sala de interrogatorios dejando enrabietados a los dos agentes.


    


    Cuando los dos agentes llegaron a la sala, Carlos ya les esperaba sentado mirando impaciente su teléfono, que había dejado sobre la mesa para tenerlo a la vista.


    


    — ¿Te importa? – preguntó Castillo mirando el teléfono sobre la mesa.


    — ¿Qué? – contestó Carlos sin levantar la vista.


    — El teléfono, puedes guardarlo por favor – insistió Castillo sentándose frente al inspector.


    — El teléfono se queda ahí – dijo Carlos desafiante – o es que estoy detenido.


    — De momento no – saltó Sainz sentándose junto a Castillo.


    — Vaya – el comentario atrajo la atención del inspector, que dejó de vigilar el teléfono por un momento – así que esto va en serio, pues adelante.


    — No lo vamos a ocultar, te hemos investigado – comenzó Castillo – y nos hemos encontrado con varias cosas que nos han llamado la atención – el inspector jefe miraba a los ojos de los agentes, no quería que tuviesen la más mínima duda de su odio – en primer lugar, tu confidente.


    — Tu primo, más bien – se adelantó Sainz, que no venía el momento de pillar a Carlos en un renuncio.


    — Muy bien, es un alivio que sabéis leer – la ironía de Carlos solía sacar de quicio a cualquiera.


    — Además, su madre, tu tía, es una conocida prostituta de lujo – Castillo continuaba con su lista de evidencias mientras Carlos asentía con desdén – y por si eso no fuera suficiente, ayer te viste con Anabel, la competencia del difunto Roni.


    — ¿Me habéis estado siguiendo? – Carlos se enrabietó al sentir lo torpe que había sido.


    — Por supuesto – dijo Sainz con orgullo.


    — Y una cosa más, tal vez la más sorprendente – Castillo buscó entre los muchos papeles que tenía el dosier que tenía delante – encontramos tus huellas en el coche de Roni – Carlos no salía de su asombro.


    — Eso es mentira, os lo estáis inventando – el inspector jefe no tenía respuesta para algo que no había ocurrido.


    — Aquí lo tienes – Castillo mostró una foto de uno de los cristales del deportivo de Roni, donde aparecían unas huellas marcadas.


    — Eso es una mierda, es imposible, no trato con Roni, y nunca he estado en su coche – Carlos no comprendía que sucedía, ni por qué se estaba defendiendo de algo que nada tenía que ver con él.


    — Te contaremos lo que parece – dijo Sainz sabiéndose victorioso – tu primo o confidente, como prefieras llamarlo, tenía un rollo con la puta de Roni, tú te enteraste y viste una oportunidad.


    — ¿Una oportunidad? – Carlos estaba cada vez más confuso.


    — Tus años en la calle te han permitido conocer a mucha gente, y te manejas bien, pero el sueldo ya sabemos que nunca es suficiente cuando te juegas la vida – Carlos miraba a Sainz sin poder creer la sarta de estupideces que estaba escuchando – y tu amiga Anabel te propuso un negocio conociendo la relación con tu primo, acabar con Roni, al que también conocías, y con el que podías haber quedado sin que este se sintiera amenazado, pero para eso necesitabas a la chica, tu primo habla con la chica, la chica con Roni, y Roni va a verte, pero tenías que asegurarte de que nadie hablara, y acabaste con los tres la misma noche – se hizo un prolongado silencio mientras Carlos procesaba la información del agente.


    — Vosotros sois gilipollas, os aburrís mucho en el despacho meneando las colitas – Carlos estaba desatado – no tenéis nadie a quién joder, y me ha tocado a mí, sois unos mierdas sin cerebro, si en vez de venir a tratar de joderme, fuerais a por los verdaderos culpables, nos ahorraríamos esta pérdida de tiempo.


    — Tenemos pruebas – exclamó Castillo con rabia.


    — Tenéis una puta mierda, si tuvierais algo ya estaría encerrado, y ahora, si me disculpáis tengo cosas más importantes que hacer – Carlos se levantó en dirección a la salida.


    — Un momento – Sainz le detuvo agarrándole del brazo – de momento, estás suspendido, estate localizable, es probable que te llamemos en breve.


    — Por supuesto, capullo – Carlos agarró la mano con la Sainz le tenía sujeto, y se la retorció hasta hacerle caer al suelo de espaldas – perdón – exclamó con burla – es que solo tengo este traje y me lo estabas arrugando, adiós – Carlos salió de la habitación con el teléfono en la mano, el mensaje de Pati aún no había llegado.


    


    Al salir, el inspector jefe se tropezó con varios agentes que salían corriendo, se detuvo temiéndose lo peor, tanto revuelo no era normal, después de unos segundos ensimismado, reaccionó y se acercó hasta uno de los agentes.


    


    — ¿Qué pasa? – preguntó Carlos con la voz temblorosa.


    — Un tiroteo, parece que han herido a uno de los nuestros.


    


    El inspector jefe se quedó adherido al suelo, no podía reaccionar, estaba seguro que de algo le había sucedido a Pati, sintió como alguien le golpeaba en la espalda, pero no conseguía reaccionar, ni siquiera era capaz de escuchar el jaleo que le rodeaba.


    


    — Vamos – gritó el comisario soltando un empujón al inspector jefe – parece que han herido a la inspectora Gómez, acompáñame.


    


    Por fin, Carlos salió de su estado catatónico y como un muñeco siguió al comisario sin saber bien que pensar, o cómo reaccionar, su amiga podía estar incluso muerta, y no había estado allí con ella, por primera en mucho tiempo, el miedo se apoderó de él.


    


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 10


      PATI


    


    


    


    La angustia se apoderó de Carlos, que a pesar de las noticias continuaba mirando su teléfono móvil como si un mensaje de Pati fuera a entrar en cualquier momento, aún no era capaz de asimilar lo ocurrido. Junto a él, el comisario guardaba silencio, conocía la estrecha relación que mantenían los dos inspectores, y era consciente de que nada de lo que pudiera decirle podría rescatarle de su estado de ansiedad, eran muchos años en el cuerpo como saber que en una circunstancia así las consecuencias eran imprevisibles, y lo mejor era esperar noticias.


    


    La sala de espera de urgencias del hospital era un constante ir y venir de sanitarios y médicos, Carlos permanecía sentado con la cabeza entre las piernas, nunca lo había hecho, pero tal vez una plegaria ayudaría, la impotencia le tenía desesperado. Unas voces desde la entrada atrajeron su atención, Irene entraba llorando bajo el brazo de Angela, que buscaba a Carlos con la mirada.


    


    — ¿Sabes algo? – preguntó Angela angustiada, después de dejar a Irene sentada junto a ellos.


    — Tan solo que la han herido, pero nada más – contestó con gesto de preocupación Carlos, que no se sentía con fuerzas para consolar a Irene, que continuaba llorando con las cabeza sobre sus rodillas.


    — Mírame – le ordenó Angela a Carlos tocando suavemente su barbilla - ¿me ves preocupada? – Carlos negó con la cabeza – se pondrá bien.


    — ¿Cómo sé que dices la verdad? – preguntó Carlos abatido.


    — Sabes que jamás te mentiría.


    — Teníamos que haberle advertido – le reprochó Carlos.


    — No hubiéramos podido hacer nada – Angela se sentó junto a su marido y le abrazó con fuerza.


    


    Los minutos pasaban como una auténtica eternidad, el reloj de la sala de espera parecía no avanzar y los nervios y la impaciencia comenzaban a apoderarse de Carlos, después de más de dos horas, el comisario apareció con cara de circunstancias, el inspector jefe fue a su encuentro, no iba a soportar un minuto más sin noticias.


    


    — ¿Sabes algo? – preguntó Carlos echándose encima del comisario.


    — La buena noticia es que está fuera de peligro – dijo el comisario, que, a pesar de todo, no transmitía buenas sensaciones.


    — ¿Y la mala?


    — Que la bala ha pasado cerca de un pulmón, tiene que estar en observación, está inconsciente, de momento no podemos pasar a verla, tienen que volver a intervenirla – el comisario pasó su mano sobre la espalda de Carlos, aunque él también estaba afectado, sabía el mal momento del inspector jefe.


    — ¿Qué ha pasado? – preguntó Carlos recuperando las fuerzas.


    — No lo sé exactamente, espero el informe de Vázquez – explicó el comisario, que imaginaba las intenciones de Carlos – nosotros nos ocuparemos.


    — ¿Podría hablar con él? 


    — Estás suspendido – le recordó el comisario, pero el gesto de Carlos le dejaba constancia de que no lo dejaría pasar – imagino que estará ahora en comisaría, si tienes que recoger algo de tu despacho, supongo que no habrá problema en que charle con él un momento.


    — Gracias – el inspector jefe se dio media vuelta para ir junto a Irene y Angela.


    — Me tengo que marchar – dijo Carlos acercándose a Angela.


    — Yo me quedo con Irene, si supiera algo, te llamo – Angela se volvió a Irene, que, aunque más calmada, continuaba destrozada.


    


    El inspector jefe se plantó en la puerta de la comisaría, en unas pocas horas, su lugar de trabajo había dejado de ser su zona de seguridad, se sentía como un fugitivo que trataba de colarse en una casa ajena. Sin levantar la cabeza, pasó entre los agentes de uniforme que flanqueaban la puerta para dirigirse directamente hasta la mesa de Vázquez, donde estaría redactando su informe, antes de atravesar cada puerta con la que se encontraba, se cercioraba de que Castillo y Sainz no estuvieran por allí, si le veían, su intento de hablar con el inspector Vázquez quedaría en nada.


    


    — Vázquez – el inspector jefe llamó con prisa al inspector, que estaba pegado a la pantalla de su ordenador.


    — No deberías estar aquí – dijo Vázquez secamente sin apartar los ojos de su informe.


    — ¿Qué ha pasado? – Carlos dejó caer sus manos sobre la mesa de Vázquez.


    — ¿Te han levantado la suspensión? – el inspector jefe nunca fue del agrado de Vázquez, su carácter reservado y serio, chocaba en muchas ocasiones con Carlos, que de cuando en cuando, hacía bromas sobre sus trajes pasados de moda, y su calva cubierta por los pocos pelos que le quedaban sobre la cabeza, y ese tipo de cosas, a sus cincuenta y ocho años, no estaba dispuesto a tolerarlas.


    — Vamos, no es momento de tonterías – Carlos sabía que Vázquez tenía la sartén por el mango.


    — Supongo que querrás saber quién ha sido – Carlos asintió nervioso – Gómez me cae demasiado bien como para que no te diga nada, lo que te diga lo hago por ella, no por ti, y, por cierto, no hemos hablado de mí, y por cierto, me encuentro bien – Carlos apartó la cara avergonzado esperando la información – aun no entiendo la razón por la que nos enviaron a nosotros.


    — No te entiendo – Carlos se quedó intrigado.


    — Los dos teníamos trabajo que hacer aquí, y podían haber ido Torres o Robles, o cualquiera, pero estaban ocupados con lo de Roni – Vázquez se giró mirando a los ojos al inspector jefe – todo lo que tiene que ver contigo huele mal últimamente, y parece que está empezando a afectar a tu entorno.


    — No sé de qué cojones me estás hablando – Carlos se enrabietó, tenía la impresión de que todos se estaban volviendo en su contra.


    — Eran gente de Roni – Carlos se sorprendió al escucharlo – los que nos dispararon nos estaban esperando, no tiene otra explicación, tan solo fuimos a hacer unas preguntas, y cuando llegamos a una de las casas, la puerta estaba abierta, la empujamos, y sin mediar palabra nos acribillaron, yo tuve la suerte de que, al apartarme, caí hacia atrás, pero Pati no pudo ni reaccionar, tiene suerte de seguir viva.


    — ¿Estás hablando de una trampa? – preguntó Carlos, que cada se encontraba más nervioso.


    — Yo solo digo que parecía que nos esperaban – Vázquez se volvió hacia su ordenador de nuevo para continuar su trabajo – y ahora vete de una vez, antes de me den por el culo a mí también – Carlos se apartó de la mesa y miró a su alrededor, varios rostros se volvieron al momento – y si quieres saber algo más, pregunta al capullo de tu amigo el comisario.


    


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 11


      CELIA


    


    


    


    UNA SEMANA ANTES


    


    Tommy esperaba junto a un parque, escondido entre las sombras, estaba lejos de cualquier lugar donde pudieran reconocerle, nadie debía verle junto a la persona con la que había quedado en cinco minutos, y mucho menos, si conocieran la razón por la que se veían.


    


    Ya pasaban las dos de la mañana, hacía más de una hora que Tommy había terminado de trabajar, los lunes no solían ser buenos días para la venta, y por la hora a la que habían quedado, tampoco para la persona que esperaba, cuyas citas remuneradas solían tenerla ocupada casi toda la noche. A lo lejos, un ruido repetitivo se acercaba con rapidez hasta Tommy, que sonrió colocándose en un lugar donde la mujer que volaba sobre los vertiginosos tacones que retumbaban en las calles vacías, pudiera verle.


    


    — Hola – saludó Tommy con la mano en alto.


    — Hola – le correspondió Celia, dándole un cariñoso beso en la mejilla.


    — Estás helada – exclamó Tommy sintiendo la mejilla de Celia en su cara.


    — Llevo andando más de quince minutos, quería asegurarme de que nadie me seguía, he dejado el coche en un parking y he venido hasta aquí.


    — No perdamos más el tiempo – dijo Tommy sin dejar de vigilar a su alrededor – ¿qué has pensado?


    — No me gustan como se están poniendo las cosas – explicó Celia preocupada – llevo unos días viendo entrar y salir gente extraña, ya no lo soporto más, cada día que paso en ese antro lleno de asquerosos hijos de puta, me odio más – Celia se echó a llorar con las manos cogiéndose con fuerza su cuidada melena – ya no soporto ni mirarme al espejo.


    — Lo sé, cariño – Tommy abrazó con fuerza a Celia, compartía su dolor y su impotencia – tan solo aguanta unos días más, estamos cerca de olvidarnos de toda esta mierda y convertirnos en gente normal.


    — Ese cabrón de Roni no me quita los ojos de encima – exclamó Celia con rabia – ayer dieron una paliza a una chica porque se negó a hacer todo lo que le pedía uno de sus nuevos amigos – Tommy ya no tenía argumentos – ni te imaginas lo que la hicieron, y los muy hijos de puta la dejaron tirada en el sótano, no sé ni si está viva o muerta – Celia volvió a romper a llorar, pero esta vez de rabia.


    — Por lo que sé – Tommy cambió de conversación, no quería ver sufrir más a Celia – en unos días van a mover una gran cantidad de dinero en una operación importante, te he enviado el teléfono de Carlos, guárdalo, y cuando estemos seguros de cuándo va a ocurrir, tendrás que llamarle.


    — No estoy segura – dudó Celia, aun tratando de recuperar la calma.


    — Es la única manera de que se olviden de ti, que desmantelen la organización, o al menos que les metan entre rejas una temporada.


    — Y ¿tú?


    — Yo no soy importante, tan solo soy un camello de poca monta, el día que decida irme, lo único que tengo que hacer es desaparecer, no se molestarán en buscarme – Tommy miró a Celia pensativo – sabes que no habrá vuelta atrás – Celia asintió segura – será difícil al principio, si nos descubren, nos buscarán hasta en el infierno, tanto la policía como ellos, nos convertiremos en testigos, y tanto nosotros como los que nos ayuden estarán en peligro.


    — Cualquier cosa será mejor que esta mierda – contestó Celia con rabia.


    — No hay que darle más vueltas, seguro que todo sale bien, la policía tendrá a sus malos, los malos se olvidarán de nosotros, y el resto seguirá con sus vidas.


    — ¿Cuándo pasará? – preguntó Celia impaciente.


    — Ya te he dicho que aún no lo sé, casi seguro que será la semana que viene, los del servicio secreto nos avisarán, aunque será con muy poco tiempo, y nos han advertido que no hablemos con nadie.


    — ¿Y Carlos?


    — Tiene que estar en la partida, al parecer se ha metido casi sin querer, les he pedido que le dejen al margen, pero por lo que parece debe ser mejor policía de lo que pensábamos y hay gente que va detrás de él – Celia hizo una mueca de indiferencia.


    — Está bien, espero tu llamada ¿cuándo volveremos a vernos? 


    — Cuando todo pase – contestó Tommy con pesar – aguanta – dijo apretando con fuerza las manos de Celia – cuando recibas mi mensaje debes enterarte de dónde y en qué momento se reúnen, y en ese momento me mandas un mensaje, quieren coger a todos, y si no es así, puede que tengamos problemas.


    


    Celia se acercó hasta Tommy para abrazarle, faltaba poco para que su vida diera el giro que llevaban esperando desde hacía años.


    


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPITULO 12


      CLAUDIO


    


     


    


    Al inspector jefe se le acumulaban los frentes, pero había uno que era prioritario sobre los demás, el estado de Pati, nunca se había sentido tan cerca de ella, y a la vez tan alejado, no sabía por qué, pero un fuerte sentimiento de culpabilidad le recorría la mente constantemente, como si él mismo hubiera apretado el gatillo de la pistola que la hirió.


    


    —    ¿Cómo va? – al otro lado de la línea se podía escuchar de fondo el desasosiego de Irene.


    —    Acaban de entrar de nuevo en quirófano – explicó Angela, a la que comenzaba a notársele el cansancio de llevar un bebé de seis meses en su barriga.


    —    Vete a casa – le ordenó Carlos.


    —    No puedo dejar a Irene sola.


    —    Yo tengo que ir a un sitio todavía, tardaré una hora, seguro que no le pasa nada por quedarse un rato sola – el egoísmo de Carlos enfureció a Angela, que se tomó unos segundos antes de contestar para que Irene no se diera cuenta y se sintiera aun peor.


    —    Haz lo que quieras, cariño – la voz de Angela sonó especialmente dulce, señal inequívoca de su enfado.


    —    Tienes razón, ahora voy, perdona – Carlos decidió que la mejor opción sería mentir, hacer lo que tuviera que hacer, y poner la mejor excusa que pudiera cuando llegara tarde.


    —    Adiós – se despidió Angela secamente colgando sin esperar la respuesta de Carlos.


     


    Durante los siguientes días, Carlos tendría las manos atadas, le estaban vigilando, y a medida que la investigación de asuntos internos avanzara se podría dar la circunstancia de que no pudiera hacer ningún movimiento, por lo que antes de que eso sucediera, tenía que buscar alguna información que le aclarara lo que estaba posando, su próxima parada sería la tienda de Claudio.


     


    Como siempre, en el pequeño local de Claudio, el ambiente se respiraba extraño, mientras él permanecía sentado mirando alguna serie en la pantalla del ordenador del mostrador, un par de jóvenes hablaban en voz baja mientras miraban distraídos el corto muestrario de fundas de teléfonos que había expuestas en el estrecho espacio que había entre la pared y el mostrador. Detrás de Claudio, decenas de consumibles colgados esperando su turno, y al fondo, unas escaleras que subían hasta la primera planta, donde diez puestos con ordenadores esperaban para quien quisiera conectarse a una red que no fuera la suya.


     


    El inspector jefe esperó fuera unos segundos a que los jóvenes se marcharan, o a que Claudio le viera a través de la cristalera para que saliera a hablar con él, no le gustaba entrar en su tienda, demasiados oídos curiosos. Después de unos minutos, Carlos se cansó de esperar, además no debía perder más tiempo, Angela esperaba el relevo en el hospital.


     


    —    Hola – saludó Carlos desde el umbral de la puerta de entrada, los dos jóvenes se giraron sorprendidos, era evidente que no discutían sobre nada que Claudio pudiera tener a la vista.


    —    Qué sorpresa – exclamó Claudio, que detuvo el visionado de la serie antes de levantarse – no creo que te sorprenda si te digo que esperaba que vinieras – Carlos miró a los dos jóvenes, no quería que les escucharan.


    —    Id a dar una vuelta y pensároslo tranquilamente – la cara seria de Claudio les invitó a abandonar la tienda al momento – has visto que me cuestas clientes – bromeó invitando a Carlos a acercarse al mostrador.


    —    Qué pasa ¿no andarás con armas? – preguntó Carlos tratando de presionarle.


    —    En absoluto, además de ilegal, son peligrosas, ya sabes que solo vendo material informático – se defendió Claudio sonriente – ya me he enterado de lo de Roni, y de lo de su putita, pero no creo que pueda ayudarte mucho.


    —    Eso lo decidiré yo – dijo Carlos con dureza, a pesar de la aparente amabilidad de Claudio, conocía sus negocios, y lo que les sucedía a los que no pagaban sus productos.


    —    Vienes fuerte.


    —    Sabes que sigues abierto porque colaboras, pero si se te va la mano no te podré ayudar – Carlos insistía en domar a Claudio, que esperaba con tranquilidad sus preguntas - ¿has escuchado o visto algo extraño estas últimas semanas?


    —    Los chicos comentan cosas – explicó Claudio en referencia a los hombres de Roni – Roni llevaba un tiempo reestructurando algunas cosas, y sus chicos estaban nerviosos, alguno de ellos ha comentado que podría cambiar de jefe, pero poco más.


    —    ¿Qué quieres decir con reestructurar?


    —    Una especie de cambio de negocio, ninguno sabía realmente de que se trataba, lo que es seguro es que sus nuevos socios son gente importante – Claudio se tocó las solapas haciendo parecer que vestía un traje – coches caros, pero no de los que solía utilizar Roni, eran elegantes y grandes.


    —    Como los que llevan las personas importantes – afirmó Carlos pensativo.


    —    Exacto, como los que llevan los grandes, buenos, pero discretos, y eso es todo – acabó Claudio, que volvió a sentarse detrás del mostrados para continuar con su hobby favorito.


     


    El inspector jefe se quedó parado observando a Claudio, que continuó viendo su serie favorita como si ya no estuviera allí, pensó que ya le habría llegado la noticia de su suspensión, de otro modo no se podría explicar su actitud, ni la suya tampoco, en otras circunstancias, hubiera sacado el enclenque cuerpo de Claudio volando por encima del mostrador hasta estamparle contra el expositor de fundas, además ya era tarde, Angela ya estaría acordándose del momento en que comenzaron a salir.


     


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPITULO 13


      NOCHE EN VELA


    


     


     


    —    Menudo tráfico – Carlos entró en la sala de espera como si hubiera hecho el recorrido desde la comisaría al hospital corriendo.


     


    La mirada asesina le hizo notar que su supuesta coartada no había colado, en vista de lo cual fue con premura para dar un beso de reconciliación a Angela, que esperaba con los ojos enfurecidos. Carlos se acercó dubitativo ante la reacción de su mujer, que esperaba inmóvil la aproximación.


     


    —    Vete a descansar, debes estar muerta – susurró Carlos cerca de la mejilla de Angela, que continuaba callada – eres un sol – con un sonoro beso, Carlos trató de enterrar el hacha de guerra, pero sabía que tendría que aguantar una última acometida.


     


    Antes de que Carlos se retirara, Angela le agarró con fuerza y le atrajo hasta que sus labios tocaron su lóbulo de la oreja.


     


    —    Ni se te ocurra gritar – susurró Angela con la rabia contenida – sabes que no me gusta que me mientas, si quieres hacer algo lo haces, y punto, sonríe a Irene – dijo mirándola con una falsa sonrisa, a la vez que Carlos hacía lo propio – ya lo está pasando lo suficientemente mal como para que nosotros discutamos, ahora vas a hacer lo que yo te diga – Carlos asintió levemente tratando de que la oreja no se separara de su cuerpo – Irene no puede más, así que tú te vas a quedar aquí a pasar la noche ¿lo has entendido?


    —    Por supuesto, cariño – contestó Carlos tartamudeando.


     


    Angela soltó la oreja de repente haciendo que Carlos saliera despedido hacia atrás, tropezando con el andador de una anciana que atravesaba el pasillo.


     


    —    Perdone - se disculpó Carlos guardando el equilibro – que cariñosa – exclamó mirando a Irene, a la que la escena no le había pasado inadvertida – que tarde, estaréis muy cansadas – hablaba con un tono de voz excesivamente alto, a sabiendas que Angela se enfurecería aún más – marchaos, ya me quedo yo, si hay alguna novedad, os aviso – la anciana se quedó mirando a Carlos como si sufriera algún tipo de desequilibrio.


    —    Vámonos antes de que me tengan que ingresar a mí también – dijo Angela en voz baja a Irene.


    —    Quiero quedarme – contestó Irene sin moverse.


    —    Hoy ya no podemos hacer nada – Angela hablaba con calma a Irene – se quedará el idiota de su amigo – Carlos hizo un gesto de desaprobación con el comentario.


    —    Me quedo, aunque vaya a casa, no podré dormir – insistió Irene, cuyo rostro mostraba el dolor y el cansancio de un día lleno de tensión.


    —    Y ¿quién ha dicho que vayas a ir a tu casa? te vienes conmigo – Irene la miró sorprendida, la propuesta le hizo sentir aliviada, no podía decir que no.


    —    De acuerdo.


    —    Claro que sí – Angela cogió a Irene de la mano y se levantaron juntas – nos vamos – dijo a Carlos sonriendo, había conseguido lo que quería, ya no tenía motivo para continuar de mal humor.


    —    Nos vemos mañana – se despidió Carlos, que se lanzaba sobre la incómoda butaca de la sala de espera, quedaban muchas horas por delante.


    —    Por cierto – Angela detuvo su camino a la salida – los padres de Pati llegan mañana por la mañana a la estación, a las diez, he quedado en ir yo a recogerlos, querían venir hoy, pero les he tranquilizado, y han accedido a venir mañana, así que llegaremos a las once más o menos – Carlos levantó el pulgar sin fuerzas, dando por bueno lo que le decía su mujer.


     


     Con un respingo, Carlos levantó la cabeza, se había quedado completamente dormido, aun somnoliento miró a su alrededor y todas las caras que observaban su aturdimiento eran totalmente nuevas, lo que le había parecido una cabezadita, se había convertido en una prolongada siesta, casi en un acto reflejo, sacó el teléfono móvil de su bolsillo y miró si tenía algún mensaje pendiente y la hora, ya eran más de las doce de la noche. Se levantó tratando de colocar los músculos de su espalda cada uno en su lugar, para después desplegar un sonoro bostezo que despejara su mente vacía, por uno momentos olvidó todas las preocupaciones que unas horas antes no le permitían siquiera pensar.


     


    Tenía la garganta seca y su estómago comenzaba a rugir pidiendo alimento, con parsimonia se acercó hasta las tres máquinas expendedoras que ofrecían todo lo que podía satisfacer sus necesidades. Después de comprar una botella de agua, buscó entre los envoltorios de la máquina de comida algo que mitigara su hambre, pero nada de lo que le ofrecía era lo suficientemente apetitoso como para hacerse con ello, se separó de la máquina con la firme intención de ir hasta la cafetería, allí seguro que se cubrirían sus expectativas con algún bocadillo, pero se detuvo, tenía la seguridad de que alguien saldría para darle noticias de Pati en su ausencia, así que volvió de nuevo hasta el escaparate de la máquina, los sándwiches que hacía un momento había despreciado, empezaban a parecerle un bocado perfecto para pasar la noche.


     


    Tras un complicado proceso de selección, y la cara de pocos amigos de una señora, que le miraba repitiendo una tos de molestia cada pocos segundos, decidió no arriesgar, y eligió dos sándwiches de jamón y queso, para después volver a su asiento, que había convertido en su propiedad por el tiempo que le había dedicado, se acomodó y comenzó a comer la insípida comida mientras observaba el poco movimiento que a esas horas había en el hospital.


     


    Los pasos de las pocas personas que se movían retumbaban por todos los pasillos y salas de la planta baja, incluida la de urgencias, donde Carlos esperaba, después de unos minutos, su curiosidad policial no le permitió estar más tiempo sentado y fue hasta la puerta de la sala para poder ver lo que antes solo escuchaba, y de paso, acercarse hasta la recepción para preguntar por Pati, aun sabiendo que no le dirían gran cosa.


     


    —    Perdone – dijo Carlos acercándose hasta la recepcionista del turno de noche, que le miró con gesto de sopor por encima de sus gafas de pasta – quería saber si saben algo de Patricia Gómez.


    —    La agente de policía ¿verdad? – preguntó la recepcionista amablemente sabiendo la respuesta – salió del quirófano y está en recuperación, como ya le dijimos a los dos familiares que estaban esta tarde aquí – dijo en referencia a Irene y Angela.


    —    Gracias – contestó Carlos, que se dejó llevar por la amplia recepción del hospital para estirar las piernas y cotillear a todo el que pasaba junto a él.


     


    Casi sin reparar en ello, percibió algo extraño en uno de los sanitarios que pasó junto a él, y que entraba en una de las puertas que daba acceso a la zona reservada al personal del hospital, como un gesto reflejo, se volvió hacia el hombre, pero solo pudo verlo de espaldas, corpulento, pelo canoso y un aire extrañamente familiar. No sabía exactamente que era, pero algo en él le llamaba la atención, y no precisamente de manera agradable, así que fue de nuevo hacia la recepción apresuradamente.


     


    —    Perdona que te moleste de nuevo – dijo Carlos dejando caer su cuerpo sobre el mostrador - ¿dónde se encuentra en este momento la agente Gómez? 


    —    Ya se lo he dicho, está en recuperación – contestó la recepcionista con un tono algo más agrio que la vez anterior.


    —    Ya lo sé, me refería a en qué planta.


    —    La sala de reanimación está junto a los quirófanos, en la tercera planta, pero nadie puede acceder hasta allí, debe esperar en la sala de espera – Carlos se quedó pensativo con la mirada perdida sobre el mostrador – lleva una colonia muy fuerte – comentó echando el cuerpo hacia atrás, y en ese momento la memoria volvió a la cabeza de Carlos, que se volvió hacia la puerta por donde había visto entrar al hombre.


    —    ¿A dónde lleva esa puerta? – preguntó Carlos señalando el lugar por dónde había visto al hombre.


    —    ¿Es adivino? – dijo la recepcionista con retintín – al ascensor que lleva a los quirófanos, pero ya le he dicho que no se puede pasar - Carlos salió corriendo en la dirección que señalaba – no entre o llamaré a seguridad – gritó con voz aguda y desagradable.


    —    Llame a la policía – devolvió Carlos el alarido de la recepcionista.


     


    Carlos empujó la puerta y llegó hasta un pasillo con varias puertas a ambos lados, los nervios no le dejaban pensar con claridad, avanzó unos metros más hasta otro pasillo que cruzaba, pero ni rastro del ascensor, volvió de nuevo al pasillo principal y continuó avanzando, por unos segundos se acordó de la recepcionista, pero decidió seguir, si su intuición era correcta, no tenía tiempo para volver y preguntar, y al llegar al siguiente pasillo dio con el ascensor al fondo, corrió hasta a él y apretó el botón, los segundos se hacían eternos mientras miraba los números pasar en el marcador digital.


     


    Las puertas se abrieron y Carlos entró con fuerza chocando con dos doctores que salían y a los que hizo rebotar contra las puertas del ascensor, pulsó el botón de la tercera planta, y antes de que los doctores trataran de detenerlo, desenfundó su pistola, preparándose para un más que posible enfrentamiento y haciendo retroceder a los doctores aterrorizados. Mientras subía, la respiración se aceleraba, y agarraba con más fuerza su arma, las puertas del ascensor se abrieron, pero antes de que pudiera salir corriendo, se encontró con el hombre al que buscaba al fondo del pasillo, que esperaba en la puerta de la sala de reanimación a que una enfermara terminara su trabajo y poder entrar discretamente para, con toda seguridad, acabar con la vida de Pati.


     


    —    ¿Tito? – gritó el inspector con el arma escondida en su espalda.


     


    El hombre se giró con rapidez y mantuvo la mirada al inspector, que aún no podía creer que le tuviera delante, Tito esbozó una sonrisa y buscó baja la bata blanca su automática, Carlos se lanzó al suelo buscando cobijo en el pasillo contiguo, un par de disparos le rozaron mientras se arrastraba para esconder por completo su cuerpo. Se rehízo y se asomó levemente, Tito había desaparecido, salió corriendo en su busca entre los gritos de la enfermera y de algún paciente consciente dentro de la sala, atravesó el pasillo hasta el final sin encontrar ni rastro de él, una de las puertas se balanceaba ligeramente, se acercó con rapidez y con un pequeño empujón a la puerta se aseguró de que no le esperaba al otro lado, era la escalera de emergencia.


     


    Carlos llegó a la barandilla para asomarse, podía escuchar los apresurados pasos de Tito descendiendo la escalera, y su mano apoyándose para guardar el equilibrio. Sin pensárselo, bajó pistola en mano, tenía que cogerle, estaba seguro que todo quedaría aclarado. Ya no escuchaba a Tito, había salido dos plantas por debajo de él, en la planta baja, si la recepcionista había hecho su trabajo, aunque no le detuvieran, al menos conseguirían hacerle perder el tiempo suficiente hasta que él llegara. Con su mano izquierda golpeó la puerta que daba a la recepción y se abrió con un gran estruendo mientras sujetaba el arma con la otra, pero al salir se detuvo en seco, varios agentes le esperaban apuntándole con sus armas.


     


    —    Tire el arma, y échese al suelo – gritó uno de ellos.


    —    Se escapa – gritó Carlos haciendo ademán de continuar su carrera, pero los agentes reaccionaron al momento disponiéndose a disparar, se dio por vencido, cualquier intento por seguir a Tito acabaría con sus huesos en el edifico en el que se encontraba, tiró el arma y obedeció a los agentes.


     


    Ya pasaban las tres de la mañana, y el inspector jefe se encontraba en el mismo lugar donde había empezado la noche, sentado en su asiento de la sala de espera, mientras decenas de agentes revisaban el hospital y sus alrededores buscando a Tito, al que ya le daban por perdido. 


     


    —    Te dije que estabas suspendido – la voz del comisario sorprendió al inspector, sacándole de sus elucubraciones.


    —    Buenas noches – saludó Carlos distraído.


    —    Lo primero, dame tu arma – le ordenó el comisario sentándose junto a él – lo siento – el inspector obedeció sin rechistar - ¿qué coño está pasando? me han dicho que has declarado que el que ha disparado era Fran Barba.


    —    Tito – puntualizó Carlos sin levantar la cabeza.


    —    Sabes que le declararon muerto hace tres años ¿no? – el tono del comisario dejaba dudas sobre la declaración de Carlos.


    —    Me da igual lo creas, era él – reiteró Carlos.


    —    No te estoy diciendo que no te crea – el comisario trató de suavizar sus palabras – pero tendrás que comprender que me cueste entender que un hombre al que creía muerto haya intentado asesinar a uno de mis inspectores.


    —    ¿Por qué enviaste a Pati esta mañana? – preguntó Carlos mirando a los ojos del comisario.


    —    Lo cierto es que no tenía ninguna razón, tan solo se lo dije a los dos que estaban en ese momento – explicó el comisario receloso – no deberían haber tenido ningún problema.


    —    Si no hubo ninguna razón, tal vez lo esté enfocando desde un punto de vista equivocado – el inspector pensaba en alto – no les enviaron a una trampa, más bien, convirtieron la salida en una trampa ¿quién estaba en comisaría cuando se lo dijiste? 


    —    No entiendo muy bien dónde quieres llegar, ni lo de la trampa – el comisario estaba confuso ante las reflexiones de Carlos.


    —    Al parecer, según Vázquez, tuvo la impresión de que les estaban esperando – el gesto del comisario acentuó su completo desconcierto – en teoría, no debía ser él, el que avisó, no me habría contado nada, pero estoy convencido de que recuerda perfectamente los que estaban por allí – Carlos sonrió al terminar su parrafada, mientras el comisario suplicaba con la mirada una explicación de lo que estaba sucediendo.


    —    Creo que con el espectáculo del hospital ya ha sido más que suficiente – el agente Castillo irrumpió seguido por Sainz, pero en esta ocasión, la falsa cara amable había desaparecido, dejando a la vista el auténtico rostro de rabia y odio que sentía hacia Carlos.


    —    ¿Qué coño hacéis aquí? – Carlos se levantó para hacerles frente.


    —    Pararte de una vez los pies – Castillo avanzaba hacia el inspector con determinación.


    —    Un momento – le detuvo el comisario – esta mañana han herido a un agente, y ahora han tratado de asesinarle, además es amiga del inspector jefe ¿de qué estás hablando?


    —    Por supuesto, y lo ha intentado un muerto viviente ¿qué le pasa comisario? ¿qué trata de ocultar? – dijo Castillo desafiando al comisario.


    —    No sabes con quién estás hablando – respondió el comisario decidido a coger a Castillo por el cuello, pero antes de que lo hiciera, este le puso un papel en la cara - ¿qué es esta mierda?


    —    La orden de detención del inspector jefe Sánchez – contestó Castillo, el comisario se apresuró a revisarla, para después confirmárselo a Carlos asintiendo.


    —    ¿Cómo la habéis conseguido? – preguntó Carlos extrañado.


    —    No es tu problema – intervino Sainz – pero las pruebas dejan muy pocas dudas sobre tu implicación en demasiados temas.


     


    El inspector jefe trató de serenarse, inspiró y espiró con fuerza, necesitaba pensar con la cabeza clara, pero todos los temas llegaban a la vez, Pati, Tito, Tommy, el comisario, estando fuera de la circulación no tendría la oportunidad de defenderse, ni de encontrar a los culpables, tan solo encontró una salida.


     


    —    Tengo que ir al baño – dijo el inspector resoplando.


    —    Por supuesto – contestó Castillo dando por hecho su rendición con una sonrisa de victoria.


     


    Carlos se fue hacia el cuarto de baño de la sala de espera cabizbajo y pensativo, mientras el comisario continuaba revisando la orden de detención que Castillo le había entregado. Una vez dentro del baño, un hombre con una cazadora de cuero le miraba desde el urinario con cara de pocos amigos.


     


    —    ¿Cuánto quieres por la chupa? – preguntó Carlos con prisa.


    —    ¿Eres maricón? – contestó el hombre abrochándose el pantalón – no me van los maricones, y menos cuando tratan de sorprenderme en los baños.


    —    No quiero problemas – dijo Carlos con cautela metiendo la mano en su pantalón para sacar la cartera – solo quiero tu cazadora.


    —    No la vendo ni por todo el dinero del mundo – contestó acariciándose la manga.


    —    Te doy … – Carlos buscó en su cartera hasta el último euro que pudo encontrar – doscientos ochenta y tres con veinte – antes de que acabara de contar los céntimos, el hombre ya la tenía en su mano doblada para entregársela.


     


    Ya habían pasado más de cinco minutos desde que el inspector jefe había ido al baño, y Sainz no dejaba de observar la puerta, viendo como entraban y salían personas sin tener noticias del inspector jefe. 


     


    —    Algo no va bien – alertó Sainz a Castillo, que trataba de convencer al comisario de que su detención sería lo mejor.


    —    Estará mal del estómago, o ¿no has visto la cara que llevaba? – contestó Castillo sin darle más importancia.


     


    A pesar de todo, Sainz no lo tenía claro, así que decidió ir a buscarlo, aunque le costaba creer que hubiera huido, al fin y al cabo, lo único que conseguiría sería empeorar las cosas. Entró y no vio nadie, y pensó que lo encontraría en alguno de los compartimentos que había en el baño, con cuidado, empujó la primera puerta, estaba vacío, rápidamente se fue al segundo con el mismo resultado, y salió como una exhalación para dar la alarma.


     


    —    Se ha marchado – exclamó Sainz llegando hasta su compañero.


    —    No digas tonterías – replicó Castillo riendo – estará por ahí – concluyó señalando el resto de la sala.


    —    A veces se comporta como un idiota, pero es imposible que lo sea tanto – intervino al comisario.


    —    Os digo que no está – insistió Sainz con tono serio.


    —    No puede ser – dijo el comisario levantándose al momento, y yendo en dirección a los baños para comprobarlo por sí mismo.


    —    ¿Y ahora? – preguntó Sainz a Castillo, aprovechando la ausencia del comisario.


    —    Puede que así sea mejor – contestó Castillo pensativo.


     


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPITULO 14


      TITO


    


     


     


    Tras ser sorprendido antes de finiquitar su trabajo, Tito no tuvo dudas de cuál sería su siguiente movimiento, desaparecer. Entre todas las posibilidades que tenía en la cabeza antes de volver de entre los muertos, se había producido la peor imaginable, cruzarse con el policía que le persiguió y una de las razones por las que tuvo que desaparecer del mundo de los vivos.


     


    Diez años atrás, Tito se encontraba en lo más de alto, sus servicios como asesino a sueldo eran requeridos en cualquier parte del mundo, su formación militar, y unos cuantos años en los servicios secretos le proporcionaron, no solo una destreza incomparable, sino innumerables contactos por todo el mundo. Pero después de una larga vida como soldado de fortuna, decidió buscar algo de estabilidad, y consiguió trabajo como guardaespaldas Berto Pic, empresario de éxito, con incontables negocios en todo tipo de sectores, aunque no siempre legales, y estos eran, sin duda, los más lucrativos, y los más de más riesgo, de ahí su presencia.


     


    Entre los diversos negocios que manejaba, se encontraba el tráfico de armas, trasladaba cientos de armas desde los países de la Europa del este hasta el norte de Africa, en una ocasión llegó a enviar toda una flota de veintiún coches atravesando toda Europa hasta llegar a España, para después enviarlos por barco hasta el comprador final. Pero una parte de las partidas siempre se quedaba en el mercado local, y es ahí donde las averiguaciones del inspector jefe les hicieron verse las caras.


     


    Después de varios meses de investigación, los indicios sobre las actividades ilegales de Berto eran bastantes escasas, pero un joven inspector de policía, algo díscolo e insubordinado, había conseguido una pista, aunque no resultaba muy fiable, por lo que en comisaría no le dieron toda la cobertura que hubiera querido. En un polígono industrial a las afueras de la ciudad, y con la compañía de dos agentes uniformados y sin informar a su superior, decidió hacer una pequeña vigilancia para saber a dónde se dirigían. Esperaron unas horas en el exterior de una de las naves donde le habían informado de que encontraría algo con lo que conseguiría llevar entre rejas a Berto. Varios vehículos comenzaron a salir, pero el joven inspector Sánchez esperó a que saliera el vehículo principal, el que seguramente llevaría al encargado de la operación, ya que con la ayuda de tan solo dos agentes no podría hacer mucho más. 


     


    Después de tres vehículos e innumerables dudas de que en qué momento intervenir, un gran todoterreno apareció detrás de la gran puerta de la nave industrial, los cristales traseros tintados y un maletero lo suficientemente grande como para transportar mercancía. El inspector dio la orden a los agentes, que con su coche patrulla detuvieron al todoterreno, mientras él se quedaba al otro lado de la calle cubriendo la posible escapada de los presuntos delincuentes.


     


    Los agentes salieron del coche y apuntaron al interior del todoterreno, que permaneció en silencio, sin mostrar ningún tipo de reacción, Al cabo de unos segundos, y mientras el inspector informaba a la central para enviaran refuerzos, un subfusil de asalto apareció por una de las ventanillas traseras, su descarga terminó con uno de los agentes muertos y el otro gravemente herido detrás del coche patrulla que le servía de parapeto. El hombre que sostenía el subfusil bajó del todoterreno, y una vez estuvo seguro de que los agentes habían sido abatidos y no suponían una amenaza, pero su seguridad se vio truncada por el joven inspector, que advirtiendo que se dirigía a rematar a un compañero indefenso, salió corriendo en su dirección descargando su automática sobre el hombre, que cayó al suelo después de recibir dos impactos en su cuerpo, mientras tanto, el conductor del todoterreno trataba de escapar por la puerta del acompañante, pero el inspector pudo interceptarle antes respondiendo a un par de disparos, y haciéndole caer muerto junto al vehículo.


     


    Un extraño silencio siguió al estruendo de los disparos, tan solo roto por los gemidos del agente herido, que luchaba por mantenerse consciente, solo quedaba comprobar que es lo que aquellos hombres estaban defendiendo con tanto celo. El inspector fue hasta la parte trasera del todoterreno y abrió el maletero, dejando a la vista varias cajas de madera, en un primer momento sorprendió al inspector, que esperaba encontrar algo diferente, pero con un fuerte golpe de su arma, abrió una de ellas, y decenas de rifles y fusiles quedaron a la vista, mientras, en el asiento trasero del todoterreno, un hombre se movía incómodo, la tensión y la inexperiencia del inspector le habían hecho confiarse, y no cerciorarse de si quedaba alguien más.


     


    —    Eres todo un héroe – la voz de Tito sorprendió a Carlos, que se quedó paralizado por el miedo.


     


    Los dos se miraron a los ojos durante veinte largos segundos, esperando la reacción del otro, hasta que una chispa bajo el coche hizo que una llamarada lanzara al inspector hacia atrás, y el todoterreno quedara completamente rodeado por las llamas con Tito dentro. Cuando llegaron los refuerzos, el todoterreno había saltado por los aires, y el inspector les esperaba sentado en la acera, dando cobijo al agente que estaba malherido.


     


    Tito se encontraba a las puertas del edifico donde se encontraba la persona que le había contratado, y cuya relación le había hecho volver para realizar el trabajo, una vieja deuda por un antiguo favor, pero a lo que no estaba dispuesto, era a perder su libertad, tenía el suficiente dinero como para vivir el resto de su vida cómodamente en su pequeña casa a las orillas del mar Caribe.


     


    Mientras subía hasta la segunda planta, donde se vería con su antiguo amigo, pensaba en la manera de explicarle que su tiempo se había acabado, y que, aunque sus habilidades seguían intactas, su cuerpo no respondía de la misma manera, y no se iba a arriesgar a que le cogieran o le matasen.


     


    —    Te estaba esperando – la puerta de uno de los apartamentos de la segunda planta se abrió sorprendiendo a Tito, que se colocó en posición defensiva, con su mano junto al revólver que escondía bajo su cazadora – pasa, no tenemos mucho tiempo – Tito, después de ver la cara de su antiguo amigo, se relajó y entró.


    —    Me marcho – Tito no estaba dispuesto a negociar nada, y tenía claro que es lo que quería hacer.


    —    Pero si aún no has llegado – dijo el hombre riendo – además no ha sido culpa mía, tú eres el que ha fallado.


    —    No tengo ganas de bromas, solo quiero marcharme - insistió Tito serio – me he encontrado con el poli que estuvo el día de mi muerte, y creo que me ha reconocido.


    —    Eso sí que es un problema – dijo el hombre pensativo – ahora tendremos que pensar en un plan alternativo.


    —    Yo no tengo nada en pensar, dame mi dinero y me largaré ahora mismo.


    —    ¿Dinero? – preguntó el hombre extrañado.


    —    Es igual, tampoco lo necesito – Tito le miró por última vez antes de volver a la salida – estamos en paz.


    —    Por supuesto que no – replicó el hombre mientras Tito se volvía torciendo el gesto.


    —    No me compliques la vida – dijo Tito con enfado – ya no puedo hacer más.


    —    No puedes o no quieres.


    —    Es igual, lo único que quiero es desaparecer de nuevo, así que olvídame.


    —    Cómo quieras – afirmó el hombre sonriendo.


     


    Tito no quería perder ni un solo segundo más, tan solo había ido hasta allí por respeto y por dinero, y no había conseguido ninguna de las dos, ya había devuelto el favor que le perseguía desde hacía diez años, era el momento de volver al agujero del que había salido. Un ligero chasquido le detuvo antes de abrir la puerta para salir.


     


    —    No necesitas deshacerte de mí – dijo Tito sin volverse, sabía que una pistola le estaba apuntando a la cabeza.


    —    Te has descuidado, y es probable que te hayan reconocido, lo siento, no me queda otra opción – el hombre apretó el gatillo, Tito cumplió con el destino del que había escapado diez años atrás.


     


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPITULO 15


      EL COMISARIO


    


     


     


    Cuanto más se alejaba, más pensaba que la decisión que había tomado era completamente equivocada, aún no estaba seguro de lo que buscaban arrestándole, y, por otro lado, su huida, lo único que conseguiría sería dar la razón a aquellos que pensaban que tenía algo que esconder. Al taxista que le llevaba, tan solo le había dicho que le llevara al centro, pero realmente no tenía ni la menor idea de a dónde ir, o qué hacer.


     


    Era de madrugada, y cualquier lugar al que quisiera ir no le llevaría mucho tiempo, por lo que una vez estuvieron cerca del centro, le pidió al taxista que continuara circulando, necesitaba pensar. Ya eran más de las cinco de la mañana, y continuaba sin saber qué hacer, pero el hecho de haberse encontrado con Tito le dio una idea, aunque en principio la consideró algo peregrina, ir a ver a su antiguo comisario, su primer jefe, al que consideraba como su maestro y el que estuvo con él cuando dieron por muerto a Tito.


     


    Decidió continuar su particular escapada a pie, eran las seis, y ya comenzaban a circular de un lado a otro las furgonetas de reparto de suministrarían lo necesario a la ciudad para que todo continuara funcionando. Se detuvo junto a una chocolatería a unas pocas manzanas del domicilio del comisario, aunque todavía no estaba seguro, hasta ese momento le pareció la única persona que le ayudaría a comenzar una búsqueda que ni él mismo entendía.


     


    Mientras saboreaba los churros recién hechos, dejó a un lado todo lo que le concernía a él, para pensar en Angela y en la niña que esperaba, se le hizo un nudo en el estómago pensando en que no pudiera estar junto a ellas cuando su mujer diera a luz, sin duda se trataba de miedo, sentía que les había fallado, y que sus actos les estaban pasando factura, un fuerte sentimiento de culpabilidad le tenía completamente bloqueado. Cuando le dio el último sorbo al café con leche, la decisión estaba tomada, iría a ver a su antiguo jefe, él sabría qué hacer, y sin duda, con sus contactos podría ayudarle.


     


    Llevaba más de cinco años jubilado, pero a pesar de todo, continuaba manteniendo contacto con sus antiguos compañeros del cuerpo, sobre todo con el comisario jefe Soto, y aunque Carlos no le llamaba todo lo que debiera, sí mantenía el contacto, se veían un par de veces al año, para felicitarse las fiestas navideñas, y en verano, para inaugurar alguna terraza del centro. Su mujer falleció poco antes de abandonar el cuerpo, esa fue una de las razones por las que decidió retirarse definitivamente, a pesar de quedarle algunos meses para la edad de jubilación. Con sus dos hijos trabajando fuera de Madrid, hacía una vida algo solitaria, aunque no le faltaban cosas que hacer, gran lector, presidente de algún club de veteranos, y algunas actividades deportivas con compañeros de promoción.


     


    Carlos se plantó delante del edificio del comisario Andrade, y observó las ventanas de la segunda planta esperando ver alguna de las luces del interior de la casa del comisario encendida. Un reflejo parecía indicar que una pequeña lámpara iluminaba una de las habitaciones, suficiente para el inspector jefe, que fue hasta el timbre del portero automático para llamar. Después de la sorpresa inicial, el comisario Andrade, Pepe, como le llamaban una vez retirado, abrió a Carlos, que ni siquiera esperó a que bajara el ascensor y subió corriendo a pie las escaleras.


     


    —    Buenos días – saludó el veterano ex comisario a Carlos, que aun vestía su pijama a cuadros, que, junto a su pelo blanco, le hacían parecer más mayor de lo que recordaba, dejó que Carlos entrara y se fundió en un abrazo con su antiguo discípulo – antes de que me cuentes nada, voy a preparar un café, y tranquilamente hablamos, supongo que si estás aquí a estas horas será porque algo no va bien – Carlos asintió cariacontecido.


     


    Tras más de media hora, en la que Carlos trató de contar todo lo que sabía sin saltarse un solo detalle, Pepe se recostó en el sofá de su salón con gesto serio y preocupado, la situación de Carlos pintaba realmente mal, peor de lo que hubiera imaginado, y aunque no sospechaba de Carlos, tenía varias dudas de cómo debía enfocarlo si quería ayudarle.


     


    —    No lo entiendo – comenzó diciendo Pepe - ¿tienen pruebas que te impliquen en las muertes?


    —    Hasta donde yo sé no, al menos directamente, entiendo que son circunstanciales – respondió Carlos atento a los pensamientos de Pepe.


    —    ¿Por qué han tratado de asesinar a Pati? – Carlos se encogió de hombros, a Pepe le asaltaban las mismas dudas que al él mismo - ¿por qué detenerte? – Pepe se quedó pensativo unos instantes - ¿estáis metidos en algún caso por el que alguien pudiera tratar de quitaros de encima?


    —    Yo tengo un millón de esos – aseveró Carlos – pero ¿por qué Pati? tan solo fue a un aviso, no lo entiendo.


    —    ¿En qué estaba trabajando? – preguntó Pepe tratando de llegar a alguna conclusión.


    —    En nada – respondió sin pensar – tenemos casos pendientes, ya sabes, pero nada especial.


    —    ¿Alguno nuevo últimamente?


    —    Estamos liados con el asesinato de un funcionario – explicó Carlos sin darle mucha importancia – y le ordené que revisase una montaña de papeles que encontramos en su casa, pero nada especial.


    —    Pues a mí sí que me lo parece – Carlos le miró extrañado – funcionario, papeles, asesinato, tal vez encontró algo, o no quieren que encuentre algo.


    —    Creo que no – dijo Carlos seguro – no encontré nada, es más, estaba pensando en cambiar la línea de investigación, y dar la razón a los que pensaban que se trataba de un simple robo.


    —    Y ¿por qué pensaste que no lo era? – insistió Pepe tratando de hacer pensar a Carlos un poco más allá.


    —    Por la forma en que lo mataron – Carlos comenzó a discurrir – y luego encontramos los ficheros escondidos, pero no encontré nada – exclamó exasperado.


    —    ¿Pati encontró algo? 


    —    No tengo ni idea, supongo que no, estuvo trabajando ayer con ellos, y luego salió y la hirieron – el recuerdo de Pati hizo que la voz de Carlos se entrecortara.


    —    Tal vez encontró algo – sugirió Pepe cogiendo a Carlos por el hombro – o alguien crea que ha encontrado algo.


    —    No lo creo.


    —    Recupera esos ficheros – Carlos levantó la mirada sonriendo.


    —    Bonita sugerencia – contestó Carlos con sorna – están en su mesa, y te recuerdo que soy un fugitivo.


    —    Alguien habrá en comisaría que pueda ayudarte.


    —    Ahora mismo lo dudo.


    —    Tendré que hacer un par de llamadas – propuso Pepe – pero no te garantizo nada, estoy fuera, lo máximo que puedo conseguir es que me digan qué es lo que está sucediendo, si indago más de la cuenta sabrán que has contactado conmigo – Carlos asintió resignado.


     


    Pepe se levantó, dejando a Carlos sumido en sus pensamientos, aunque le hubiera gustado poder ayudarle, tenía las manos atadas, tras varios años fuera del cuerpo, y aunque mantenía sus contactos, en una situación como la de Carlos, su influencia podría resultar contraproducente.


     


    —    Puedes quedarte aquí el tiempo que quieras – dijo Pepe desde su habitación.


    —    No te preocupes – respondió Carlos distraído – ya me las arreglaré.


     


    Pepe ya se había enfundado en su uniforme de civil, pantalones de pana y camisa a cuadros, cuando volvió al salón para comprobar que Carlos ya se había marchado, se quedó mirando el lugar donde habían estado hablando por más de una hora, y el café que Carlos ni siquiera había tocado.


     


     


    


    


    


  




  

    



    


    

      CAPITULO 16


      LOS INSPECTORES


    


    


    


    La nueva situación del inspector jefe, en busca y captura, hacía que los inspectores encargados del caso tuvieran sus más y sus menos a la hora de enfocar de un modo u otro la investigación, por ello, el más veterano de ellos, y al que había puesto el comisario al mando, el inspector Pulido, había convocado una reunión entre los cuatro inspectores que llevarían el peso del esclarecimiento de los hechos.


    


    En una pequeña sala en la segunda planta de la comisaría, el inspector Eduardo Pulido ya esperaba a Robles y Salgado junto el inspector Torres, un hombre pequeño y enjuto, con un carácter algo inquieto, lo que le convertía en un compañero no muy deseado, aunque para Pulido se había convertido en su complemente ideal, ya que de esa manera conseguía que fuera él, quien se mostrase más arisco y agresivo cuando tenían la necesidad de interrogar a algún sospechoso, o conseguir información de alguien. Con cincuenta años recién cumplidos, Pulido continuaba pensando en un ascenso que no se merecía por méritos, siempre trataba de ofrecer una imagen que hiciera pensar que era algo más que un inspector, todo lo contrario que su compañero Torres, fanático del trabajo policial, casi al límite en algunos casos.


    


    — Menuda movida – comentó Torres que ya no sabía cómo colocarse en la silla después de más de diez minutos de espera.


    — No lo entiendo – respondió Pulido, con su cuidada imagen, traje oscuro inmaculado, para disimular su prominente barriga, pelo perfectamente engominado y gesto serio de superioridad.


    — ¿El qué? – preguntó Torres, que esperaba deseoso algo de conversación.


    — ¿Por qué el inspector jefe iba a matar a esos dos idiotas y a Roni? – Torres se disponía a responder, pero Pulido continuó con su reflexión – y ¿a qué tanta prisa con detenerle? aquí hay algo que no me cuadra.


    — Sánchez siempre ha ido un poco al límite – dijo Torres tratando de encontrar explicación al comportamiento de Carlos.


    — Seguro, pero siempre ha sido para coger a los malos, y en este caso están hablando de que, trataba de acabar con Roni para que Anabel tuviera el campo libre, hay mucho dinero de por medio, no lo entiendo.


    — No sería el primer policía corrupto – dijo Torres convencido.


    — Lo sé, pero me cuesta creer eso de Sánchez – Pulido se quedó pensativo mientras Torres se volvía a la puerta esperando la llegada de los dos compañeros.


    — Hola – saludó la inspectora Lucía Robles entrando en la sala seguida por el inspector Pedro Salgado.


    — Sin prisa – bromeó Torres colocándose en la silla para dejar espacio para los dos inspectores en torno a la mesa.


    — Venimos de la casa del tal Tommy – comentó Robles.


    — ¿Habéis encontrado algo? – preguntó Pulido con la mente de vuelta a la sala.


    — Todo vacío – contestó Robles, que aprovechó el descanso para soltarse su larga melena castaña, lo que acentuaba su atractivo, razón por la que había tenido algún que otro roce con más de un compañero, aunque ese no era el caso de Salgado, los dos coincidan en edad, treinta y dos, y Salgado tenía claro que lo último que deseaba era un rollo con alguien del trabajo, por lo que a pesar de estar los dos solteros por temporadas, su relación era estrictamente profesional.


    — Os he citado para organizar la investigación – Pulido comenzó la charla en tono solemne.


    — No te enrolles – saltó Salgado – tenemos que decidir si vamos a por el inspector jefe o no – a pesar de su cara de veinteañero, sus patrullas nocturnas en zonas especialmente conflictivas, junto con su predisposición a la acción, le habían convertido en un veterano prematuro


    — Tenemos que ir a por él – intervino Torres indignado – está en busca y captura.


    — Ya lo sé, listillo – respondió Salgado de mala gana – me refería a si buscamos a los culpables, pensando que es inocente, o por el contrario, damos por hecho que lo hizo, aunque os tengo que adelantar, que por lo que sé, que es lo mismo que vosotros, me parece culpable, desde el confidente, que era familia suya, hasta la puta que tenía su teléfono, y por último, su relación con Anabel.


    — Se ha movido mucho en la calle, conoce a mucha gente – Robles trató de disculparle.


    — ¿Tú conoces a Anabel? – preguntó Salgado con desprecio, haciendo bajar la cabeza a Robles, amiga de Pati, y a la que le había sorprendido todo lo sucedido – ni yo tampoco, creo que deberíamos empezar por él y su familia.


    — No te columpies, chaval – exclamó Pulido levantándose – hasta que no se demuestre lo contrario, es uno de nosotros.


    — Pues no pienso poner la mano en el fuego por él – replicó Salgado.


    — Ni nadie te lo ha pedido, bocazas – Torres empezaba a estar harto del tono de Salgado – no sé si lo ha hecho o no, pero si es así, yo estoy de su lado, menos mierda en la calle.


    — Tampoco es eso – le cortó Robles – pero lo que yo tengo claro por mi parte, es que le voy a dar el beneficio de la duda.


    — Gilipolleces – dijo Salgado con desprecio ante la mirada de asco del resto – tenemos que cogerle y cerrar el caso, y a otra cosa, además, así tú podrás ocupar su puesto – dijo mirando a Pulido, que volvió a levantarse para coger a Salgado por el cuello hasta estampar su cara contra la mesa.


    — Ni se te ocurra tocarme – Salgado se revolvió tratando de coger a Pulido por el cuello, pero Torres y Robles se lo impidieron – sois unos idiotas, no contéis conmigo para ser condescendiente, si tengo la oportunidad, le cogeré como si fuera un vulgar ratero – se dio media vuelta y abandonó la sala con un portazo.


    


    Los tres inspectores permanecieron sentados en silencio, a pesar de todo, sabían que a Salgado no le faltaban razones para dudar del inspector jefe, aun así, ninguno quería aceptarlo.


    


    — Tú irás con él – ordenó Pulido a Torres.


    — ¿Por? – preguntó Robles ofendida.


    — Mejor que vaya con alguien más veterano que él – explicó Pulido, que no quería que Robles se sintiera menospreciada – no se trata de que no puedas con él, pero en un momento dado, y si las circunstancias lo demandan, siempre se tendrá más en cuenta a alguien que lleva más tiempo en el cuerpo – Robles torció el gesto, no estaba del todo de acuerdo con la decisión – por lo que respecta a la investigación, creo que deberíamos hacer indagaciones sin condenar a nadie, simplemente deberíamos de tratar de resolver el caso independientemente del resultado, lo único que os pido que no hagáis juicios anticipados – los dos inspectores asintieron de acuerdo con lo que Pulido les proponía.


    — ¿Por dónde empezamos? – preguntó Torres dispuesto a seguir las instrucciones de Pulido, que, a pesar de su ímpetu, no se caracterizaba por su perspicacia.


    — Lo primero, deberíamos revisar las pruebas físicas a conciencia – explicó Pulido – pero mientras las analiza la científica y esperamos resultados, deberíamos ir a hablar con la gente de Roni, tal vez ellos nos saquen de alguna de las dudas que tenemos, por lo que tengo entendido tenía dos o tres hombres de confianza ¿no?


    — No creo que sea buena idea – le corrigió la agente Robles – en caso de que tuvieran alguna información, probablemente la oculten para continuar con el negocio, creo que sería más interesante si fuéramos a hablar con alguna de las compañeras de la prostituta asesinada.


    — Me parece bien – asintió Pulido – pues ya tenéis trabajo – dijo mirando a Torres, vete a buscar a tu compañero y no perdáis ni un minuto más, nosotros vamos a hablar con la mujer de Carlos – esa era la otra razón por la que quería que la agente Robles le acompañara, estaba seguro de que empatizaría más con Angela que el impetuoso Torres.


    


    


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPITULO 17


      ANGELA


    


     


     


    Carlos estaba seguro de que Angela estaría vigilada, pero lo que los agentes no sabían era que conocía el lugar y la hora exacta en la que podría encontrarse con ella sin tener necesidad de ponerse en contacto con ella, la estación de tren a las diez de la mañana, la hora en que acompañaría a Irene a buscar a los padres de Pati.


     


    Con tiempo más que de sobra, Carlos fue cogiendo una posición que le permitiera avisar a Angela sin que los agentes que la seguirían le descubrieran, decidió colocarse en la barra de una cafetería circular en el medio de estación, junto a la entrada principal. Tal y como esperaba, Angela e Irene entraron en la estación con media hora de antelación, las dos caminaban en su dirección mientras Carlos observaba la puerta esperando que aparecieran sus vigilantes, que como era de esperar hicieron acto de presencia a los pocos segundos.


     


    Las siguió con la mirada al otro lado del círculo que formaba la barra de la cafetería, y esperó a que Angela e Irene pasaran junto a él, con un leve silbido llamó la atención de Angela, que en un primer momento se detuvo extrañada al verle allí, rápidamente Carlos se llevó el dedo índice a los labios para que fuera discreta, mientras con el otro señalaba a los agentes que les seguían.


     


    —    Atate los cordones – le ordenó Pati a Irene, haciéndole una seña para mirase a Carlos, que permanecía agazapado junto a la barra.


    —    No tengo – exclamó Irene nerviosa. 


    —    Pues súbete los calcetines, o lo que te dé la gana – Irene entendió que necesitaban unos segundos para hablar Carlos sin que los agentes se percataran, se agachó para bajarse la cremallera de una sus botas altas y quitárselas para después sacudirla como si tuviera algo dentro que le molestara.


     


    Mientras tanto, Carlos daba instrucciones a Angela para poder hablar con ella en un lugar discreto. Le indicó con gesto que continuaran hablando, y que al llegar al final del pasillo se volviera para ir al cuarto de baño que había frente a la cafetería, él ya le estaría esperando dentro.


     


    Como Carlos le había indicado, las dos continuaron caminando, mientras Carlos esperaba que los dos agentes pasaran de largo, y aprovechar ese momento para entrar en el baño y esperar a Angela. Antes de llegar al final para acceder a la zona de llegada de los trenes, Angela se detuvo, guiñó un ojo a Irene y le pidió que le esperara, al volverse se topó de frente de los dos agentes, que al verla ir hacia ellos se desviaron hacia la cafetería donde había estado antes Carlos.


     


    —    Sabía que algo estaba pasando – dijo Angela al entrar los baños – llevo toda la noche sintiendo un enorme desasosiego.


    —    Sabía que sentirías mi angustia – comentó Carlos con sorna saliendo de uno de los habitáculos.


    —    No es por ti – respondió Angela con la mirada perdida en el espejo del cuarto de baño – es por Irene y Pati – Carlos le miraba contrariado.


    —    Pues yo estoy bien jodido – exclamó Carlos ante la indiferencia de su mujer ante su situación.


    —    Claro que no – Angela se acercó hasta Carlos para besarle con pasión – todo lo que te rodea me envía una energía positiva, puede que tu integridad física corra peligro, pero siento tu energía más fuerte y segura que nunca.


    —    Han intentado detenerme y me he escapado, estoy en busca y captura – explicó Carlos intentando que Angela entendiese lo complicado de su situación.


    —    Ahora lo importante son Irene, y sobre todo Pati.


    —    Te lo digo porque a menos que lo solucione no podré ir a casa, tendré que esconderme – Carlos hablaba pausado esperando una respuesta alarmista de su mujer.


    —    Lo olvidaba – exclamó Angela llevándose la mano al bolsillo de su abrigo – aquí tienes – le entregó un papel con varias anotaciones en él.


    —    ¿Qué es esto? – preguntó Carlos confundido.


    —    Son dos personas que seguramente puedan ayudarte – Carlos la miraba atónito con el papel entre sus dedos – Sol, una chica increíble, puede anticipar sucesos minutos antes de que sucedan, además te ayudará a buscar un lugar donde esconderte – la idea de ir con un bicho raro no le hacía ninguna gracia, pero tener a alguien que le escondiese le iba a ser de gran ayuda – y Bebé, es un hombre encantador, y te puede ayudar a contactar con quién quieras, conoce a todo el mundo – terminó con una gran sonrisa, que no fue correspondida por Carlos – no seas tonto – abrazó a Carlos con fuerza viendo su cara de desaliento – la niña y yo estaremos bien, eres el hombre más fuerte que conozco, no importa los retos que debas afrontar, tu energía solo puede llevarte al bien, te quiero más que a mi vida – con un beso, Angela se despidió y salió del baño para volver a reunirse con Irene.


     


    Carlos se quedó quieto y en silencio mirando la puerta por la que su mujer acababa de marcharse, después de unos segundos soltó una pequeña risa, aunque a veces pudiera parecerle una loca maravillosa, no sabía si porque tuviera poderes, o porque razón, pero siempre conseguía decirle lo que necesitaba en cada momento.


     


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPITULO 18


      VÁZQUEZ


    


     


     


    Después de dejar a Angela, Carlos salió a toda prisa de la estación, no quería quedarse ni minuto más allí, no solo por los agentes que seguían a su mujer, sino que, además, eran muchos los agentes que transitaban por allí, tanto de uniforme como de la policía secreta, y no se podía arriesgar a que alguno le reconociese.


     


    El transporte público le pareció la mejor manera de pasar desapercibido por la ciudad, así que se subió al primer autobús que pasó por delante, el destino era lo de menos, tan solo necesitaba unos minutos para relajarse y dejarse llevar para poder pensar en qué hacer. Tras varias paradas, se echó la mano al bolsillo para buscar el teléfono móvil, pero al sacarlo se dio cuenta de que estaba apagado desde que huyó por la noche, y junto a él, sacó el papel que Angela le había dado.


     


    SOL, calle Destierro, 15, a las 14´00 horas


    BEBE, calle Carabela, 44, cuando quieras.


     


    Carlos miró su reloj con rapidez, las once de la mañana, aún era pronto para llegar a la cita que le había preparado su mujer con su amiga, y que, por supuesto, no le daba la opción de hablar con ella antes, proporcionándole el número de teléfono, Angela sabía de sobra que si contactabas con ella antes de quedar, lo más probable sería que no se vieran nunca, sus amigos no solían causar en Carlos una buena primera impresión.


     


    No tenía por dónde empezar, todo lo que necesitaba estaba en comisaría, los informes, las pruebas, personas relacionadas, todo, necesitaba que alguien de dentro le ayudara, pero tenía la seguridad de que casi todos en los que confiaba terminarían por detenerle, por eso confiaba en ellos, eran policías honrados, tan solo le quedaba una opción, aunque después mucho tiempo burlándose de él, era más que probable que le dijera tajantemente que no, pero tenía poco que perder. Ya pasaban las once y media, y por suerte tenía tiempo para buscar a Vázquez en la cafetería a la que solía ir a tomar su pincho de tortilla del mediodía, y como buen ser antisocial, acudía allí porque era prácticamente el único lugar de la zona donde no encontraría a ningún otro policía.


     


    Se trataba de la cafetería más antigua del barrio, su aspecto, aunque limpio, era algo descuidado, cristales apagados, letreros pasados de moda y un aire, que lejos de ser antiguo, se acercaba más viejo. Una vez dentro las cosas no mejoraban, viejos sofás en torno a tres mesas rectangulares y varios taburetes desgastados delante de la barra, y todo en un tono beige, que en su tiempo debió de darle un ambiente elegante y moderno, del que ahora solo quedaba el recuerdo. Al otro de la barra un anciano colocaba los vasos bajo la barra, con una camisa impoluta y un aspecto agradable y bonachón, mientras al fondo, sentado en una pequeña mesa, Vázquez degustaba con placer, su habitual pincho de tortilla.


     


    —    Hola – saludó nervioso Carlos sentándose junto a Vázquez.


    —    Quedas detenido – dijo Vázquez serio mientras partía un trozo de pan para empujar los restos del pincho que aún quedaban en el plato.


    —    Soy tuyo – afirmó Carlos dejando la sorpresa en el rostro de Vázquez.


    —    ¿Qué coño quieres? – preguntó Vázquez incómodo.


    —    Que me detengas – insistió Carlos.


    —    Por supuesto, pues vete poniendo las esposas mientras termino – bromeó Vázquez sin dejar de comer.


    —    Está bien – Carlos se rindió ante la evidencia de que, aunque se esposara a él mismo, no le llevaría a comisaría – necesito que me ayudes.


    —    Díselo a algún amigo tuyo, tienes muchos.


    —    Sabes que si aparezco por allí, me trincarán sin preguntar – Carlos se estaba viendo obligado a suplicar – cualquiera que me vea aparecer me detendrá por mucho que se le revuelvan las tripas.


    —    No creas que habrá tanto sufrimiento – dijo Vázquez riendo – alguno está deseando pillarte para ganar puntos.


    —    Tú eres diferente, seguro que me entiendes.


    —    Ni entiendo, ni dejo de entender, solo me dedico a hacer mi trabajo – aseveró Vázquez serio.


    —    ¿Entonces? – Carlos se sintió inquieto, creía conocer a Vázquez, pero por primera vez se dio cuenta de que había algo más tras aquel hombre que parecía sacado de una película ochentera, y que no salía de detrás de su mesa.


    —    Hace tiempo que vengo por aquí – el cambio de conversación cogió algo descolocado a Carlos que le miraba con gesto extrañado – hace mucho tiempo – miró al hombre de la barra sonriendo – cuando era imposible coger una mesa para sentarse, recuerdo que me acercaba a la barra para pedir por encima de las personas que estaban sentadas, por supuesto, un pincho de tortilla, la especialidad, y algunas veces ni siquiera lo probaba porque se habían acabado – se detuvo de nuevo pensativo – pero cuando por fin los conseguía, viajaba por encima de todos triunfador.


    —    ¿Los tomabas de dos en dos?


    —    No – contestó serio – lo tomaba acompañado de la mujer más maravillosa del mundo, la única razón por la que yo he llegado a este mundo – el gesto de Vázquez le hizo sentir un escalofrío de malas noticias – pero un día, como vino, se fue, la enfermedad no nos dejó disfrutar ni siquiera un año más, ya han pasado – suspiró tratando de contener las lágrimas – dieciséis años, y la sigo recordando, su olor, su sonrisa, sus besos, pero lo que me hace recordarla como si estuviera con ella es comer aquí – por unos momentos perdió la sonrisa y los ojos se llenaron de lágrimas.


    —    Lo siento, no tenía ni idea – Carlos estaba sin palabras.


    —    Ves a esa mujer – dijo Vázquez señalando a una anciana que salía de la cocina – es la cocinera, y la esposa del veterano barman ¿sabes cuál es el secreto de sus tortillas? – se volvió hacia Carlos después de conseguir contener la emoción.


    —    El amor que pone en cada huevo, en cada patata y en cada vuelta de la sartén, nada más, los ingredientes son los mismos que puedes encontrar en cualquier sitio, pero la diferencia es el amor que pone en su trabajo, y del que nos hace disfrutar a los demás, y eso es algo que veo en ti y en lo que tú haces – Carlos le miró algo extrañado – con tus estupideces y tus bromas consigues implicar a todos, por eso no creo que tengas nada que ver en toda esa mierda – el discurso de Vázquez había dejado completamente descolocado a Carlos, que le miraba sin articular palabra – después de la muerte de Rosa, estuve un par de años de baja, y los jefes me dieron la opción de hacer trabajo administrativo, pero creo que ha llegado el momento de volver a sentirme policía de nuevo – se irguió mirando a Carlos exultante.


    —    No sé qué decir – balbuceó Carlos avergonzado.


    —    Solo tienes que prometerme que no volverás a meterte conmigo – Vázquez esbozó una sonrisa cómplice.


    —    Supongo que podré aguantarme – con un apretón de manos cerraron el acuerdo.


    —    ¿Por dónde empezamos? – preguntó Vázquez, que no veía el momento de volver a la acción.


    —    Tienes que volver a comisaría – explicó Carlos ante la mirada estupefacta de Vázquez, que esperaba salir en busca de los malos – para empezar, necesitamos tener toda la información posible de la investigación.


    —    Eso está hecho – contestó Vázquez levantándose de la mesa.


    —    Y una cosa más – le detuvo Carlos pensativo – podrías coger los archivos y las notas del caso que tiene Pati sobre la mesa – recordó lo que Pepe le había sugerido – y una última, recuerdas quién estaba en comisaria cuando os avisó el comisario a Pati y a ti.


    —    Me gusta como piensas, no me extraña que Pati te admire – dijo Vázquez antes de salir – ahora mismo no, pero trataré de hacer memoria.


    —    Tenemos que quedar en algún sitio, no es buena idea que alguien nos vea – Carlos pensó mientras Vázquez esperaba en la puerta deseoso de comenzar – en la calle Destierro 15 – dijo recordando su cita con Sol – entre las cinco y las seis – Vázquez asintió y salió con una ilusión que no recordaba.


     


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPITULO 19


      LA REUNIÓN


    


     


     


    En el reservado de uno de los mejores restaurantes de la ciudad, un grupo de personas se reúnen como todos los meses, para hablar de temas que tienen en común, pero en esta ocasión la reunión ha tenido que ser adelantada una semana, los últimos acontecimientos han hecho que uno de ellos, Rafael Roma, llamase al resto para ponerles al corriente de una circunstancia que podría perjudicarles, aunque todos se trataban como iguales, resultaba evidente que Rafael era el que lideraba al Grupo, no solo por ser el más antiguo, sino además por ser el que más dinero y poder representaba con sus decenas de empresas construcción, transporte y distribución de todo tipo de manufacturas.


     


    En una gran mesa redonda, once personas esperan a que el último haga acto de presencia, todos son presidentes, consejeros o accionistas de grandes corporaciones, ninguno de ellos tiene vínculo alguno con el resto fuera de estas reuniones, y rara es la ocasión en la que coinciden en su vida cotidiana, y aunque lo hicieran, jamás tocarían los temas que hablan cuando están juntos. Caros y elegantes trajes con corbatas multicolor, y elegantes y sobrios trajes de chaqueta para las dos únicas mujeres sentadas a la mesa, entre todos ellos no solo reunían una riqueza casi insultante, sino algo más importante, poder e influencia sobre todo lo que les rodeaba.


     


    —    ¿Empezamos? – preguntó Luisa Tábara nerviosa, adicta al trabajo y al dinero, sus empresas controlaban gran parte del sector financiero del país.


    —    Tenemos que esperar a estar todos – respondió Rafael Roma algo irritado con la actitud siempre algo prepotente de Luisa – te recuerdo que aquí todos somos iguales independientemente de nuestros puestos o bienes fuera, todos somos parte – Luisa frunció el ceño aceptando la orden.


    —    Siento le espera – se disculpó el integrante número doce de la mesa, Alberto Cuadrado, el más joven de todos, y el último en unirse al grupo después de la muerte de su padre hace un año, y se hizo cargo del imperio de la distribución que su padre fabricó durante décadas.


    —    Empecemos – se apresuró a decir Rafael Roma mirando a todo el grupo, había dicho la misma frase en cientos de consejos de administración, pero nada tenía que ver, aquí se dirigía a sus iguales, por mucho que él fuera el más veterano de todos, aunque no el más viejo, eso quedaba para Demetrio Suárez, un anciano encorvado y astuto, cuya cabeza aún era capaz de controlar cualquier negocio hasta el último céntimo, como demostraba en las interminables reuniones con el gobierno de turno para que sus empresas y las de sus compañeros fueran tratadas como merecían – no sé si estáis al día, pero ha habido problemas con las personas encargadas del manejo del dinero y las mercancías en nuestros negocios de Africa.


    —    Sabía que esa mierda terminaría mal – saltó Juan Carlos Ortiga como una furia – mezclarse con individuos de esa calaña solo podría traernos problemas - su control sobre los medios de comunicación, y la capacidad para influir en todos los estamentos sociales a través de ellos, le estaban convirtiendo en una pieza clave para el Grupo, además de llevarle hasta una prepotencia casi inigualable entre los miembros.


    —    Será mejor que cierres la boca, precisamente el problema ha surgido a partir de tu amigo – contestó Rafael con desprecio.


    —    ¿De qué coño estás hablando? – replicó Juan Carlos enfurecido.


    —    Tu querido amigo de la universidad ha resultado ser un auténtico ludópata – explicó Rafael ante la incredulidad de Juan Carlos – y no solo eso, sino que además era un imbécil absoluto, no solo perdió todo el dinero que le dábamos, sino que además se endeudó por otros doscientos mil euros más, cantidad más que suficiente como para que sus acreedores le torturaran y liquidaran – Juan Carlos no daba crédito a lo sucedido – y por si no fuera suficiente, ha estado recopilando un montón de documentación relacionada con nuestros negocios, que al final ha llegado a la policía.


    —    Pero eso ya estaba solucionado ¿no? – intervino Raquel Monserrat, cuya fortaleza en el sector energético la convertían en una de las voces más importantes en todas las reuniones.


    —    Efectivamente, estábamos camino de solucionarlo, pero desgraciadamente la persona encargada de hacerlo se ha encontrado con el excesivo celo de algunos inspectores de policía a los que aún no nos hemos podido quitar de encima – continuó Rafael – aunque para nuestro descanso, os he de decir que la información que el amigo de Juan Carlos guardaba en su casa aún no ha sido encontrada.


    —    ¿Cuál es el problema? – preguntó don Demetrio, como le solían llamar, a sus ochenta años le resultaba difícil escuchar otra cosa que no fuera lo que venía escuchando toda su vida, por mucho que los tiempos hubieran cambiado.


    —    Tenemos razones para creer que hay alguien que trata de implicarnos en los envíos de armas al norte y centro de Africa – el gesto de Rafael se endureció junto con las caras de sorpresa en la mesa.


    —    Os los advertí – dijo Teodoro Tejeda, con su habitual tranquilidad y suficiencia – no debíamos entrar en ese tipo de transacciones, yo no quiero saber nada – se trataba del miembro más precavido, y un gran seguidor de la religión, entró con tan solo veintiocho años, su gran dominio e inteligencia para gestionar y ver posibilidades de futuro en el sector tecnológico, le hacían ser escuchado por todos, aunque no siempre con la atención que a él le gustaría.


    —    Estás dentro como todos – le advirtió Luisa.


    —    Entiendo la necesidad de contar con un delincuente como Roni – continuó Teodoro con su discurso - mueve mucho dinero y consigue una gran cantidad de efectivo, es el perfecto cabeza de turco, sus negocios fuera de la ley hacen que no parezca extraño que maneje montañas de dinero, pero hacerle intermediario para llevar las armas como pago por las materias primas de las que nos abastecemos fue un grave error.


    —    Ya no es un problema, se han ocupado de él – aseveró Rafael – y ahora mismo tenemos las cosas casi controladas.


    —    Más te vale – le advirtió Demetrio – un escándalo de cualquiera de nuestras empresas en el tráfico de armas y materias primas sería el fin, por mucho que controlemos a los medios de comunicación, de un modo u otro alguien se encargará de airearlo.


    —    Hasta ahora nadie se había quejado – contestó Rafael con enfado – mientras recibíais vuestros ingresos y vuestras materias primas nadie levantó la voz, todo eran risas, ahora, de la misma manera, todos debemos asumir lo que se nos venga encima.


    —    ¿No dices que todo está bajo control? – intervino Mónica Sanz con su dulce voz, más acostumbrada al mundo de la moda, donde su presencia, aunque no pública, era imprescindible para cualquiera que quisiera ser alguien en el sector – ¿de qué preocuparnos? todos sabemos cómo funciona esto, si hay alguna ficha que se sale del tablero, tan solo hay que sustituirla por otra, como siempre hemos hecho – toda la mesa esperó la respuesta de Rafael.


    —    Por supuesto – contestó Rafael dejando el tema zanjado.


     


    Una vez se dio por terminada la reunión, todos salieron con la sensación de que, a pesar de las difíciles circunstancias a las que parecían enfrentarse, todo quedaría solventado antes o después, todos menos dos, que se quedaron sentados esperando a quedarse a solas mientras fumaban un gran coiba.


     


    —    ¿Cómo lo ves? – preguntó Rafael a Demetrio tras dar un trago al licor de hierbas que reposaba en soledad en la gran mesa redonda.


    —    Creo que alguien trata de desestabilizarnos – contestó Demetrio pensativo - ¿por qué crees que es uno de nosotros? – la pregunta no cogió por sorpresa a Rafael, conocía de sobra la capacidad de Demetrio.


    —    Las cosas están cambiando y las personas también, ya no hay escrúpulos, y por poder cualquiera es capaz de hacer cualquier cosa, incluso traicionar a la tradición.


    —    Durante décadas todo ha funcionado como el grupo lo tenía previsto, y siempre ha habido díscolos y al final, todo ha seguido el cauce marcado – apuntó Demetrio con tranquilidad – qué diferencia hay ahora.


    —    Nunca se había dado la circunstancia de que alguien quisiera rompernos desde dentro.


    —    ¿Cómo lo sabes?


    —    Luis Ortega, el funcionario encargado de llevar la contabilidad y las inversiones en inmuebles era de total confianza, solo el grupo sabía que trabajaba para nosotros, tenía documentación con nombres, sociedades, fechas, de todo – explicó Rafael suspirando.


    —    Y ¿dónde está esa documentación? – preguntó Demetrio con preocupación.


    —    No lo sabemos – contestó Rafael con algo de alivio – los que le mataron no pudieron sacarle la información – Demetrio le miró extrañado – lo de la deuda de juego era solo una excusa, no quería levantar la liebre, y que el traidor pensara que vamos tras de él.


    —    Ya se lo habrá imaginado – dijo Demetrio sonriendo.


    —    Seguramente, pero tampoco quiero que empecemos a desconfiar unos de otros – Rafael apretó los dientes con rabia – espero que antes de que esa información salga a la luz pública, ya sepamos quién de ellos es y podamos detenerle.


     


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPITULO 20


      SOL


    


     


     


    Después de reclutar a Vázquez para la causa, el inspector jefe fue a la cita que tenía con Sol. Pasaban unos minutos de las dos de la tarde, y Carlos corría la calle Destierro en busca del número 15, no se trataba de un mal barrio, la gente que vivía allí era de clase media alta, pero lo que le ponía algo nervioso era la cantidad de gente alternativa que vivía y se movía por allí, bohemios, artistas, otros no tanto, vividores, hippies trasnochados y multitud de tribus cuya finalidad era encontrar un modo de vida alejado de lo convencional.


     


    Al fin, y sin aliento, Carlos llegó frente al número 15, se trataba de una calle especialmente transitada para lo pequeña que era, un par de salas de exposiciones, un centro cultural y diversas tiendas con ropa difícil de encontrar en un centro comercial hacían que esperar en la acera sin ser empujado supusiera un auténtico milagro. Carlos miraba hacia todos lados contrariado, pensó que había llegado tarde, pero unos segundos después, y conociendo a los amigos de su mujer, sería más probable que hubiera llegado algo pronto.


     


    Transcurridos cinco minutos frente al portal con el número 15, comenzó a dudar de que estuviera haciendo lo correcto, y se asomó al interior del edificio, tal vez estuviera dentro esperándole, incluso que tuviera que buscar su nombre en los buzones y subir hasta su casa, algo que no le apetecía mucho sin conocerla antes, aun así, probó suerte, pero no la tuvo, nadie con el nombre de Sol parecía vivir en el edificio, por lo que decidió esperar fuera unos minutos más antes de marcharse.


     


    Con cierto descaro, una anciana octogenaria le observaba a menos de un metro, lo que comenzaba a poner nervioso a Carlos, que con pequeños pasos laterales hacía lo posible para mantener las distancias. Pero cuanto más trataba de alejarse más cerca la tenía, hasta que la anciana se colocó a menos de un palmo de él, clavando sus ojos desde su escaso metro sesenta en los de Carlos, que la miró con reparo. Con una larga coleta blanca y unos vivos ojos azules detrás de una cara excesivamente arrugada le miraba como si quisiera ver a través de él, Carlos bajó la mirada y se encontró con el llamativo chándal púrpura que vestía y que remataba con unas deportivas doradas.


     


    —    Pensaba que eras más joven – dijo la anciana mirándole con desprecio, Carlos abrió los ojos de par de par, no era posible lo que tenía delante.


    —    ¿Sol? – preguntó Carlos rogando para que no lo fuera.


    —    A tu servicio – contestó la anciana – no me extraña que Angela no nos haya presentado antes, no vales mucho.


    —    ¿Qué dice señora? – dijo Carlos con un respingo – yo sí que la esperaba más joven, pero mucho, mucho, mucho más joven.


    —    Ya veo que Angela no te ha explicado nada – Carlos se encogió de hombros sin saber a qué se refería – mi nombre es Sol, tengo diecinueve años y vivo atrapada en un cuerpo de ochenta y uno – Carlos la miraba con la boca abierta – y sí, me pareces mayor ¿cuántos tienes? ¿cuarenta y tantos? esperaba a un chico de treinta, Angela puede estar tranquila, por mucho que me tires los tejos no me apetece ni tocarte.


    —    ¿De qué coño está hablando? – exclamó Carlos con los brazos extendidos y las palmas de las manos en dirección al cielo.


    —    Al menos tendrás dinero – preguntó Sol con descaro, mientras Carlos se mantenía en la misma posición de estupefacción – es tarde y tengo hambre, pero no tengo ni un céntimo – las dudas asaltaron a Carlos sobre el lugar para pasar la noche que Angela le había prometido.


    —    Al menos tendrás casa – preguntó Carlos contrariado.


    —    Claro que no – contestó Sol, como si se tratara de algo evidente.


    —    ¿Eres una indigente? – exclamó Carlos indignado.


    —    Sin insultar – gritó Sol agarrando con sus huesudos dedos el cuello de Carlos, que sintió una fuerza excesiva para salir de un cuerpo tan seco – yo tengo techo donde quiero, me alimento de los sentimientos, como y bebo con mis amigos, y comparto mi vida con quién me da la gana – alzó el cuello, orgullosa de su discurso vital.


    —    Ya – Carlos apartó la mano de Sol de su solapa – pero sin trabajar, y sin dinero, una indigente – Sol soltó su mano para dar una sonora bofetada en la cara de Carlos - ¿qué haces? si no fuera una anciana la soltaba un sopapo – Sol lo intentó de nuevo, pero esta vez Carlos logró esquivar el golpe – ya está bien – gritó cogiendo la mano de Sol.


    —    Este hombre pega y se aprovecha de la jovencitas indefensas – gritó Sol, que comenzó a gimotear.


    —    Cállate – susurró Carlos soltando la mano de Sol – nos está mirando todo el mundo.


    —    Entonces, ¿vamos a comer? – preguntó Sol con una sonrisa pícara.


    —    Está bien, pero deja de gritar de una vez.


    —    Me apetece ir al Rainbow – propuso Sol suspirando.


    —    Qué te lo has creído, iremos donde me dé la gana – se revolvió Carlos enfadado – yo pago, yo elijo.


    —    Creo que me estoy mareando – fingió Sol con la mano en la frente.


    —    Vale, vale, iremos donde quieras, pero vámonos de una vez – Carlos salió caminando calle arriba sin mirar atrás, mientras Sol le seguía con una sonrisa de oreja a oreja.


     


    Rainbow era un restaurante de comida vegetariana, en concreto de hamburguesas, y como local diferente y alternativo, también lo eran sus precios, algo que ya esperaba Carlos cuando Sol le propuso elegir el lugar para comer.


     


    —    Menuda mierda – comentó Carlos sentado frente a una hamburguesa con un aspecto delicioso, pero cuyo interior nada tenía que ver a lo que estaba acostumbrado.


    —    ¿No te gusta? – preguntó Sol con retintín.


    —    Estás de broma ¿no? – contestó Carlos hastiado.


    —    Si es prácticamente igual que las que comes habitualmente, y que no sabes ni que tienen, y para las que matan y torturan a animales.


    —    No me jodas, no es ni parecida – Carlos levantó el pan que escondía el delicioso manjar – además tiene un color como amarillento, has conseguido que no me queden ganas de volver a probar una hamburguesa en mi vida.


    —    Algo es algo – dijo Sol riendo.


    —    Angela me comentó también que puedes intuir lo que puede pasar – Carlos cambió de tema buscando algo que le fuera útil, aunque le resultara peregrino.


    —    No exactamente – contestó Sol, que continuaba engullendo su hamburguesa sin parar.


    —    ¿También es mentira? – exclamó Carlos con resignación – la verdad es que no sé qué entiende mi mujer por ayuda, pero desde luego no parece tener el mismo concepto que yo.


    —    Eres gilipollas.


    —    ¿Cómo? – clamó Carlos sin terminar de creer lo que había escuchado nítidamente.


    —    Que eres gilipollas, no comprendo que hace una mujer como Angela contigo.


    —    Se acabó, hasta aquí hemos llegado – Carlos se levantó de la mesa con la firme intención de marcharse y olvidar a Sol para siempre.


    —    No te muevas o te mancharás de salsa – dijo Sol levantando la vista levemente.


    —    ¿Qué? – Carlos se quedó petrificado ante la total indiferencia que le mostraba Sol ante su evidente enfado, y antes de que se volviera para salir por la puerta, el camarero que pasaba junto a él con una bandeja repleta de comida, se tropezó haciendo volar las hamburguesas dos metros más allá de donde estaba Carlos, que después de verlo, volvió para sentarse frente a Sol de nuevo.


    —    Lo ves cómo eres gilipollas – insistió Sol mientras masticaba.


    —    Creo que vamos a estar un tiempo juntos, que espero que sea el menor posible – Carlos se rindió al destino que su mujer le había preparado – existe la posibilidad de que nos llevamos bien y me dejes de insultar y faltar al respeto.


    —    Haré lo que pueda, pero no prometo nada.


     


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPITULO 21


      PULIDO Y ROBLES


    


     


     


    El inspector Pulido y la inspectora Robles llegaban al hospital con la firme intención de que hablando con Angela, esta les ayudaría a que el inspector jefe entrase en razón, se entregara y poder resolver la investigación, cuyo resultado estaban seguros de que acabaría con su inocencia.


     


    Mientras, Pati continuaba en observación, pero tras una buena evolución, los doctores que la atendían decidieron que en unas horas podría bajar a planta, por lo que ya tenía asignada una habitación para cuando estuviera en condiciones. En cuanto avisaron a Angela de esta circunstancia, no perdió ni un segundo, y subió con Irene y los padres de Pati para que se instalaran cómodamente a la espera de noticias de su hija.


     


    El inspector Pulido se colocó junto a la puerta entreabierta de la futura habitación de Pati, no quería hacer una entrada demasiado brusca, además así podría tener la posibilidad de escuchar alguna información del paradero de Carlos con su indiscreción tras la puerta.


     


    —    Pase agente – una voz desde el interior de la habitación sonrojó al inspector, que empujó levemente la puerta para entrar.


    —    Lo siento, no estaba seguro de que fuera la habitación que le habían asignado a la inspectora Gómez – la excusa de Pulido no convenció a Angela, que le miró con una media sonrisa burlona, mientras Irene y los padres de Pati se levantaron al momento para recibir a la visita.


    —    No os levantéis – sugirió Angela a sus acompañantes de habitación – si no me equivoco no se trata de una visita de cortesía, más bien de una visita policial – los padres de Pati le miraron extrañados, mientras Irene bajó la cabeza sabiendo a que se refería Angela.


    —    Tampoco es así – Pulido trató de buscar alguna excusa, que ya no serviría de nada.


    —    No sigas – dijo Angela levantándose – lo mejor es que salgamos fuera para hablar.


    —    Encantado – Pulido se despidió aún más colorado de lo que había entrado al ser descubierto fisgoneando detrás de la puerta.


     


    Angela se adelantó a los dos inspectores, que la siguieran sin rechistar, atravesó todo el pasillo de la planta hasta llegar a una pequeña sala de espera junto a los ascensores, donde se sentó sujetándose la barriga, haciéndoles ver que no estaba para muchas más preguntas.


     


    —    No tengo ni la menor idea de donde está – soltó Angela antes de que le preguntasen.


    —    Solo queremos ayudarle – dijo Lucía anticipándose a Pulido – lo cierto es que está todo un poco confuso, pero estamos seguros que todo tiene una explicación lógica – Angela dirigió su mirada al inspector Pulido.


    —    Pero tenemos que hacer nuestro trabajo – respondió Pulido ante la mirada acusatoria de Angela – estoy convencido de que el inspector jefe haría lo mismo en nuestro lugar.


    —    Si tanto le conocéis ¿por qué tenéis tantas dudas? – contestó Angela observando el cruce de miradas de culpa de los inspectores – no me cabe la menor duda de que Carlos ha hecho lo que tenía que hacer, y sin duda, ahora mismo no estaría buscándoos, sino más bien buscando a los culpables de lo que sea que estéis investigando.


    —    No se trata de nosotros, ni de él – respondió Pulido con decisión – tenemos un trabajo que hacer.


    —    Me transmitís una sensación extraña – Angela les miró con curiosidad – me da la impresión de que no tienes ninguna intención de ayudar a otra persona que no seas tú – dijo mirando a Pulido – sin embargo, creo que tú eres algo sensible – era el turno para Lucía - transmites una energía muy positiva, aunque tu inseguridad no te permite actuar como te gustaría – la radiografía de Angela dejó a ambos completamente callados.


    —    No queremos perjudicar a nadie – insistió Pulido – hacemos nuestro trabajo, y ese ahora, consiste en encontrar al inspector jefe donde quiera que esté, será la mejor manera de demostrar que es inocente, huyendo, lo único que ha conseguido es empeorar una situación que ya pintaba mal.


    —    Os vuelvo a repetir que aquí no vais a encontrar nada – Angela se levantó para volver a la habitación.


    —    Nosotros no somos el enemigo – intervino Robles – créeme si te digo que nada me haría más feliz que todo quedara en nada.


    —    Te creo – afirmó Angela acercándose hasta Lucía – déjate llevar por tu intuición, en lo más profundo de ti sabes que muchas de las cosas que se dicen no son ciertas, compruébalas por ti misma –sonrió y volvió al pasillo que le llevaba a la habitación.


     


    Pulido miró con despreció a Angela mientras desaparecía de su vista, mientras Robles permanecía pensativa, aunque sabía que tenía que hacer, sus palabras le habían dejado dudas de cómo hacerlo.


     


    —    Menuda pérdida de tiempo – exclamó Pulido mientras presionaba el botón del ascensor para marcharse.


    —    No sé – Robles dudó sin dejar de mirar el pasillo por el que se había marchado Angela.


    —    No te habrás dejado influenciar por las tonterías que ha dicho – las puertas del ascensor se abrieron y entró dejando la mano en la célula fotoeléctrica para que no se volvieran a cerrar – algo me habían comentado de que estaba algo chiflada, la culpa es mía por pensar que podría ayudarnos.


    —    No hables así – replicó Robles entrando en al ascensor – que tú no entiendas o creas en según qué cosas no convierte a los demás en locos.


    —    ¿Tú también estás loca?


    —    Lo que tienes es miedo – dijo Robles irritada con la actitud de Pulido, que sonrió burlonamente – no sé si lo que siente es cierto o no, pero contigo no se ha equivocado ni un milímetro, eres un egoísta egocéntrico, que no ve más allá de sus propias pretensiones – Pulido cambió el gesto, pero fue incapaz de contestar – continuemos, pero a partir de ahora no confíes en que siga todas tus decisiones.


     


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPITULO 22


      TORRES Y SALGADO


    


     


     


    Como Pulido les había sugerido, los inspectores Salgado y Torres fueron en busca de alguien de la organización de Roni para intentar conseguir información que les diese un empujón para aclarar lo que estaba sucediendo, y encontrar al responsable de los asesinatos, incluido el de Roni.


     


    —    Supongo que tendré que esperar tus órdenes – dijo Salgado con asco mirando a Torres.


    —    Conmigo no juegues – contestó Torres de mal humor – yo solo cumplo con mi trabajo - Salgado sonrió con el discurso de buen policía de Torres.


     


     La diferencia de edad entre ambos, quince años, hacía que, no solo por el carácter, fueran completamente diferentes, el inspector Torres era un hombre de familia, desde los veinte años estaba casado, y un año después ya tuvo a su primer hijo de los dos que tenía, le costaba comprender como alguien como Salgado con treinta y un años y un trabajo estable no tenía en mente sentar la cabeza y formar una familia. Por su parte, Salgado, a pesar de su gran trayectoria en el cuerpo de policía continuaba siendo algo inmaduro, algo que le sacaba de sus casillas, no solo a Torres, sino a muchos de sus compañeros, muy preocupado por su físico, que cultivaba casi todos los días en el gimnasio, y con una imagen, que más parecía un modelo que un funcionario.


     


    Los dos inspectores llegaron hasta uno de los supuestos negocios legales de Roni, un restaurante de comida mediterránea en una zona poco favorecida, escondido entre las callejuelas donde los vecinos trabajadores del barrio se mezclaban con otros visitantes que intentaban buscarse la vida a su costa.


     


    Estaban buscando a uno de los lugartenientes de Roni, Pablito, en teoría el que tendría que coger el testigo una vez que este ya no estaba, rudo y peligroso, pero inesperadamente encantador, había sido detenido en infinidad de ocasiones, aunque su paso por la cárcel había sido efímero, en unos casos por falta de pruebas y en otros, por la no comparecencia de algún testigo, algunos mejoraban su situación económica y otros desaparecían sin más.


     


    Talante, el nombre del restaurante parecía definir a la perfección al sádico Pablito, los dos inspectores entraron aún con la incertidumbre de si lo encontrarían allí, pero todas las dudas se disiparon al entrar. Pablito estaba sentado en una de las mesas centrales del gran comedor vacío, degustando una enorme ensalada, con la compañía de dos chicas jóvenes, que reían hilarantes con cada comentario que el pequeño sicario hacía para regocijo de su ego.


     


    —    Buenos días – saludó Torres con la placa a la vista, antes de que alguno de los tres matones que rondaban por la entrada le detuviera de malas maneras.


    —    Qué sorpresa – exclamó con una gran sonrisa Pablito, mientras hacía señas con sus manos para que los gorilas dejaran pasar a los agentes.


     


    Pablito, con un moderno y llamativo traje verde y una camisa amarilla abierta, les miraba con su habitual sonrisa, nada hacía que la borrara, y más aún cuando al que vio aparecer fue al inspector Salgado, viejo conocido de un par de redadas, y diversos interrogatorios por todo tipo de delitos.


     


    —    Por favor, sentaos – les invitó Pablito levantándose con falso respeto.


    —    No venimos a comer – comentó Torres serio.


    —    Ya veo que es un negocio muy lucrativo – bromeó Salgado mirando las mesas vacías a su alrededor.


    —    Habéis venido en un mal día – se disculpó Pablito – normalmente esto está a reventar.


    —    Ya me imagino, no creo que sea un negocio para lavar dinero ¿verdad? – insistió Salgado.


    —    Qué mal pensado es, agente – exclamó Pablito riendo.


    —    Veo que has cogido las riendas del negocio – dijo Torres cansado de comentarios estúpidos.


    —    En absoluto – contestó Pablito – tan solo trato de que todo siga fluyendo – se giró hacia las dos chicas que permanecían sentadas a la mesa y seguían la conversación con atención – fuera de aquí – les ordenó con desprecio, ambas se levantaron con rapidez, conocían de sobra cómo se las gastaba – entiendo que no se trata de una visita de cortesía, tomad asiento por favor – Torres dudó un momento, pero antes de que pudiera negarse, Salgado ya picaba de los aperitivos que estaban sobre la mesa – y bien ¿qué queréis? – Salgado y Pablito intercambiaron una mirada que fue interceptada por Torres, que se detuvo antes de sentarse.


    —    ¿Algún problema? – preguntó Torres sin mirar a su compañero.


    —    Dímelo tú – contestó Torres desconfiado.


    —    Creo que Pulido ha confiado más de la cuenta en ti – dijo Salgado enigmático.


    —    No te entiendo ¿qué quieres decir? – con discreción, Torres acercó su mano hasta su arma bajo la chaqueta, mientras Salgado sonría mirando a Pablito, que comenzaba a ponerse nervioso con la situación.


    —    Yo no voy a mover un dedo – dijo Pablito sentándose a la mesa de nuevo, y tragando saliva.


    —    Pues deberías – replicó Salgado con rabia – estás donde estás por nosotros – las palabras de Salgado hicieron que Torres desenfundara su arma como un resorte, haciendo que los tres gorilas hicieran lo propio con las suyas - si no quieres que esto acabe mal, deberías hacer algo ya – dijo acomodándose en la silla con los brazos en la nuca mientras Pablito se agarraba a la mesa con fuerza sin saber qué hacer, y Torres retrocedía hacia la puerta de salida con los cañones apuntando a su cabeza.


    —    Bajad las armas – ordenó Pablito volviendo la mirada hacia Salgado.


    —    Eres un auténtico mierda – dijo Salgado levantando su arma y disparando a Torres sin escrúpulos, que cayó herido en el vientre – las instrucciones eran claras.


    —    Sí, pero nadie dijo que tuviera que ser yo el que lo hiciera – contestó Pablito, que miraba con miedo como Torres se retorcía en el suelo, y trataba de rehacerse para disparar.


     


    Salgado se levantó y fue hacia Torres, que le observaba con rabia como se acercaba hasta él con el arma en la mano, se detuvo junto a él, y con una sonrisa le remató con un disparo en la cabeza.


     


    —    Llama a la policía – dijo Salgado con frialdad volviendo a la mesa – y deshazte de esto – dejó la pistola con la que había ejecutado a Torres sobre la mesa.


    —    ¿Qué hacemos con el fiambre? – preguntó Pablito nervioso.


    —    No seas idiota – le increpó Salgado – déjalo ahí, cuando venga la policía, ellos se encargarán.


     


    Pablito obedeció y retiró la pistola de encima de la mesa, para después entregársela a uno de los matones para que se deshiciera de ella, al tiempo que volvía de nuevo a sentarse junto al inspector Salgado.


     


    —    ¿Y ahora? – preguntó Pablito serio.


    —    Ahora nada – contestó Salgado de mala gana – tan solo tienes que contar lo que ha sucedido – Pablito le miró contrariado – que el inspector jefe Sánchez vino a verte con malas intenciones, y que cuando se disponía a liquidarte, en ese momento entramos nosotros y comenzó a disparar alcanzando al idiota que está en el suelo – se detuvo mirando a los gorilas de Pablito – tus perros de presa serán capaces de articular dos frases seguidas para explicar lo mismo, o tendré que matarlos para que solo demos explicaciones tú y yo.


    —    No tientes tu suerte – la sonrisa ya se había borrado de la cara de Pablito – no tienes ni puta idea de que va esto, ni con quién te la juegas – Salgado, con un rápido movimiento se lanzó al cuello de Pablito hasta estamparle la cara contra la mesa.


    —    Me importa una mierda – le susurró al oído mientras los gorilas se apresuraban a llegar hasta ellos para separarlos – si me tocáis le parto el cuello – les gritó a los gorilas, que se detuvieron al momento – yo solo quiero mi dinero, cumplo con mi parte y punto, pero si tengo que hacer trabajo extra para liquidarte, da por hecho que lo haré – le soltó y Pablito se levantó de la mesa haciendo una seña a sus hombres para que no le molestaran.


    —    Perdona que no te acompañe – dijo Pablito colocándose el traje – esperaré a la policía en la barra, la próxima vez elegiré mejor la compañía – Salgado rio mirando de reojo el miedo de Pablito.


     


    Después de terminar los aperitivos que quedaban en la mesa, el inspector Salgado se levantó para ir a un rincón del restaurante, lejos de los oídos indiscretos de su anfitrión y sus empleados.


     


    —    Ya está hecho – dijo Salgado al sentir que habían cogido el teléfono al otro lado de la línea de su teléfono móvil.


    —    Perfecto – contestó una voz al otro lado – esperó que ahora no queden dudas sobre a quién tienen que coger.


    —    Las tendrán – replicó Salgado con seguridad – me harán preguntas, pero mientras no aparezca, no habrá problemas, se olvidarán de mí, al menos, el tiempo suficiente para acabar con esto.


    —    En cualquier caso, tendrás que acabar con él.


    —    Lo sé – contestó Salgado con preocupación – ¿sabemos dónde encontrarle?


    —    No – contestó la voz categórica – pero no creo que sea difícil, estará buscando a quién disparó a la zorra de la inspectora, seguro que se te ocurren varios lugares donde buscar.


    —    Seguro que sí, ya me ocupo.


    —    Por cierto, cuando vuelvas a comisaría hazte con la documentación que tiene Gómez sobre su mesa, no creo que hayan encontrado nada, pero mejor curarse en salud.


    —    Esa idiota es imposible que encuentre una mierda – contestó Salgado con desprecio.


    —    En cualquier caso, hazte con ella, no sabemos en quién podemos confiar.


     


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPITULO 23


      LOS ARCHIVOS


    


     


     


    Después de comer en el Rainbow, Carlos y Sol fueron a un pequeño café cerca de la calle Destierro, donde Carlos había quedado con Vázquez algo más tarde. Después de pasar un rato en compañía de Sol, comenzaba a comprender su manera de entender las cosas, aunque no terminaba de entender como había llegado a convertirse en la mujer desequilibrada que parecía.


     


    —    ¿Qué has hecho en tu vida? – preguntó Carlos oliendo el aroma del humeante cappuccino que reposaba bajo su barbilla.


    —    ¿A qué te refieres? – pregunto Sol algo molesta sabiendo perfectamente a lo que se refería.


    —    ¿Qué has hecho? ¿en qué has trabajado? no sé, porque, aunque seas una chica de dieciocho…


    —    Diecinueve – le corrigió Sol.


    —    Bueno – Carlos detuvo su interrogatorio, el tono y la manera en que Sol había pronunciado su supuesta edad, le hizo sentir que estaba rondando un tema algo espinoso.


    —    Sigue – dijo Sol borrando su sonrisa.


    —    No quería molestarte, tan solo era conversación – Carlos trató de evitar que Sol se sintiera mal.


    —    Por favor, continua con la pregunta y tu broma – el tono de voz de Sol, por primera vez, sonó especialmente agradable.


    —    Está bien – Carlos accedió y resopló antes de continuar – que, aunque tengas diecinueve, tu cuerpo tiene un camino de más de ochenta ¿qué has hecho con él este tiempo? – Sol esbozó una leve sonrisa.


    —    Cuando cumplí  diecinueve años – las palabras de Sol salían entrecortadas – mis padres encontraron a alguien que nos sacaría de la miseria en la que vivíamos – Sol miró a través de la cristalera del café mirando cómo la gente paseaba por la calle – solo tengo recuerdos felices de aquella época, es cierto que no teníamos mucho dinero, pero siempre estábamos juntos, nos ayudábamos y sobre todo nos queríamos – respiró profundamente - este hombre solo puso una condición, que yo me casara con él – un escalofrío recorrió la espalda de Carlos – tenía veinte años más que yo, no le quería, ni él a mí, tan solo era su trofeo, su juguete, al principio todo parecía que iba a ir bien, incluso llegué a pensar que le terminaría queriendo, me llenaba de regalos y me adulaba con sus amigos, pero todo era una pose, su verdadero objetivo era tener hijos, y por desgracia, yo no podía.


    —    Lo siento – dijo en bajo Carlos avergonzado por su indiscreción.


    —    Está bien, quiero hablar de ello – Sol suspiró cogiendo fuerzas para continuar - cuando los doctores nos aseguraron que era estéril, él entró en cólera, y al llegar a casa me golpeó sin parar, hasta que casi me dejó medio muerta, estuve más de un mes en el hospital, mi padre, que trabajaba para él y mantenía al resto de la familia, me dijo que no contara nada, y dijera que había sido un accidente, me sentí morir, de hecho, ese mismo día dejé de vivir, entré en hibernación, como los osos, ya no era una persona, era un pedazo de carne – el sentimiento de Sol hizo que Carlos tuviera que hacer un esfuerzo para no soltar una lágrima – las palizas continuaron, los abusos, las vejaciones, pero yo ya no sentía nada, tan solo esperaba el momento de resucitar – Sol tragó saliva – y un día, cuando mi marido ya tenía ochenta años, sentí mi don, paseábamos por la calle, yo le llevaba del brazo, aunque era mayor, seguía fuerte y lúcido, y vi como un coche se saltaría el semáforo que íbamos a cruzar, esperé unos segundos a que el muñequito verde se iluminara, y le dije que avanzara, me quedé dos pasos detrás de él, como siempre, y como había visto, el coche se saltó el semáforo y se lo llevó por delante, ese día volví a la vida.


    —    Lo siento de verdad – confesó Carlos apurado.


    —    No hay nada que sentir, no es culpa tuya, ni siquiera le echo la culpa a mi padre – Sol sonrió con el recuerdo – culpo al mundo absurdo en el que vivimos, donde unos papelitos con números son más valorados que la vida de cualquier persona, el dinero es el verdadero cáncer de esta sociedad, por eso yo reniego de él – las últimas palabras salieron con rabia del interior de Sol – tan solo valoro a las personas – miró a Carlos dándose cuenta que su historia le había afligido – así que, yo continué la vida desde el momento en que me quedé sola en aquel hospital, y sigo con la misma edad porque he conseguido no madurar, y no convertirme en uno más.


    —    Por suerte – dijo Carlos acariciando la mano de Sol con cariño.


    —    Creo que Angela no ha elegido tan mal después de todo – el comentario de Sol hizo que los dos rieran, por unos momentos Carlos sintió a aquella anciana estrafalaria más cerca de lo que jamás hubiera pensado.


     


    Tras el largo café, Sol y Carlos llegaron hasta Destierro 15, donde se suponía que el inspector Vázquez aparecería con los archivos del caso del funcionario que Pati estaba repasando antes de que le enviaran a una trampa. El insistente sonido del claxon de un coche les llamó la atención, el sonido provenía de un gran todoterreno verde metalizado aparcado unos metros más adelante, Carlos se acercó lentamente extrañado, no era el tipo de vehículo que le presuponía a alguien como Vázquez.


     


    —    Sube – dijo Vázquez a Carlos, que se asomaba asombrado por la ventanilla bajada del acompañante – vamos, llevo todo lo que me pediste en la parte de atrás – Carlos se asomó al amplio cubículo que quedaba libre detrás de los asientos traseros del todoterreno, donde se apilaban los archivos con los que tanto tiempo había perdido.


     


    El inspector jefe se volvió hacia Sol y le hizo una seña para que subiese al asiento trasero, aunque esta tardó en decidirse, con un gesto de desconfianza se acercó hasta el vehículo y miró a través de la ventanilla el interior.


     


    —    ¿Te fías? – preguntó Sol mirando la espalda de Vázquez desde la ventanilla trasera.


    —    Por supuesto – contestó Carlos sin dudas, y Sol abrió la puerta para subir.


    —    Señora – gritó con mal humor Vázquez al sentir la puerta trasera abrirse y ver a Sol - ¿qué hace?


    —    Viene conmigo – Carlos reaccionó al momento – me está ayudando.


    —    Estarás de coña ¿no? – Vázquez se volvió hacia Carlos sorprendido, que esperaba en el asiento del acompañante – si es una vieja.


    —    Y tú, un gilipollas – bramó Sol ya dentro del todoterreno – y un maleducado, cállate y conduce, que para eso has venido.


    —    ¿Qué dice este espectro? – Vázquez miraba a Sol, sin terminar que creer que estuviera dentro de su coche.


    —    Arranca ya – ordenó Carlos con cansancio – viene conmigo y me está ayudando, es de la familia – Vázquez miró fijamente a Carlos después de que este le contara una mentira evidente.


    —    Si es así – contestó Vázquez resignado, que arrancó por fin para salir de allí.


     


    Vázquez recorría las estrechas calles del barrio de Sol sin un destino concreto, tan solo conducía esperando que Carlos le diera las instrucciones.


     


    —    Necesitamos un lugar donde poder trabajar – dijo Carlos mirando a través de su ventanilla.


    —    No creo que mi casa sea el mejor lugar, y no conozco otro sitio – comentó Vázquez algo apurado.


    —    No hablaba contigo, idiota – saltó Sol desde el asiento trasero, Vázquez hacía todo lo posible para no entrar en las provocaciones de Sol mordiéndose el labio – son las cinco y media – dijo mirando el reloj digital del salpicadero – es la hora perfecta para ir al Paraíso.


    —    Joder – exclamó Vázquez cansado de Sol – o al cielo si nos ponemos.


    —    Es un local – respondió Sol con retintín.


    —    Necesitamos un lugar donde poder estudiar la documentación tranquilamente, necesitaremos un par o tres de horas – explicó Carlos distraído en sus pensamientos.


    —    El Paraíso es el lugar perfecto, sin duda – corroboró Sol con una sonrisa picarona.


     


    Siguiendo las indicaciones de Sol, se dirigieron hasta el centro, donde el precio prohibitivo de las viviendas, y el ambiente variopinto de las calles, hacía que las personas de las clases más altas se mezclaran con otras que no lo eran tanto, pero con los que compartían aficiones y vicios comunes. 


     


    —    Aquí es – Sol señaló el edificio que quedaba a su derecha, 


    —    ¿Aquí? – preguntó Vázquez incrédulo mirando un edificio sucio y viejo, mientras detenía el todoterreno en la estrecha calle en la que se encontraban.


    —    Queríais un lugar dónde estar tranquilos ¿no? – insistió Sol mientras Carlos asentía sonriendo - pues aquí no os molestará nadie.


    —    Y ¿dónde aparco? – preguntó Vázquez resoplando.


    —    Hay servicio de aparcacoches, incluso os ayudarán a bajar vuestros papeles – Sol se bajó del coche y fue hasta la puerta del edificio, mientras Carlos la miraba con atención, en otras circunstancias saltaría del coche despotricando, como le apetecía hacer a Vázquez, pero por alguna extraña razón, confiaba ciegamente en aquella pequeña y maravillosamente extraña mujer.


     


    Con suavidad, presionó el timbre que estaba junto a la robusta puerta metálica de entrada, y sobre la que no había ningún tipo de cartel identificativo que indicase la clase de local que era. Sol levantó la cabeza hasta la cámara de video vigilancia que había sobre la puerta, y saludó con la mano y una gran sonrisa, al cabo de unos pocos segundos, un joven alto y guapo, con una camiseta ceñida a su musculoso cuerpo salió y le dio un beso en los labios a Sol, que aprovechó la ocasión para lanzar su mano sobre el trasero del joven, que le sonrió ruborizado, hablaron unos segundos, y el joven se dirigió hacia los boquiabiertos inspectores, que observaban la escena en estado de shock.


     


    —    Ya me hago cargo del coche – dijo el joven amigablemente a la vez que abría la puerta del conductor para que Vázquez bajara.


     


    Carlos y Vázquez se miraron sin saber bien que hacer mientras la sonrisa del joven no dejaba de crecer ante el pasmo de los dos inspectores. Al fin, Carlos reaccionó y se bajó del coche, pero antes de ir junto a Sol, se acordó de los documentos apilados en la parte trasera del todoterreno.


     


    —    No se preocupe – se adelantó el joven – en unos minutos los tendrán preparados en una sala que tendremos a su disposición.


     


    Carlos se encogió de hombros mirando a Vázquez y fue hasta la puerta de entrada junto a Sol, mientras, Vázquez, que aún no había podido reaccionar, miraba al joven estupefacto, hasta que accedió a dejar el coche en sus manos.


     


    —    ¿Qué sitio es este? – preguntó Vázquez irritado con la situación.


    —    Uno de mis lugares favoritos – exclamó Sol sonriendo y sujetando la puerta para entrar.


    —    No perdamos ni un minuto más – dijo Carlos sonriendo, y empujando la puerta para dejar pasar a primero a Sol, que acercó su mano a la cintura del inspector jefe.


     


    Los inspectores siguieron a Sol al interior, donde una amable chica rubia les esperaba en una pequeña recepción, Vázquez se quedó algo sorprendido al verla, con un minivestido amarillo ceñido, la primera impresión fue que estaban entrando en un club, de lujo por el aspecto de la chica, pero un burdel, al fin y al cabo. Sol se adelantó a hablar con la chica, y Vázquez aprovechó el momento para expresar su intranquilidad a Carlos.


     


    —    Nos ha traído a una casa de putas – susurró Vázquez al oído de Carlos.


    —    La hostia – exclamó Carlos riendo – no escuchaba esa expresión desde hace años, solo te falta decir que nos lleven a la casa socorro para curarnos la infección – volvió a reír ante la indignación de Vázquez.


    —    No me jodas, no podemos estar aquí – insistió Vázquez en su protesta, cada vez más enfadado.


    —    Por eso mismo me parece un lugar ideal, nunca nos buscará nadie aquí – replicó Carlos con calma, esperando a que Sol terminara de parlamentar con la chica.


     


    Sol dejó a la chica, que miraba insinuante a Carlos y se acercó hasta él, que trataba por todos los medios de evitar la mirada de la guapa recepcionista.


     


    —    Le has gustado a Ana – dijo Sol encimando a Carlos, que se sonrojó al momento – pero ya le he dicho que eres hombre de una sola mujer, a pesar de todo me ha pedido que te lo diga – Carlos miraba por encima de Sol, y sonreía estúpidamente.


    —    Pues dile que gracias, pero no, estamos aquí para trabajar, además estoy en busca y captura, por si no lo recuerdas – Carlos trataba de evitar como fuera una palabra más sobre el tema.


    —    No se me ha olvidado, se lo he dicho – confesó Sol ante la mirada estupefacta de Carlos – y le ha puesto más cachonda.


    —    ¿Qué coño dices? – exclamó Carlos, que no sabía a donde mirar.


    —    ¿Qué está pasando? – Vázquez se acercó hasta Sol y Carlos viendo en la expresión del inspector jefe que algo no iba bien.


    —    Que a Ana le pone cachonda Carlos – repitió Sol sonriendo.


    —    No digas eso, además, te va a oír – Carlos volvió la cara hacia la puerta avergonzado.


    —    Es que es lo que quiero, para que no diga que no te lo he dicho – Carlos gesticulaba sin poder articular palabra.


    —    Señora – Vázquez llamó la atención de Sol, que ni siquiera quería mirarle – necesitamos ir a la sala que nos ha dicho el chico de la puerta.


    —    Además – Sol se acercó hasta el hombro de Carlos, poniéndose de puntillas – hace unas mamadas increíbles.


    —    Pero ¿qué coño dices? – al fin Carlos perdió los nervios.


    —    Que hace …


    —    Ya te he oído – gritó Carlos desesperado ante la persistencia de Sol – que nos diga dónde está la puta sala y punto.


    —    El chico nos ha dicho que subía la documentación en diez minutos – intervino Vázquez tratando de sosegar a Carlos.


    —    Pues Paolo también las hace muy bien, y otras cosas – Sol rio como una colegiala.


     


    Los dos inspectores no pudieron volver a abrir la boca, Sol les había superado, se miraron resignados y esperaron en silencio a que Sol, Ana o quién fuera les llevara a la sala. Tras un minuto de eterno silencio y largas miradas, un hombre salió de la puerta que daba al interior del local desde la recepción, miró a Sol, la sonrió y con un gesto de la cabeza les instó para que entraran.


     


    Al otro lado de la puerta se encontraron en un largo pasillo con varias puertas a los lados, los tres siguieron al hombre, que se detuvo delante de una gran puerta corredera, que abrió de par en par al llegar a ella, Sol, sin dudarlo, entró y los inspectores tras ella, pero lo que vieron no se parecía en nada a lo que pensaban que se iban a encontrar.


     


    Carlos y Vázquez se quedaron en el umbral de la puerta sin mover un músculo, tan solo observaban, mientras Sol se iba despojando de su chándal púrpura hasta quedarse completamente desnuda. Una docena de hombres y mujeres desnudos se repartían por una gran sala escasamente iluminada, con dos grandes camas redondas en el centro, donde los presentes se repartían a discreción practicando sexo con aquel que tuvieron más cerca.


     


    —    Es Sol – exclamó una mujer de unos cuarenta, que vestía ropa interior de látex, dejando todo su encanto a la vista, los dos hombres que acompañaban a la mujer se volvieron y sonrieron, y continuaron con su labor mientras la mujer se acercaba a Sol, que esperaba su lugar en la reunión.


    —    ¿Os animáis? – preguntó Sol volviéndose a Carlos y Vázquez.


    —    Pues no – contestó Carlos escueto sin dejar de observar las prácticas del resto de la sala.


    —    Entonces acompañar a André – dijo señalando al hombre que les había llevado hasta allí.


    —    Perfecto - asintió Carlos, por su parte Vázquez escrutaba sin vergüenza cada uno de los cuerpos que se movían con una extraña armonía por la sala – vamos – llamó la atención de Vázquez, que con un respingo se volvió como si le hubieran despertado de un sueño.


     


    André continuó avanzando por el pasillo hasta llegar casi al final, deteniéndose en la última puerta a la izquierda, los dos inspectores se miraron, ya no estaban seguros de que se podrían encontrar, y tragaron saliva antes de que André les abriera la puerta. De nuevo consiguieron sorprenderles, la habitación tenía todo lo necesario para realizar su trabajo, una mesa de reuniones con ocho sillones, luz más que suficiente, un ordenador portátil, y todos sus archivos perfectamente colocados sobre la mesa.


     


    —    Al fondo tienen una máquina de café, por si la necesitan – les indicó André con amabilidad - pueden utilizar el ordenador si quieren, y si no, pueden coger la señal wifi, la clave está allí – señaló un pequeño armario en un lateral – junto al rúter, y cualquier otra cosa, solo tienen que salir al pasillo y llamarme.


    —    Gracias – logró decir Carlos casi sin fuerza ante el exceso de amabilidad de sus anfitriones.


    —    ¿Habías estado alguna vez en un lugar? – preguntó Vázquez alucinado, casi excitado.


    —    No, al menos estando abierto – contestó Carlos observando la reacción excesiva de Vázquez – pero si quieres ir un rato con ellos, por mí no hay ningún problema – Vázquez se sonrojó.


    —    No, lo que pasa es que me ha sorprendido – Vázquez apartó la mirada y fue directamente a la mesa para empezar el trabajo - ¿empezamos? – preguntó ya sentado, mientras miraba a Carlos, que se había quedado delante de la mesa observando la montaña de papeles.


    —    Ya me pareció raro la primera vez – comentó Carlos pensando en alto - ¿por qué guardar todo este material? ¿por qué no usar un pen drive? ¿no? – miró a Vázquez sin esperar respuesta – he tratado de encontrarle sentido, pero al final me dije, tal vez sea un tipo de esos que prefieren los papeles – Vázquez se encogió de hombros - ¿has encontrado alguna nota de Pati en su mesa? – Vázquez negó con la cabeza – qué raro – exclamó cogiendo una de las carpetas – Pati toma notas hasta para comprar el pan.


    —    Tal vez no tuvo tiempo – sugirió Vázquez mientras Carlos ojeaba los papeles y negaba con la cabeza.


     


    Vázquez comenzó a revisar las diferentes carpetas para ver si conseguía ver algo que se les hubiera pasado a Pati y a Carlos, mientras el inspector jefe se mantenía pensativo con la mirada perdida entre los papeles.


     


    —    Lo sabía – exclamó Carlos con júbilo sosteniendo un papel en alto – aquí ha anotado algo.


    —    ¿Qué? – Vázquez levantó la mirada algo desconcertado.


    —    Lo ves – Carlos señaló el número de expediente de una de las licencias tramitadas.


    —    ¿El qué? – preguntó Vázquez, que no alcanzaba a entender lo que Carlos le apuntaba.


    —    Fíjate – Carlos marcó el número de expediente.


     


    2004/B05269


     


    —    Pati ha marcado la B – dijo Carlos con satisfacción, aunque no solucionó las dudas de Vázquez – no tendría que estar ahí – Carlos pasó unas cuantas hojas más – y aquí.


     


    2004/S05269


     


    —    Será la nomenclatura que utilizan – discurrió Vázquez.


    —    De ninguna manera – Carlos comenzó a anotar las letras en una hoja de papel – los expedientes del ayuntamiento solo tienen números, los primeros es el año del comienzo del expediente, y el segundo, el número según el orden de llegada al registro.


    —    ¿Entonces?


    —    Está colocado ahí por algo – Carlos volvió a otros expedientes y comenzó a pasar hojas – no sucede en todos, tal vez este sea el único, en el resto que tengo aquí no aparece nada parecido, y ¿en los qué has revisado?


     


    Vázquez comenzó a revisar los números de expediente de todas las carpetas que le rodeaban, mientras Carlos hacía lo mismo con los suyos.


     


    —    Qué raro – dijo Vázquez en voz baja.


    —    ¿Qué pasa? – preguntó Carlos sin dejar de revisar sus papeles.


    —    Aquí no hay letra, pero me sobran dos números – Vázquez le pasó el documento a Carlos.


     


    2007/2301259


     


    —    Joder - exclamó Carlos cogiendo el papel con fuerza – ahora sí que estoy perdido ¿qué coño significara?


    —    Supongo que crees que es algún tipo de mensaje o algo así.


    —    Eso creo – contestó Carlos sin dejar de mirar la numeración del expediente.


    —    Y aquí hay más – Vázquez anotó los números que sobraban en el resto de documentos del expediente.


     


    2007/1301259


    2007/1701259


     


    —    ¿La combinación de alguna caja fuerte? – propuso Vázquez, que comenzaba a creer en la suposición de Carlos.


    —    Puede – Carlos se quedó mirando las letras que había anotado del expediente que había marcado Pati.


     


    B S O O N


     


    —    No veo ningún mensaje – dijo Vázquez mirando las letras.


    —    Pues algo significarán – Carlos no dejaba de mirar las cinco letras – porque de otra manera no tenemos nada.


    —    Sobón – exclamó Vázquez triunfador.


    —    ¿Qué coño dices?


    —    Si es una palabra clave, a mí me sale esa – contestó Vázquez con satisfacción – a lo mejor está en inglés.


    —    Tú sí que estás en inglés – Carlos repasó las fechas de los documentos del expediente – es por fechas, sobón – bromeó con la anterior ocurrencia de Vázquez, que esperó el orden supuestamente correcto – bonos – dejó la palabra en el aire como si la respuesta fuera a caerles encima – tengo que hablar con Pati, a ella se le dan mejor estas cosas.


    —    Creo va a ser algo complicado – apuntó Vázquez levantando las cejas – por lo que he oído, tienen un par de agentes rondando por el hospital – Carlos se quedó pensativo – puedo ir yo – propuso impaciente.


    —    No, necesito hablar con ella – Carlos se frotaba la cabeza pensando en la manera – es igual, ya es tarde, ahora lo importante es apuntar todos los datos que aparezcan en los expedientes, y luego los devuelvas donde estaban.


    —    Pues manos a la obra – asintió Vázquez con una sonrisa.


     


    Tras una hora más revisando todos los expedientes, encontraron tan solo uno más que contenía en su número identificativo algún dato de más.


     


    —    Creo que no hay nada más – dijo Vázquez resoplando.


    —    Eso parece – confirmó Carlos, que estaba terminando de copiar los últimos números en un papel.


     


    BONOS


    23 17 13


    16 11 6


     


    —    Es un jodido galimatías – exclamó Carlos frustrado por no comprender que significaba – mañana por la mañana quedamos en el mismo lugar que hoy, a las dos – Vázquez asintió recogiendo los papeles para devolverlos a comisaría.


     


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPITULO 24


      EL COMISARIO


    


     


     


    Tras los últimos acontecimientos, el comisario se encontraba absolutamente abatido, no solo su inspector jefe estaba en busca y captura por asesinato, sino que, además, uno de sus inspectores había sido asesinado, y todo indicaba que el autor era Carlos, en el que tenía depositada su máxima confianza, y en el que, a pesar de no estar de acuerdo con su manera de hacer las cosas, le consideraba su mejor hombre.


     


    Ya eran casi las diez de la noche, y el comisario Alcázar continuaba encerrado en su despacho a solas, recibiendo las llamadas de unos y otros pidiéndole explicaciones, y presionándole para que cogiera, al que hasta hace unas horas era compañero suyo. Con la cabeza hundida sobre una pila de papeles, y la mente muy alejada allí, un par de toques en la puerta de su despacho le sacaron de su estado de angustia, para llevarle a la rabia al ver a los agentes de asuntos internos con una sonrisa burlona detrás del cristal.


     


    —    ¿Tiene un minuto? – preguntó el agente Castillo asomándose ligeramente en la puerta entre abierta.


    —    Por supuesto, pasen – contestó el comisario, tratando de no mostrar su verdadero estado de ánimo.


    —    No le quitaremos mucho tiempo – Castillo trató de ser tan amable como le fuera posible, sabía que si tenía alguna opción de que el comisario les ayudase era esa – tan solo queríamos aclarar un par de cosas – el comisario les invitó a sentarse con un gesto de su mano.


    —    Estamos convencidos de que el inspector jefe Sánchez no es culpable de los asesinatos de Roni y sus empleados – las palabras del agente Castillo dejaron petrificado al comisario, que no sabía cómo responder – entiendo que esté algo confuso, pero solo tratábamos de protegerle, bien es cierto que su forma de actuar siempre bordea la legalidad, pero no creemos que fuera él, el que lo hizo, aunque eso no quiere decir que no tuviera algo que ver.


    —    Lo que realmente nos preocupa es lo que ha sucedido con el agente Torres – intervino Sainz.


    —    Un momento, un momento – exclamó el comisario crispado – me estáis diciendo que no era necesario detener a Sánchez – los dos agentes asintieron – un inspector ha muerto, y es probable que haya sido consecuencia de vuestra decisión.


    —    Estamos casi seguros que no – replicó Castillo lanzando una mirada cómplice a Sainz.


     


    DOS HORAS ANTES


     


    —    Las vueltas que da la vida ¿verdad? – el agente Castillo preguntaba a Pablito, nuevo jefe de la banda, después de la muerte de Roni.


     


    Hacía menos de una hora que había salido de comisaría de testificar lo que el agente Salgado le había ordenado que relatara, y ya estaba en su lujoso chalet del extrarradio, acompañado por sus cinco guardaespaldas, y sentado cómodamente en su gigantesco sofá del salón mientras los agentes le hacían unas preguntas.


     


    —    Y pensar que hace no mucho tiempo te dedicabas a rogar para que te compraran dos papelinas por las discotecas del centro – continuó hablando Castillo.


    —    Las cosas cambian – contestó Pablito recostado y fumando marihuana, enfundado en un horrible albornoz dorado y negro.


    —    Y para mejor – exclamó Sainz sonriendo – pero me ha parecido un mal detalle por tu parte que nos hayas obligado a dejar nuestras armas antes de entrar.


    —    Es un momento un tanto extraño – dijo Pablito con suficiencia – no es nada personal, simplemente precauciones, lo hago con todo el mundo.


    —    Es lógico – dijo Castillo mirando a Sainz – ahora es un hombre importante, y no solo hay que serlo, sino además, parecerlo, no quiero entretenerte mucho, así que vamos al grano.


    —    Vosotros diréis.


    —    ¿Qué ha pasado esta tarde? – preguntó Castillo mientras Sainz observaba a los tres gorilas que vigilaban todos sus movimientos en el salón.


    —    Ya se lo he dicho a los maderos, entró el loco hijoputa ese, y se cargó al poli – explicó Pablito con la voz algo pausada, los efectos de la maría comenzaban a hacerse evidentes.


    —    Eso ya lo sé, me refiero a qué pasó de verdad – insistió Castillo, poniendo en alerta a Pablito, que hasta ese momento pensaba tenerlo todo bajo control – no te lo tomes a mal, es una simple comprobación de lo que suponemos, pero no queremos cometer ningún error, por eso te lo pregunto.


    —    Creo que es momento de descansar – Pablito se levantó con la firme intención de dejar allí a los agentes mientras se retiraba a dormir.


    —    No lo has entendido – Sainz le detuvo antes de que saliera del salón, e inmediatamente los tres gorilas se abalanzaron sobre él.


    —    Creo que quién no lo ha entendido has sido tú – replicó Pablito sonriendo.


     


    Castillo observaba la escena unos metros apartado de su compañero y de los guardaespaldas, mientras Pablito les rodeaba para llegar hasta la escalera que le llevaba hasta su dormitorio en la primera planta. Con un movimiento rápido, Sainz extrajo un cuchillo escondido en su espalda, y se lo clavó a uno de los gorilas en el cuello, mientras Castillo, desenfundaba la pistola escondida bajo la camisa sobre su pecho, abrió fuego contra los otros dos, que aún no habían reaccionado a la fuente de sangre en que se había convertido su compañero. Con rapidez, Sainz se acercó hasta la puerta de entrada esperando a los dos guardianes de la entrada, que entraron con sus armas en alto para proteger a su jefe, pero su ímpetu les llevó a dejar a Sainz al entrar en la habitación, que aprovechó para coger al primero por la espalda y cortarle el cuello, para después utilizarle de parapeto contra la pistola de su compañero, que antes de apretar el gatillo, ya tenía sobre él, el cuerpo en agonía de su compañero, Sainz volvió a cargar su brazo, y lanzó el filo contra sus costillas haciéndole caer, lanzó el cuerpo que sujetaba al suelo, y con una destreza inusual se acercó hasta el guardia herido y le cortó el cuello sin pestañear.


     


    —    Y ahora ¿lo has entendido? – preguntó Castillo al aterrorizado traficante, que cayó de nuevo al sofá sometido y aterrorizado.


    —    ¿Qué pasó? – preguntó de nuevo Castillo, aún con el arma en la mano.


    —    ¿De qué te va a servir? – observó Pablito nervioso.


    —    Ese no es tu problema – contestó Castillo.


    —    Ya lo sabéis – exclamó Pablito con rabia, el mundo que había soñado desde la muerte de Roni parecía diluirse por segundos.


    —    Pero queremos que nos lo cuentes tú – insistió Castillo enseñando a Pablito el cañón de su arma.


    —    Pues vino Pedro – empezó explicando Pablito.


    —    El inspector Salgado – apuntó Castillo.


    —    Sí, ese, ya sabéis quien es, con el otro poli – Pablito buscaba con la mirada el cuchillo de Sainz, que había quedado a su espalda – entonces se sentaron conmigo a la mesa y Pedro le disparó, luego me dijo que tenía que declarar que había sido el otro poli – Pablito esperó asustado la reacción de Castillo.


    —    ¿Qué ganas tú con todo esto? – continuó preguntando Castillo.


    —    Ya lo sabéis – contestó Pablito extrañado.


    —    No, no lo sabemos – dijo Castillo.


    —    ¿Cómo qué no? – la confusión de Pablito era total – trabaja con vosotros ¿no?


    —    Eso pensábamos hasta ahora – susurró Sainz a la espalda de Pablito, que sintió como el acero acariciaba su lujoso sofá.


    —    No me jodáis, no sé de qué va esto, ni vuestros juegos de capullos, yo he hecho lo que pensaba que tenía que hacer – Pablito miraba a un lado y otro tratando de no verse sorprendido por ninguno de los dos.


    —    ¿Y Roni? – continuó Castillo.


    —    ¿Roni? ¿qué? – Pablito ya no sabía cómo responder para salir airoso.


    —    ¿Quién le mato?


    —    ¿Cómo qué quién? – Pablito con las palmas de las manos hacia arriba, parecía pedir él explicaciones.


    —    Me llamó Pedro y me dijo que quedara con él, que estaba todo dispuesto y alguien se encargaría de él, y que después sería yo el que me quedaría al frente de la organización.


    —    ¿Cómo te has dejado engañar? – dijo Castillo lanzando una mirada a Sainz, que colocó el cuchillo en el gaznate de Pablito – solo nosotros podemos hacer algo así, te diré lo que creo, si me equivoco en alguna cosa, y en algo valoras tu vida, me rectificarás, y no me mientas, ya sabes que lo sabré.


    —    Os diré lo que sé, la verdad – la voz de Pablito empezaba a convertirse en súplica.


    —    Como bien sabes, no somos muy partidarios del libre comercio, nos gustan más los monopolios – Castillo paseaba delante de Pablito a medida que iba soltando su discurso – y por suerte, tanto Roni como Anabel lo entendieron enseguida, y a pesar de sus muchas diferencias, accedieron a entenderse y a facilitarnos el trabajo ¿por qué acabar con Roni? – se preguntó Castillo mirando a Pablito, que negó con la cabeza – no hay ninguna razón, al contrario, nos venía bien que los dos estuvieran de nuestra parte, ya sabes, no poner todos los huevos en la misma cesta, pero alguien le mata, a él, al camello y a la puta, alguien se ha ido de la lengua y los ha señalado, y eso nos lleva hasta ti – Castillo se detuvo delante de Pablito – alguien contacta contigo y te promete algo que contradice lo que nosotros queríamos, y es que las dos organizaciones trabajaran juntas, es decir, que tomara Anabel el control, pero, eso a ti no te gustaba, tener que obedecer a una mujer que ha intentado joderte tantas veces, mal asunto, en resumen, aceptaste a sabiendas matar a Roni, y señalaste a los otros dos, ya sabemos que el inspector Salgado es el que contactaba contigo, pero necesitamos saber quién es el que le da a él las órdenes.


    —    No tengo ni idea – mintió Pablito.


    —    Te daré otra oportunidad, no me gusta ser injusto, y sé perfectamente que estás asustado – insistió Castillo, que levantó las cejas para que Sainz actuara, cogiendo a Pablito por la frente y dejando que el filo del cuchillo derramase unas gotas de sangre en su cuello.


    —    Es alguien de dentro, pero no me dijo nada, lo juro – gritó Pablito tratando de moverse para que el cuchillo no se le siguiera clavando.


    —    De acuerdo – contestó Castillo, que permaneció pensativo tratando de tomar una decisión – te creo – afirmó rotundo – por eso ya no eres necesario – Sainz sonrió y hundió el cuchillo en la tráquea de Pablito, que se llevó las manos a la garganta abierta para sentir como se le escapaba la vida.


     


    DESPACHO DEL COMISARIO ALCAZAR


     


    El comisario estaba fuera de sus casillas, la aclaración de los agentes de asuntos internos de que el inspector jefe no era responsable de las muertes de las que le acusaban, le había dejado en una situación un tanto extraña y complicada, por un lado, no podía declararlo abiertamente, sus subordinados se le echarían encima por no haber estado de su lado de manera más vehemente, y por otro, no tenía argumentos, ni indicios para aclarar unos asesinatos que no parecían tener un culpable claro.


     


    —    ¿Qué coño se supone que tengo que hacer ahora? – exclamó el comisario con rabia – ¿y el asesinato de Torres? – los dos agentes se miraron.


    —    Eso está por aclarar – dijo Castillo ante la sorpresa del comisario.


    —    ¿Aclarar? tengo un inspector que fue testigo de lo que pasó.


    —    Pero ¿lo vio directamente? – Sainz trataba de crear la duda en el comisario, ya que no podían confesarle que sabían perfectamente lo que había sucedido.


    —    Ahora mismo ya no sé nada – el comisario bajo la cabeza contrariado, tenía que poner su mente en orden.


    —    No le robamos más tiempo – concluyó Castillo – entendemos que tiene que poner en orden las cosas, pero lo importante es que encuentre al inspector jefe, tenemos que hablar con él, y aclarar esto de una vez por todas – los agentes salieron del despacho dejando al comisario a solas con su cargo de conciencia.


     


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPITULO 25


      SOSPECHAS


    


     


     


    El inspector Pulido no podía dejar de darle vueltas a la decisión de enviar a Torres para acompañar a Salgado, a pesar de ser consciente de que no era responsable de lo sucedido, el sentimiento de culpabilidad le estaba carcomiendo por dentro, era su mejor amigo en el cuerpo, estaba destrozado. La inspectora Robles le observaba desde su mesa pensando en que decir, o cómo actuar, pero en casos así, lo mejor era permanecer callado si no se estaba seguro.


     


    Por fin apareció el inspector Salgado entre las mesas de la comisaría, después de redactar el informe de lo que había sucedido, para tenerlo preparado para el comisario ese mismo día y hacer una declaración al respecto.


     


    —    Salgado – rugió Pulido nada más verle aparecer – necesito hablar contigo – Salgado se volvió con cara de pocos amigos deteniendo su paseo hasta el despacho del comisario.


    —    Yo os lo advertí – dijo Salgado con desdén – tendríamos que haber ido a por él desde el principio.


    —    ¿Qué ha pasado? – Pulido llegó hasta Salgado, que se mantuvo impertérrito ante la furia del inspector.


    —    Lo que os dije – contestó de nuevo Salgado – ese malnacido le mató a quemarropa.


    —    ¿Cómo es posible? – Pulido no daba crédito a las palabras de Salgado, mientras, Robles se acercaba hasta ellos, no quería que el estado en el que se encontraba Pulido le terminara perjudicando.


    —    Porque Sánchez es un psicópata, seguro que se está embolsando un buen dinero – el tono despectivo de Salgado crispaba cada vez más a Pulido.


    —    ¿Dónde estabas cuando disparó a Torres? – Pulido, algo más calmado al estar junto a Robles, comenzaba a sentirse y a actuar más como un policía que como un amigo.


    —    Tengo que dar gracias que no me acribilló a mí también – Salgado tenía la sensación de que le estaban poniendo en entre dicho, y hasta que no apareciera el inspector jefe debía defenderse con uñas y dientes – si tanto te apena ¿por qué no te acompañó a ti? no seas hipócrita.


    —    Maldito – las palabras de Salgado llegaron al alma de Pulido que antes de que pudiera cogerle por la solapa, fue detenido por la inspectora Robles – olvidaros de mí y encontrad a vuestro amigo, él es el asesino.


     


    Salgado salió apresuradamente de la comisaría, no pensaba que le iba a resultar fácil hacer creer su historia del asesinato del Torres, pero tampoco pensó en que sus compañeros se le echarían encima tan pronto, esperaba que todos fueran contra el inspector jefe sin contemplar otras opciones.


     


    Mientras caminaba, Salgado no perdió ni un minuto al salir de la comisaría e hizo una llamada.


     


    —    No me gusta cómo se están poniendo las cosas.


    —    Tienes que acabar con el inspector jefe para terminar tu trabajo.


    —    Seguro que ya tienes a alguien que pueda hacerlo – replicó Salgado.


    —    Debes hacerlo tú, eres el que va a desaparecer, ya lo tengo todo preparado, tu destino, la cuenta con el dinero, todo, tan solo tienes que terminar el trabajo.


    —    ¿Por dónde empiezo a buscar? – preguntó Salgado rabioso. 


    —    Yo te avisaré, y te diré dónde podrás encontrarle, después podrás comenzar tu nueva vida.


     


     


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPITULO 26


      NEGOCIOS


    


     


     


    Tres lujosos coches negros atravesaban la ciudad en caravana como si algún miembro del gobierno fuera en el interior de uno de ellos, respetando las señales de tráfico siempre y cuando no les supusiera tener que separarse. Su destino es una gran nave industrial en uno de los distritos menos favorecidos de la ciudad, su aspecto exterior confunde, en el interior se movía uno de los negocios más rentables de la ciudad. Mientras la comitiva avanzaba por las estrechas calles que llevaban hasta allí, un hombre esperaba junto al gran portón de entrada.


     


    Al ver llegar al primero de los vehículos, el hombre volvió e hizo una señal con su brazo al otro lado de la gran compuerta, que se abrió al momento esperando la llegada de los invitados. Con parsimonia, y vigilantes, los tres coches accedieron al interior, donde varias filas de coches usados se apilaban a ambos lados de la gran nave, el primero se detuvo en el centro, seguido por los demás, esperaban a que la compuerta volviera a su lugar y alguien se acercara hasta ellos para confirmarles que todo estaba tranquilo.


     


    Rafael Roma observaba a través del cristal trasero del segundo coche como varios hombres se movían en el interior de la nave, aunque ninguno de ellos se acercaba hasta a ellos. Los dos hombres que flanqueaban a Rafael en el asiento trasero medían cada movimiento en el exterior sin apartar las manos de sus automáticas, la reunión a la que acudía tendría que resultar completamente amistosa, aunque los últimos acontecimientos hacían que la habitual prudencia se convirtiera en absoluta desconfianza.


     


    Después de más de diez minutos de espera, uno de los hombres comenzó a vocear al resto, que se alejaban de los tres coches dejando paso a una sugerente figura arropada por dos guardaespaldas. Anabel se detuvo a diez metros de los coches y sonrió a los cristales tintados donde sabía que Rafael Roma la observaba de arriba abajo, su relación siempre había sido comercial, aunque no le importaría que fuera más allá, el hombre no le interesaba en absoluto, le resultaba muy mayor, prepotente, poco atractivo e incluso desagradable cuando sentía su mirada sobre ella, pero le podría dar un estatus que difícilmente alcanzaría con los destripa corderos que le rodeaban en su mundo. Por su parte, Rafael esperaba unos segundos antes de salir, sus hombres tenían que cerciorarse de que todo estaba como debía, mientras aprovechaba para mirar con deseo las excesivas curvas de Anabel, mujeres como ella le sobraban, incluso su propia mujer podría competir con ella, pero Anabel era diferente, peligrosa y sensual, todo lo que le atraía en una mujer, aunque el precio que tendría que pagar por estar con ella sería excesivo, y ni él, ni el Grupo se lo podían permitir.


     


    —    Cuánta seguridad – exclamó Anabel yendo hacia Rafael con los brazos abiertos, y contoneando su cuerpo, casi al descubierto bajo unos ceñidos pantalones y una camisa holgada, cuyos botones resultaban casi decorativos.


    —    Las cosas están algo tensas – contestó Rafael peinándose con la mano su cabellera blanca.


    —    Ni siquiera te fías de mí – dijo Anabel sonriendo.


     


    Los dos se detuvieron a escasos dos metros el uno del otro, la comitiva de cada uno resultaba algo incómoda, se comportaban como auténticos paranoicos, escoltas contra matones, o a la inversa, lo cierto es que cualquiera de ellos se podía comportar como lo que la situación requiriese.


     


    —    Tengo la sala de reuniones preparada – dijo Anabel con una sonrisa pícara – supongo que tendrás prisa, así cuanto antes vayamos, antes te irás – Rafael asintió riendo.


     


    El almacén de Anabel estaba perfectamente situado en un zona cercana a cualquier punto de la ciudad, y además, increíblemente camuflado, la gran nave, en teoría, y en el catastro de bienes inmuebles constaba tan solo de una planta, la planta baja, donde se almacenaban los coches de segunda mano que se suponía vendían y para lo que estaba acondicionada la nave, aunque realmente nadie iba a ver nada, ya que no lo tenían abierto al público, y tampoco se publicitaban, lo único que tenían que hacer era mandar los coches al desguace, que por supuesto, también era propiedad de Anabel, y reponer otros según las necesidades de blanqueo de dinero de la organización, por su parte los coches que se suponían vendidos se ponían a nombre de personas de la organización, o familiares de estos.


     


    El verdadero negocio de Anabel se escondía bajo el suelo de la nave, después de una obra de más de un año y medio, y las oportunas minutas para las autoridades municipales y agentes de la policía local, el inmenso zulo estuvo preparado y escondido a la vista, con entradas ocultas y férreas medidas de seguridad, que hacían casi imposible el acceso si no se hacía con el permiso explícito de Anabel. Abajo, grandes almacenes, clasificados por el tipo de contrabando o venta se abrían a ambos lados de la nave subterránea a través de grandes puertas correderas, y al fondo, y con una entrada privada, el despacho de Anabel, al que prácticamente nadie tenía acceso, y desde el que Anabel, con un sistema informático digno de los servicios secretos, y un circuito cerrado de cámaras de televisión a través del cual podía controlar hasta la especie de insectos que recorrían el jardín de su casa, tenía controlado todo lo que sucedía en su negocio y en todas sus posesiones.


     


    Anabel y Rafael se saludaron fríamente con un apretón de manos y se marcharon juntos hacia el final de la nave, donde un montacargas les esperaba para llevarles hasta el despacho privado de Anabel, donde resolverían los negocios pendientes, y negociarían los futuros, mientras las respectivas comitivas permanecían en el centro de la nave esperando que todo resultara tan tranquilo como debía. Los dos entraron en el montacargas, Rafael miró los dos botones del interior, la planta cero, donde se encontraban, y la uno, una doble altura para acceder a una pequeña oficina, Anabel accionó un pequeño mando a distancia que llevaba en su bolso, y el montacargas descendió una planta.


     


    No era la primera vez que Rafael visitaba los dominios de Anabel, y ya no le pilló por sorpresa el increíble cambio de ambiente, al abrirse las viejas y oxidadas puertas del montacargas, un elegante y recargado vestíbulo les recibía, suelo de madera, una pequeña lámpara de araña en el centro y carísimos cuadros de autores contemporáneos, otra de las inversiones de Anabel, que esperó a que Rafael eligiera una de las dos puertas a las que se podía acceder desde allí, dudó por un momento, pero con una mirada de Anabel se decidió por la de la izquierda, se adelantó y la abrió con una sonrisa, mientras se desabrochaba el único botón que cumplía su función en la camisa. Como siempre, la habitación estaba perfectamente preparada, champán, frutas y la inmensa cama de dos por dos en la que compartirían un rato de sexo, que adornarían con los juguetes que, como si de una tienda se tratara, estaban perfectamente colocados a la vista en una moderna estantería en un extremo de la habitación.


     


    —    Cuando me vas a presentar en sociedad – preguntó Anabel acariciando la espalda de Rafael.


    —    Nunca – contestó Rafael pensativo.


    —    Qué romántico, cada día me gustas más – bromeó Anabel.


    —    Estoy preocupado – comentó Rafael, que no podía quitarse de la cabeza lo que le había llevado hasta allí – ahora tienes que hacerte cargo de los chicos de Roni.


    —    No te preocupes, no va a quedar ni uno – Rafael se volvió alarmado – no seas tonto, ya sé a qué te refieres – Rafael suspiró aliviado al advertir la broma de Anabel no era tan sanguinaria como contaban – pero a alguno sí que tendré que eliminar.


    —    Con eso contaba – afirmó Rafael más tranquilo – ya no te tendrás que preocupar por Pablito.


    —    Algo he oído.


    —    Joder, no hay nada de lo que no te enteres.


    —    En mi trabajo, la información es fundamental – contestó Anabel sonriendo.


    —    Las cosas se están enredando más de la cuenta – Rafael pensaba en alto – aún no sabemos quién nos está tratando joder.


    —    Eso no lo entiendo – dijo Anabel curiosa – si lo tenéis todo, manejáis todo ¿quién quiere más?


    —    Ese es un problema que ya veo que tú no tienes – dijo Rafael mirando a los ojos de Anabel – hay determinadas personas que tienen tanto que no saben cómo canalizar su ambición, y en este caso, parece ser que alguno quiere ser el controlador de todo, y no se da cuenta de que eso es imposible, por mucho que nosotros nos apartemos o desaparezcamos.


    —    Y ¿qué pinta Carlos en todo esto?


    —    ¿Quién? – preguntó Rafael extrañado.


    —    El inspector jefe, vino a verme algo confundido y preocupado – explicó Anabel con curiosidad – no tiene nada que ver con nadie.


    —    Ya lo sabemos, en un principio parecía el contacto en la policía, tratamos de apartarle, pero tiene más cojones de lo que creíamos, aunque visto lo visto, creo que así es mejor, puede que sin saberlo se convierta en nuestro mejor hombre.


    —    No es mala gente – comentó Anabel – me daría pena que le pasara algo malo, a él, y a su amiga lesbiana.


    —    Además, es un buen poli, pero tiene demasiados contactos en la calle – aclaró Rafael – y eso le hace peligroso en cierto modo.


    —    Vosotros podéis con todo ¿te preocupa un poli callejero? – preguntó Anabel riendo.


    —    No, me preocupa un buen poli, esperemos que llegado el momento sepa entenderlo, si no…


    —    Dejemos los temas desagradables y pasemos a lo bueno – dijo Anabel saltando de la cama.


    —    ¿Otra vez? – exclamó Rafael exhausto.


    —    No seas creído – dijo Anabel colocándose un albornoz – me refiero a los negocios – Rafael suspiró aliviado – con el idiota del contable fuera de combate, quién se encarga ahora de contabilizar y controlar las operaciones exteriores.


    —    Tenemos un pequeño problema, aún necesitamos recuperar sus archivos, por lo que sabemos la policía se ha llevado papeles de su casa, pero no han encontrado nada.


    —    Supongo que una documentación donde aparecéis algunos de vosotros no la habrá dejado en la mesilla – dijo Anabel con sorna – y ¿nadie sabe dónde están? ¿no hay una copia?


    —    Esa era una de las condiciones a la hora de trabajar, no dejar ningún rastro en caso de problemas, y lo cierto es que lo ha cumplido, el problema es que tenemos más de cien millones de euros en el limbo, él era el que tenía los nombres de los últimos compradores de las armas que enviamos al centro de Africa.


    —    Eso no es nada para vosotros – Anabel gritaba desde el cuarto de baño.


    —    Ese no es el problema, no podemos dejar sin finalizar una operación así – Rafael hablaba mientras se vestía – si se corre la voz, muchos otros querrán dejar de pagar o regatear los precios, y en ese caso, serán nuestros socios internacionales los que nos cortarán la cabeza, y esos sí que no se andan con tonterías, por el momento tú te encargarás de todas las operaciones, y las realizarás a través mío, no quiero perder ni un euro más por el ansia de poder de algún capullo.


    —    Cómo quieras – contestó Anabel saliendo del baño desnuda – pero que sepas, que ahora que lo controlo yo todo, el precio subirá – Rafael la miró con deseo.


    —    Podemos negociarlo.


    —    Y ¿cuánto me va costar? 


    —    De momento, hoy, un rato más – Anabel sonrió pensando en los millones que se estaba embolsando con unos minutos más con el viejo vicioso.


     


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPITULO 27


      IRENE


    


     


     


    Después de que Vázquez volviera a comisaría para devolver la documentación, Carlos aún tuvo que esperar un par de horas más hasta que Sol acabó con su sesión de amistad.


     


    —    Joder – se quejó Carlos cuando Sol apareció al fin en la sala en la que esperaba.


    —    ¿Qué te pasa ahora? – refunfuñó Sol ante el gesto enfadado de Carlos.


    —    Que llevo esperando un rato, podías haber salido antes.


    —    Es que no podía parar – dijo Sol acariciando su enjuto cuerpo.


    —    No sé ni para que pregunto – sé lamentó Carlos ante el insinuante movimiento de Sol.


    —    Y he salido antes porque estabas tú, porque ha llegado un chico nuevo con su novia que tenía…


    —    Vale, vale, no necesito detalles, muchas gracias por pensar en mí – gruñó Carlos tratando de no hablar de las experiencias sexuales de Sol.


    —    Y ahora ¿dónde vamos? – preguntó Sol despidiéndose de Paolo, que les acompañaba hasta la puerta.


    —    Quería descansar un poco, y luego tenía pensado ir al hospital, quería hablar con mi compañera – explicó Carlos ya serio.


    —    ¿Con Pati? – preguntó Sol ante la sorpresa de Carlos.


    —    Sí ¿la conoces? 


    —    Es una chica encantadora, la he visto un par de veces que he quedado con Angela – Sol se acercó hasta Carlos y le cogió por la solapa – más te vale que la cuides, esa niña te adora, y se cree que eres amigo suyo.


    —    Y lo soy – se apresuró a confirmar Carlos.


    —    Pues demuéstralo, carajo – exclamó Sol soltando un pequeño golpecito en la entre pierna de Carlos, que se dobló sintiendo como el dolor crecía por segundos.


    —    ¿A qué coño viene eso? – bramó Carlos tratando de no clavar la rodilla en el suelo.


    —    Eres un capullo – dijo Sol acercándose a la oreja de Carlos – eso por no demostrar lo que se supone que eres, y como no lo hagas, yo misma te destriparé.


    —    Eres una vieja loca – dijo Carlos con los ojos llorosos.


     


    Tras limar, más o menos, las diferencias, Sol propuso a Carlos ir a su pequeña y humilde casa a dormir un rato, para coger fuerzas para todo lo que le quedaba por delante, a lo que Carlos accedió de inmediato, aún no podía creer que fuera a tener unos minutos de reposo y descanso acompañado por aquel ser sacado de alguna parte desconocida del universo.


     


    —    Aquí es – anunció Sol al detenerse el autobús en el que viajaban.


    —    ¿Aquí? – Carlos miraba a su alrededor mientras seguía a Sol descendiendo del transporte.


    —    Lo sé – dijo Sol con pesar – no me enorgullece, pero es lo que me dejó mi querido marido.


    —    ¿Es aquí? – insistió Carlos en su incredulidad mientras observaba un gran chalet adosado en pleno barrio de clase alta.


    —    Sí – contestó Sol, que se adelantó hasta la cancela que daba entrada a un gran jardín, entró y subió los cuatro escalones que llevaban hasta la puerta de entrada para pulsar el timbre.


     


    La puerta se abrió, y apareció una mujer mayor con gesto amable, abrazó a Sol y le besó con cariño.


     


    —    Vamos, sube, no te quedes ahí – llamó Sol a Carlos, que miraba impertérrito a las dos mujeres.


    —    Hola – saludó la mujer a Carlos – soy Filo, hermana de Sol.


    —    Encantado – contestó Carlos, que la miraba extrañado, la imagen que tenía de Sol nada tenía que ver con la que realmente estaba observando, más bien creía que se trataba de una especie de indigente que recorría la ciudad buscándose la vida.


    —    No le entretengas – ordenó Sol a su hermana – lleva un día de mierda y necesita dormir ¿está preparada la habitación de invitados?


    —    Claro, como siempre – contestó Filo sonriente.


    —    La primera planta, segunda puerta a la derecha – le indicó Sol con premura – cállate y sube a descansar, en unas horas subiré a despertarte – Carlos asintió, tenía un millón de preguntas en la cabeza, pero decidió esperar a más tarde, Sol tenía razón, no se había dado cuenta hasta ese momento en el que vio la posibilidad cerca de tumbarse en una cama de que estaba completamente exhausto.


     


    Sobresaltado, Carlos se despertó como si hubiera estado todo un día durmiendo, rápidamente miró el reloj de su muñeca, la una de la mañana, tan solo habían pasado cuatro horas, respiró aliviado y se volvió a dejar caer sobre el mullido colchón de la cama de la habitación de invitados de Sol. Al entrar, no había reparado en la habitación, tan solo se centró en llegar lo antes posible a la cama, pero ahora, en silencio, tenía la impresión de estar en una habitación de hotel, todo lo que le rodeaba, las mesillas, las cortinas, la colcha, incluso los cuadros, resultaban impersonales, como si nunca hubiera vivido allí nadie, tan solo usada de manera temporal.


     


    —    Ya veo que estás despierto – Sol estaba asomada en la puerta observando a Carlos – me imagino que querrás preguntarme alguna cosa.


    —    ¿Alguna? – contestó Carlos con las manos moviéndose en el aire señalando toda la habitación.


    —    Te lo resumiré de manera que no me preguntes más – le propuso Sol mientras Carlos asentía sin levantarse de la cama – esta es la casa donde vivía con mi marido – se sentó en la cama junto a Carlos – con el paso de los años creció en mi interior un odio casi crónico contra mis padres, no podía soportar nada que tuviera que ver con ellos, incluida a mi hermana, pero como todo, las cosas se acaban, y mi madre falleció, estuvo toda su vida sometida a mi padre, y aunque también la culpé de mi encarcelamiento, al morir, me di cuenta de que realmente era una víctima más de mi padre, como yo, y como consecuencia mi hermana también lo era, aunque ella tuvo algo más de suerte, al estar colocados en la empresa de mi marido, ella pudo elegir, aunque al final no le sirvió para nada, las continuas palizas a mi madre, la tensión y algún que otro golpe la terminaron convirtiendo en un bicho raro, introvertida hasta el límite, desconfiada y algo paranoica, por eso al morir mi marido decidí que viviría conmigo, y le daría la vida tranquila que debería haber tenido – Carlos le miró esperando algo más.


    —    ¿Y tu padre? – preguntó Carlos expectante - ¿qué pasó con él después de que murió tu madre?


    —    Yo cuento lo que me da la gana – contestó Sol de mal humor levantándose para salir de la habitación.


     


    Después de desperezarse y lavarse la cara, Carlos bajó las escaleras para reunirse con Sol, pero un extraño olor le detuvo en mitad de la escalera, no podía ser, sería demasiado, pensó mientras bajaba a toda velocidad, tenía que comprobar si la falta de sueño le estaba jugando una mala pasada o era real, y al llegar a la cocina sus sueños se hicieron realidad. Filo sostenía en la mano la sartén en la que estaba friendo huevos y beicon, como si se tratara de las ocho de la mañana, y se acabara de levantar.


     


    —    Pensé que te apetecería tomar algo – dijo Filo con una sonrisa de oreja a oreja.


    —    Esto es lo más – gritó Carlos acercándose hasta Filo para darle un sonoro beso en la mejilla – huele exactamente igual que los fines de semana en casa de mis padres – Sol le miraba atónita – como casi no nos veía entre semana por su trabajo, todos los domingos, mi madre nos preparaba huevos fritos con beicon, y al levantarme, olía exactamente como ahora – levantó la nariz y respiró profundamente como si estuviera en lo alto de una montaña.


    —    Como me alegro – dijo Filo encantada.


    —    No sabes cuánto me has enternecido – le siguió Sol con cara de asco.


     


    Después del opulento desayuno nocturno, Carlos se levantó con la mente fresca y las energías renovadas, tenía claro como entrar en el hospital, y llegar hasta Pati, no solo para hablar con ella y poder encontrar solución a los números encontrados en los archivos, sino también para que supiera cuanto la echaba de menos y lo que sentía haberle metido en un problema que le podía haber costado la vida.


     


    —    No quiero llamar a Angela, ni a la novia de Pati, seguro que tienen controlados sus teléfonos – Carlos estaba eufórico, y hablaba sin reparar en que Sol no estaba del todo contenta mientras caminaban esperando parar un taxi que les llevara al hospital – así que tendrás que entretener a los dos policías que estén allí, yo aprovecharé para entrar en la habitación y ver a Pati – Sol se mantuvo en silencio, aunque Carlos continuaba sin prestarle atención.


     


    Por fin, después de más de quince minutos caminando consiguieron que un taxi se detuviera y les llevara hasta el hospital.


     


    —    ¿Qué pasa? – preguntó Carlos echando en falta los comentarios puntillosos de Sol – llevas sin hablar desde que hemos salido.


    —    Mi padre ni siquiera fue al entierro de mi madre – contó Sol ensimismada en sus pensamientos – ha sido la única vez en la vida que me he sentido cruel.


    —    Esa vez, y la de tu marido – bromeó Carlos, que sintió como los ojos de Sol se le clavaban como puñales – perdón.


    —    Eso fue justicia – continuó Sol como si las palabras salieran directamente de su corazón – casi me arrepentí de que fuera tan rápido, pero con mi padre fue diferente, él continuó trabajando para mi marido, y se jubiló, pero una vida de excesos le llevó a enfermar, fue a parar a una residencia, su estado empeoraba día tras día, y ya no podían quitarle los dolores, estaba desahuciado, así que un día llegó a mi casa una carta para que me presentara en el hospital, mi hermana y yo éramos su única familia, me citaron en el hospital, y me explicaron cuál era la situación, y me recomendaron que les autorizara a que fuera desconectado de la máquina que le mantenía vivo, sus dolores y su situación hacían que fuera inútil el sufrimiento por el que estaba pasando.


    —    Bueno, son cosas que pasan – Carlos trató de consolar el pesar de Sol – hay veces que hay que tomar una decisión por dura que sea.


    —    No fue dura en absoluto – Carlos le miró confundido – al contrario me sentí bien, les dije a los doctores que hicieran lo posible por mantenerle con vida, que ese habría sido su deseo, que me lo había pedido miles de veces, que le dejara luchar hasta el final, no era exactamente su deseo, más bien el mío, verle sufrir un día tras otro, y otro, y otro, le visité todos los días, disfrutaba con cada gesto de dolor, con cada espasmo, tres meses de auténtica redención, no te confundas, no me siento mal por ello, recibió su merecido, su propio cuerpo le castigó, el mismo con el que pegaba y humillaba a mi hermana y a mi madre, eso es lo que me cuesta recordar.


    —    Lo siento – dijo Carlos entrecortado, mientras Sol miraba por la ventanilla absorta en sus recuerdos.


     


    Le pidieron al taxista que les dejara unos metros antes de llegar a la zona de urgencias, Carlos no tenía claro donde podían estar los agentes, aunque lo normal sería que estuvieran por la planta donde se encontraba Pati, ya que el hospital tenía varias entradas y no podían estar controlando todas. Carlos optó por esperar fuera mientras Sol subía y comprobaba cual era la situación, no quería arriesgarse a que le vieran.


     


    Mientras Sol subía, Carlos se colocó entre los coches aparcados observando la entrada por si veía a alguno de los agentes, pero a quién distinguió entre las sombras de la entrada fue a Irene, que fumaba distraída junto a la puerta. Dudó unos momentos en ir a hablar con ella, pero al fin se decidió, aunque siempre había movimiento en urgencias, todo estaba lo suficientemente despejado como para ver venir a alguien.


     


    —    Buenas noches – saludó Carlos con discreción a la espalda de Irene.


    —    ¿Qué haces aquí? – exclamó Irene con sorpresa.


    —    Quería ver a Pati.


    —    Vamos – le animó Irene tirando el cigarrillo al suelo.


    —    Pero como voy a entrar, me estarán buscando – replicó Carlos mirando a todos lados.


    —    ¿No lo sabes? 


    —    ¿El qué?


    —    Parece ser que la policía ya no va detrás de ti – explicó Irene con una sonrisa.


    —    No lo entiendo.


    —    No nos han contado mucho, pero los agentes que estaban en el hospital nos han dicho que han asesinado a un inspector, y que han retirado tu orden de busca y captura – Irene se detuvo y rompió a llorar, Carlos se quedó completamente confundido, se le escapaba todo lo que sucedía, hasta que al fin reaccionó y fue a abrazar a Irene, que le echó los brazos con fuerza.


    —    ¿Qué pasa? – preguntó Carlos sin dejar de abrazar a Irene, que no parecía tener consuelo.


    —    No sé si voy a poder con esto – sollozaba Irene.


    —    Te entiendo perfectamente – dijo Carlos separándola para mirarle a los ojos – hasta que encontré a Angela siempre tenía el mismo problema, pero eso es algo con lo que tienes que convivir si estás con un policía.


    —    Pero yo no sé si seré capaz, casi la matan – Irene hablaba sin poder de dejar de llorar – la quiero mucho, no puedo soportar verla así.


    —    Escucha – Carlos la acariciaba los brazos tratando de que le prestara unos segundos de atención – es difícil para ti, pero más difícil es para ella, me consta que te quiere, y lo último que querría es que lo pases mal, tampoco es siempre así, pero puede pasar, pero una cosa tienes que tener por seguro, si estás con ella, estarás con una de las personas más increíbles, generosas y comprometidas que te vas a encontrar, no sé si soy el más apropiado para hablarte en un momento así, pero creo que no te equivocas con Pati, aunque la decisión la tienes que tomar tú – Carlos esperó la reacción de Irene, que no llegó.


     


    Carlos, después de que Irene le dijera que los agentes se habían ido, decidió subir rápidamente, dejando que Irene se calmase, sabía que sus palabras no la convencerían de nada, pero al menos, intentó no mentir, y ser lo más sincero posible.


     


    Al entrar en la habitación, Pati ya le esperaba sonriente junto a Sol, que observaba en silencio la reacción de los dos amigos al verse. Tras unos segundos en los que Carlos se sintió más impresionado de lo que pensaba al verla tumbada en la cama del hospital, se acercó hasta Pati y cogiéndole la mano, le besó con fuerza en la frente. Hasta ese momento no había sentido la posibilidad real de que su amiga hubiera podido perder la vida, el estómago se le encogió y sus ojos se llenaron de tristeza.


     


    —    ¿Qué tal? – preguntó Pati con voz débil.


    —    ¿Yo? ¿qué tal tú? – exclamó Carlos sin dejar de apretar la mano de Pati.


    —    Ya casi recuperada – dijo Pati sonriendo.


    —    Entonces me espero y nos vamos juntos – bromeó Carlos sin dejar de pensar en la suerte que tenía de poder tenerla delante.


    —    No seas tonto – la broma de Carlos le hizo reír, pero al hacerlo sintió un pinchazo que le hizo soltar un quejido.


    —    Lo siento – el gesto de Carlos se volvió serio y preocupado.


    —    No te preocupes, Sol me ha dicho que querías hablar conmigo – dijo Pati mirando a la silenciosa Sol.


    —    Sí – contestó Carlos entrecortado, sentía algo de vergüenza por haber ido a molestar a su amiga por trabajo, y no solo para ver cómo estaba – no es importante, solo quería ver como estabas.


    —    Seguro – dijo Pati retintín – vamos, aún tengo fuerzas para hablar, por cierto, te has enterado de lo de Torres.


    —    ¿Torres? – Carlos se sorprendió al escuchar el nombre del inspector – algo me ha comentado Irene, me la he encontrado abajo – Pati sonrió con agrado al ver que su amigo no hacía ningún comentario jocoso sobre su novia, e incluso cruzaba unas palabras con ella - ¿qué ha pasado?


    —    No sé mucho, pero por lo que nos han contado, le han acribillado cuando salió con Salgado a interrogar alguien – explicó Pati con esfuerzo.


    —    Qué extraño – masculló Carlos – Torres y Salgado ¿juntos?


    —    Hola – saludó Irene entrando en la habitación.


    —    ¿Qué sería de mí sin mi ángel de la guarda? – dijo Pati con la cara iluminada.


    —    No es para tanto – contestó Irene mirando a Carlos de reojo.


    —    Bueno, como ya veo que estás estupenda, y que no me necesitas para absolutamente nada – Carlos sacó un papel del bolsillo donde tenía anotados los números encontrados en los archivos y se lo acercó a Pati.


    —    ¿Qué es esto? – preguntó Pati extrañada.


    —    Marcaste unos números y unas letras en los expedientes de los archivos que te di para revisar – le explicó Carlos.


    —    Sí, pero no les encontré sentido.


    —    Lo entiendo, pero Vázquez y yo…


    —    ¿Vázquez? – preguntó Pati cambiando la expresión.


    —    Sí ¿qué pasa? – Carlos la miró algo nervioso, como si la presencia de Vázquez hubiera sido un error.


    —    No sé – Pati se retorció para acomodarse – cuando me dispararon tuve una sensación extraña – Carlos esperó una explicación más concreta – no lo recuerdo del todo bien, tan solo tengo la cabeza la puerta entreabierta y los disparos.


    —    ¿Se escondió? ¿no ayudó? – a Carlos se le agolpaban las preguntas.


    —    No lo sé, pero al recordarlo no tengo buenas sensaciones – Pati se llevó la mano a la cabeza, no había mantenido una conversación tan larga desde que la dispararon, y su cabeza comenzaba a recordárselo.


    —    No te molesto más – se apresuró a decir Carlos – pero echa un vistazo al papel, conseguimos juntar la palabra bonos, y esas dos series de números – Pati, con esfuerzo miró el papel que le había entregado Carlos, pero después de unos segundos cerró los ojos agotada.


    —    Nos vamos – dijo Sol al ver a Pati tratando de hacer un esfuerzo para el que todavía no tenía fuerzas.


    —    Sí, nos vamos – confirmó Carlos, arrancando el papel de la mano sin fuerza de Pati, para luego besarle en la mejilla – te quiero, no se te ocurra morirte o intentarlo sin pedirme permiso – le susurró al oído.


    —    Descuida, te pondré a ti delante – bromeó Pati sonriendo.


    —    Así me gusta – Carlos se incorporó y resopló mirando a Sol, que le devolvió una sonrisa cómplice – cuídala bien – dijo despidiéndose de Irene, que le dedicó una mirada de gratitud.


    —    Carlos – el inspector jefe se volvió de inmediato al escuchar la voz de Pati – y si no nos llevamos todo del apartamento del funcionario.


     


    Carlos la miró, sonrió y salió de la habitación, ese tipo de conexión era lo que necesitaba para continuar, en cuanto Pati le recordó el escenario del asesinato del funcionario, su mente viajó hasta un objeto en particular, el mismo que tenía Pati en la cabeza.


     


    —    Guau – exclamó Sol mirando a Carlos obnubilada mientras caminaban por el pasillo de salida - ¿qué ha sido eso?


    —    ¿El qué? – preguntó Carlos haciéndose el tonto.


    —    Tenéis un vínculo increíble, no había visto nada parecido desde hace años.


    —    Tonterías.


    —    A mí no me engañas, estoy empezando a pensar que es Angela la que ha tenido suerte al encontrarte.


    —    Ya vale – Carlos se detuvo, haciendo que Sol se quedara delante suyo – se acabó la hora de las personas maravillosas, maldita viejo chocha – los dos se quedaron mirándose, hasta que Carlos no pudo más y dejó escapar una pequeña sonrisa.


    —    No puedes evitar ser bueno – le gritaba Sol corriendo tras él.


    —    Cállate, vieja viciosa, corruptora de menores.


    —    A veces también fumo maría – continuó bromeando Sol.


    —    Y encima drogadicta – Carlos le siguió la broma mientras reía dándole la espalda – y además asesina.


    —    Pues toma nota, y no me des la espalda, porque mi marido me pegaba, pero al fin y al cabo lo conocía, imagínate lo que haré con alguien a quién acabo de conocer hace menos de un día.


     


    Aún eran las tres de la mañana, muy tarde y muy pronto para poder hacer nada, Carlos aún tenía una deuda con la cama, así que aceptó volver a casa de Sol, solo recordar a Filo cocinando, hacía que mereciera la pena soportar el mal humor de Sol cuando se levantara por la mañana.


     


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPITULO 28


      COMISARIOS


    


     


     


    Tan habitual como caminar por el parque, o tan poco importante como mirar un escaparate, así se reunían dos antiguos amigos en una céntrica cafetería, con el ajetreo de las primeras horas de la mañana, su presencia resultaba indiferente para todas las personas que les rodeaban, aunque lo que hablaran pudieran afectarles de una manera u otra.


     


    —    Me encantan los churros para desayunar, hace años que no lo hago – comentó el comisario jefe Soto sentado en una pequeña mesa, su aspecto tosco, mandíbula ancha y cejas prominentes, contrastaba con su elegante forma de vestir y sus modales, exageradamente remilgados, cualidad que adquirió junto con el cargo que ocupaba.


    —    Yo hace tiempo que tampoco lo hago, pero al contrario que tú, no lo hago por falta de tiempo sino por exceso – el ex comisario Andrade, después de su jubilación ocupaba gran parte de su tiempo en pasear y arreglar asuntos, que a pesar de su retiro, le mantenían en activo, aunque por su aspecto nadie lo diría, se había mimetizado entre los miles de jubilados que recorrían las ciudad gastando su tiempo en paseos y charlas superfluas – aún no termino de asimilar que no estoy en activo, me encuentro mejor que nunca.


    —    Que me vas a contar – contestó Soto, que devoraba sin piedad la pila de churros que había entre ellos – quién de los que están por debajo nuestro podría hacer mejor nuestro trabajo – esperó un segundo como si esperara una respuesta – nadie, tanto tú como yo, tenemos más fuerza y energía que muchos de los estiradillos que quieren ocupar el puesto más alto posible – Andrade le sonrió por compromiso, su relación nunca había sido muy estrecha cuando estaba en activo, pero varios asuntos en común habían hecho que su trato se acercara algo más.


    —    ¿Qué está pasando? – preguntó Andrade, que no tenía ganas de aguantar charlas estúpidas.


    —    Nada – contestó Soto distraído.


    —    Me vino a ver el inspector jefe Sánchez – el nombre de Carlos consiguió atraer la atención de Soto – y me contó una serie de cosas que no termino de entender.


    —    Ni tienes por qué – contestó Soto serio.


    —    No me toques los cojones – le reprendió Andrade con un golpe en la mesa.


    —    No te pongas nervioso – dijo Soto con tranquilidad – ya sabes cómo funcionan según qué cosas, ver, oír y callar, he recibido órdenes de arriba de que no me inmiscuya, y eso es lo que hago, y eso es lo que deberías hacer tú, además, hace tiempo qué ya no estás, olvídate de todo y disfruta de tu descanso – Andrade apretó los puños tratando de no soliviantarse.


    —    Ya lo sé – dijo cambiando el tono de voz – pero aún me siguen viniendo algunos para que les solucione problemas.


    —    Pues diles que no ya no estás disponible, que estás fuera, que hablen conmigo – Soto observó cómo Andrade trataba de reprimir su rabia – ahora las cosas funcionan de manera diferente, ya no me involucro en nada, tan solo sigo las órdenes marcadas, y en este caso son claras, mantenerme al margen.


    —    Y ¿te vas a quedar así? por lo que sé hay un inspector asesinado.


    —    Ya lo sé, y me indicaron lo mismo, que me mantuviera al margen.


    —    Antes controlábamos a los narcos, y éramos nosotros los que manteníamos el orden ¿qué ha pasado con todo eso?


    —    Fácil – contestó Soto mientras se limpiaba con una servilleta tras dar buena cuenta del último churro – prefieren hacerlo ellos, nosotros tan solo nos dedicamos a mantener el orden en la calle, lo cual es un alivio porque solo traía problemas, los dinosaurios como tú ya han pasado a la historia, ahora quieren gente limpia al frente de los cargos públicos, y relacionarse con personas de ese perfil no es lo mejor, además de que, por lo que sé, los negocios se han diversificado y han encontrado socios nuevos en otros países.


    —    Están convirtiéndonos en ovejas – replicó Andrade enfadado.


    —    Siempre lo hemos sido, lo que sucede es que ahora, algunos ya no tenemos que ayudar al perro pastor y nos dejamos llevar, cosa que te recomiendo vivamente – Soto se levantó sonriente dejando diez euros sobre la mesa – te invito, ahora que eres un jubilado sin ingresos extras no quiero que hagas gastos que te pasen factura a fin de mes – con una risotada se marchó, dejando a Andrade colérico sobre sus puños cerrados.


     


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPITULO 29


      GNOMOS


    


     


     


    Tras una nueva ingesta de huevos fritos y beicon, y tras la noticia de que ya no estaba en busca y captura, Carlos se sentía como si hubiera recuperado por completo su vida, aunque aún tenía que hacer unas comprobaciones antes de aparecer por comisaría, tenía dudas de si se trataba de una estrategia para capturarle sin más. 


     


    Así, y con la voz estridente de Sol de fondo, llamó en primer lugar a Angela, desde el momento que se despidió de ella treinta y seis horas antes, no había dejado de pensar en ella y en su futura hija, era lo que llenaba sus pensamientos, y lo que le hacía tener la fuerza suficiente para no tirar la toalla y continuar intentando encontrar la verdad. Después una conversación bastante más escueta de lo que tenía pensado, en la que Carlos volvió a sentir la pesadez del embarazo sobre sus oídos, y lo angustiosamente primitivos que resultaban los padres de Irene, solo se le ocurrió decir lo que había estado deseando desde hacía días, te quiero, tan simple y tan sincero, que Angela no tuvo otro remedio que rendirse y admitir que era más cierto que nunca.


     


    Tras Angela, necesitaba llamar al comisario Alcázar, tenía la seguridad de que, si algo no iba bien, él se lo diría, no era el tipo de personas que le mentiría en una situación así, aunque pensara que fuera bueno para él, para bien o para mal, le explicaría la situación con claridad.


     


    —    Qué no toques el teléfono, coño – gritaba Sol parapetada tras el sofá del salón con el teléfono inalámbrico en su espalda.


    —    Que no pasa nada – le intentaba tranquilizar Carlos sin mucho éxito – que solo es una llamada.


    —    Pero es una llamada a la comisaría – insistía Sol desatada – seguro que nos localizan, no detienen a mi hermana y a mí, y nos meten en un calabozo donde un poli sin escrúpulos nos viola con otro colega del cuerpo – sonrió distraída – o seguro que nos dan una paliza para que les digamos donde estás.


    —    Pues se lo dices – Carlos ya no encontraba argumentos – les cuentas que entré por la fuerza y os amenacé.


    —    ¿Con qué? con comerte todo lo que hay en la nevera para que muramos de hambre.


    —    Eres insoportable – Carlos saltó el sofá y se lanzó sobre Sol para quitarle el teléfono sin éxito – dame el puto teléfono de una vez – Sol con un rápido escorzo, le esquivó y le golpeó con fuerza en la cabeza con el teléfono – me cago en la puta, me vas a matar, estás como una puta cabra.


    —    Tú sí que eres idiota, pretendes que arriesgue mi vida por una llamada, vete a una cabina.


    —    Ya no existen las cabinas – gritó Carlos con desesperación – y que arriesgar ni que hostias, es solo una llamada – Carlos se detuvo un momento pensando – ¿no tienes el poder de ver que va a suceder? – Sol le miró irritada - ¿has visto algo?


    —    Eres imbécil si crees que con esa gilipollez me vas a convencer – soltó Sol corriendo hacia la cocina – tan solo siento lo que sucede con unos pocos segundos, un minuto máximo, y me pueden venir a detener hasta dentro de una semana.


    —    Que me des el teléfono – Carlos salió tras ella hasta alcanzarla y hacerla tropezar, el teléfono salió por los aires hasta estamparse contra la pared y desarmarse por completo.


    —    Eres la hostia – dijo Carlos enrabietado.


    —    Jodeté – contestó Sol mirando el teléfono por piezas en el suelo.


     


    Mientras Sol y Carlos continuaban dedicándose toda clase de halagos y piropos, Filo se acercó hasta el teléfono y recogió todas las partes, las colocó sobre la mesa de la cocina, y con gran cuidado las fue acoplando hasta conseguir que pareciera de nuevo un teléfono.


     


    —    Yo creo que no deberíais discutir – dijo Filo acercándose hasta Carlos y Sol con el teléfono en la mano – me pregunto si sería posible que llamara, y que nosotras le dejáramos porque es nuestro amigo, no tenemos que saber que a un policía le busca la policía, hacerse el tonto siempre funciona.


     


    Carlos y Sol se miraron avergonzados, habían conseguido formar un auténtico lío de la nada, al fin y al cabo, que la policía conociese el lugar desde el que había llamado alguien en busca y captura tan solo indicaba el punto, la explicación sería la que ellas dijeran, y, por otro lado, Carlos siempre podría haber llamado desde su móvil, apagado desde que le intentaron detener. Filo estiró la mano para que Carlos cogiera el teléfono para hacer la llamada, miró con recelo a Sol mientras se estiraba para alcanzarlo esperando que se le echara encima en cualquier momento.


     


    —    Gracias Filo – dijo Carlos cogiendo con rapidez el teléfono y escapando al salón para hacer la llamada con tranquilidad.


     


    El teléfono móvil del comisario Alcázar daba señal, pero no atendía la llamada, era probable que al ser un teléfono desconocido no quisiera cogerlo, aun así, Carlos tenía que insistir, a pesar de las noticias que le daban como un hombre libre, no las tenía todas consigo, y prefirió hacer la comprobación hablando con su jefe. Tras tres llamadas fallidas en las que terminó escuchando el contestador, el teléfono del comisario se descolgó.


     


    —    ¿Quién es? – preguntó serio el comisario.


    —    Sorpresa - exclamó Carlos al otro lado del teléfono.


    —    ¿Qué está pasando? – preguntó el comisario soliviantado.


    —    ¿Me preguntas a mí? – contestó Carlos sorprendido – serás tú el que me tiene que contar qué es eso de que no me buscan, y lo qué ha pasado con Torres, y yo que sé qué más.


    —    ¿Torres? – la voz del comisario se apagó por unos momentos - ¿no sabes nada?


    —    Sí, que le dispararon y le asesinaron ¿qué coño está pasando?


    —    Buena pregunta – el comisario salió de su despacho buscando con la mirada le mesa de Salgado, que por supuesto no estaba allí – se supone que fuiste tú el que disparó a Torres – un silencio tenso se hizo entre ambos – Salgado declaró que le disparaste en uno de los restaurantes de Roni.


    —    Y ¿tú que crees? – preguntó Carlos con un nudo en el estómago.


    —    Ya no sé qué creer, pero lo que tengo claro es que debes volver aquí y aclararlo todo.


    —    ¿Salgado? – preguntó Carlos con la rabia contenida.


    —    No hagas tonterías y ven a comisaría, seguro que todo es un mal entendido, y se terminará aclarando – el comisario conocía al inspector jefe, y sabía que no dejaría que los demás lo arreglaran por él – Carlos ¿me oyes? – después de unos segundos de silencio, Carlos colgó el teléfono, era el momento de ponerse en marcha y terminar el trabajo.


     


    La primera parada sería la casa de Luis Ortega, el funcionario que le dejó escondidas las extrañas cifras junto con la palabra bonos en los números de expediente de los archivos que guardaba en su casa. La vivienda estaría precintada, aunque nadie la estría custodiando, por lo que no tendría que tener ningún problema para entrar y tomarse el tiempo necesario para buscar lo que fuera que escondía, pero esta vez contaba con una pista, no sabía cómo, pero lo que Pati le había insinuado en el hospital, de alguna manera, estaba seguro que de algo tenía que ver con las claves escondidas.


     


    Al llegar al edificio del funcionario, Carlos tuvo la misma impresión que la primera vez que estuvo allí, un lugar demasiado elegante para un simple funcionario, el edificio estaba en el límite de la zona centro con uno de los barrios de moda, donde los edificios, a pesar de ser en algunos casos centenarios, habían sido reformados hasta el punto de convertirlos en auténticas residencias de lujo, spa, piscina, gimnasio, vigilancia veinticuatro horas, como el de Luis Ortega, muy alejado de un sueldo como el suyo. En un principio pensó que simplemente lo heredó de sus padres, pero a medida que avanzaba recorriendo el vestíbulo de entrada el ascensor, menos credibilidad le daba a esta posibilidad.


     


    —    Buenos días – saludó Carlos al guardia de seguridad del edificio, que se encontraba parapetado detrás de una pequeña mesa donde leía tranquilamente el periódico, por suerte para él, era el mismo que el día que encontraron el cuerpo de Luis Ortega en su casa, además de contar con un nombre difícil de olvidar – Demetrio – exclamó Carlos con familiaridad – necesito subir a la vivienda del fallecido – por unos momentos el guardia dudó de quién se trataba.


    —    ¿Inspector? – preguntó Demetrio.


    —    No me digas que no me recuerdas – el inspector jefe se mostraba sonriente y afable, pero la mirada del guardia fue directamente hasta Sol, que le miraba con gesto de asco.


    —    Sí, claro – contestó Demetrio aún con dudas.


    —    Ella es una compañera de trabajo del difunto – le aclaró Carlos antes de que la suspicacia de Demetrio le impidiese darle acceso a la casa.


    —    Encantado – saludó Demetrio ante la cara de asco de Sol - ¿qué quiere?


    —    Necesito entrar en el piso – explicó Carlos esperando que Demetrio guardara unas llaves en algún cajón.


    —    Suban sin problema – contestó Demetrio sonriente.


    —    Gracias – se despidió Carlos yendo hacia el ascensor.


    —    ¿Tendrás llaves? – le susurró Sol con suspicacia.


    —    No exactamente – contestó Carlos torciendo el gesto.


    —    Allanamiento de morada – soltó Sol mientras subía el ascensor – qué más da un delito más que menos ¿no?


     


    Al llegar a la tercera planta se plantaron frente a la puerta precintada, todo estaba en silencio, tratando de hacer el menor ruido posible, Carlos sacó de su cartera dos alambres retorcidos, los introdujo en la cerradura, y después de varias vueltas, acabó con un golpe que dejó la puerta abierta.


     


    —    Antes de policía ¿a qué te dedicabas? – bromeó Sol.


    —    Es que tengo amigos muy listos, que me enseñan muchas cosas – continuó Carlos la broma.


     


    Carlos entró agachándose para no romper el precinto policial seguido por Sol, que hacía todo lo posible para no tocar nada, no quería dejar ninguna huella que pudiera incriminarla en alguno de los delitos que supuestamente estaban cometiendo.


     


    —    Ahí está – dijo Carlos sonriendo.


    —    ¿El qué? – preguntó Sol mirando a Carlos como si hubiera perdido el juicio – ¿esa máquina vieja?


    —    No hables así de ella – bromeó Carlos acercándose hasta una máquina tragaperras escondida en un rincón del salón – se puede molestar.


    —    No estás bien – dijo Sol alejándose de Carlos.


    —    Donde tú ves una máquina vieja – Carlos tocaba con delicadeza los gastados botones de la máquina – yo veo una obra de ingeniería al alcance de muy pocos, es la auténtica Gnomos, además, parece que uno de los primeros modelos, casi no quedan de estas en activo, una auténtica leyenda , doble pantalla, y encima en perfecto estado, me pregunto cómo consiguió hacerse con ella, todas las que se retiran de la circulación deben ser destruidas – siguió escudriñando la máquina como si se tratara del más increíble hallazgo arqueológico.


    —    ¿Y? – Sol se encogió de hombros sin saber hasta donde quería llegar.


    —    Mira – Carlos mostró a Sol los apuntes que habían cogido de los archivos.


     


    BONOS


    23 17 13


    16 11 6


     


    Carlos señaló la parte derecha del frontal de la máquina, donde se podía leer la palabra bonos junto a un marcador digital.


     


    —    ¿Qué quiere decir eso? – preguntó Sol, que aún continuaba sin saber qué sentido tenía aquel amasijo de luces y circuitos.


    —    Fíjate – Carlos señaló los números apuntados – hace unos meses, no sabemos de dónde salió la información, pero a través de una serie de combinaciones con los bonos logrados mediante el juego en un modelo en particular, se conseguía modificar la programación y que escupiera todo el dinero.


    —    No lo había oído en mi vida.


    —    Lo sé – continuó Carlos – y por suerte esta máquina, que por supuesto estará cerrada – Carlos trató de abrirla con una palanca en el costado – cuenta con billetero, por lo que podemos jugar sin necesidad de tener que usar monedas – pasó la mano por detrás y la encendió, en unos segundos las luces comenzaron a correr por sus ojos, y la música a llamarle para que comenzara a jugar – tan solo tengo una duda, en principio tendría que conseguir 23 bonos y jugar en el juego de arriba, pero luego ¿qué? – miró el papel pensativo – supongo que tendré que jugar hasta que me quede en 16, y luego bajar para subir de nuevo a 17 bonos, jugar hasta que me quede en 11, y luego bajar de nuevo al juego de la pantalla de abajo y conseguir 13 para luego quedarme en 6 – respiró con fuerza, echó mano a su cartera y sacó varios billetes de 10 y 20 – ponte cómoda, esto puede tardar un ratito.


     


    Como si estuviera en un salón de juego, Carlos se concentró en la máquina, ni siquiera prestó atención a Sol, de deambulaba por la casa tratando de encontrar algo que le hiciera sentir lo que allí había sucedido. La aparente normalidad de todo lo que le rodeaba le hacía sentir vulnerable, era un hogar como otro cualquiera, como el suyo, el que compartía con su hermana, hasta que llegó hasta el dormitorio principal, donde los restos de sangre sobre el suelo le hicieron estremecerse, no solo por los restos donde debió perder toda la sangre, sino por las gotas repartidas alrededor, y que iban en todas direcciones, muestra inequívoca de que no había sido una muerte rápida, sino más bien, todo lo contrario. Con el estómago revuelto y el corazón encogido, Sol volvió al salón, donde Carlos continuaba con su frenesí de juego, tomó asiento en una de las sillas que había en torno a la bonita mesa de madera que había en el centro de la habitación, y esperó a que Carlos terminara con lo que fuera que estuviera haciendo.


     


    Después de más de trescientos euros, y una hora de juego, Carlos al fin mostró los primeros síntomas de cansancio, echó el cuello hacia atrás, se colocó las manos en la espalda tratando de colocarla en su posición normal, y se volvió con los ojos enrojecidos hacia Sol.


     


    —    Ya tengo trece bonos – comentó Carlos resoplando – ahora solo tengo que jugar en la pantalla de arriba siete partidas hasta quedarme en seis, y si tiene que pasar algo, pasará.


    —    Después del rato que llevamos aquí – replicó Sol indignada - ¿si tiene que pasar algo? ten por seguro que algo va a pasar – dijo amenazante acercándose junto a Carlos para ver el supuesto gran final.


     


    Carlos y Sol se miraron antes de que comenzaran los rodillos a girar de nuevo, Carlos presionó el botón de jugar y las figuras comenzaban a pararse, el premio no llegaría hasta la séptima pulsación. 


     


    —    Es el momento de saber si he estado perdiendo el tiempo y no tengo absolutamente nada, o si consigo algo y podría entenderlo todo – antes de Carlos volviera a pulsar el botón por enésima vez, Sol se adelantó y lo presionó ella.


    —    Yo tengo más suerte que tú – se disculpó Sol sonriendo.


    —    Si tú lo dices.


     


    Parecía que los rodillos no se iban a parar nunca, pero uno a uno, los tres sietes rojos se fueron deteniendo en la pantalla para darles el premio especial, junto con la música que lo anunciaba seguido por una cascada de monedas bajo ellos,


     


    —    Bien – gritó Sol triunfante – lo has conseguido, no sé cómo ni por qué, pero así es – Sol detuvo de repente su celebración al ver la cara de decepción de Carlos - ¿qué pasa?


    —    No sucede nada.


    —    ¿Cómo qué no? mira – dijo Sol señalando las monedas que continuaban cayendo.


    —    ¿Solo eso? – Carlos se quedó distraído en el marcador que señalaba el dinero que restaba para pagar todo el premio y esperó a que llegara a cero.


     


    Por fin, cayó la última moneda, y un sonoro clic les llamó la atención en la parte baja de la máquina, la puerta donde se suponía que debería estar la recaudación se abrió automáticamente, al mirarla, Carlos se dio cuenta de que no era el típico cajón de madera de las máquinas tragaperras, se trataba de una caja fuerte, el grosor de la puerta era de al menos quince centímetros, les hubiera resultado imposible forzarla. Los dos se agacharon a la vez para ver interior, fuera lo que fuera lo que hubiera dentro tenía que ser muy importante, si no, qué sentido tendría tanta parafernalia para llegar hasta ello.


     


    —    Lo que esperaba – dijo Carlos con satisfacción sacando un pen drive del interior – en estos archivos sí que no va a hacer falta buscar nada, todo será relevante.


     


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPITULO 30


      TRAIDOR


    


     


     


    El comisario Alcázar se había quedado estancado después de la conversación con el inspector jefe, si fuera cierto que no sabía nada de lo que había sucedido con el inspector Torres, resultaba muy probable que Salgado hubiera sido el responsable de su muerte, y esa posibilidad era la que más dolor le producía, ya que supondría, no una serie de hechos con un final fatal, sino un asesinato programado y planificado, tenía a un asesino entre sus hombres.


     


    El comisario no dejaba de vigilar la entrada, esperando que de un momento a otro apareciese alguno de los dos, y poder desenmarañar una situación que parecía completamente perdida. Tras unos minutos más, el comisario no podía esperar más, tenía que tomar una determinación y actuar de inmediato, el tiempo corría en su contra.


     


    Pero no quería que toda la comisaría se convirtiera en una locura tratando de buscar, tanto a uno como a otro, y que las suspicacias y las sospechas recorrieron cada rincón, por lo que decidió contar solo con uno de sus inspectores, el único en el que tenía confianza una vez que el inspector jefe era uno de los sospechosos, y el inspector Pulido no se encontraba en las mejores condiciones mentales después de la muerte de su compañero y amigo, la inspectora Robles, que después de los últimos acontecimientos se mantenía pegada a la silla de su mesa esperando que alguno de los agentes le enviara noticias del paradero de Carlos.


     


    Mientras, el inspector Pulido se encontraba con la cara descompuesta mirando distraído la pantalla de su ordenador, la noche anterior le había sido imposible pegar ojo, el asesinato del inspector Torres le comía por dentro, no podía quitarse de la cabeza a su familia, y los innumerables momentos que compartieron dentro y fuera del trabajo, a pesar de sus esfuerzos tratando de aclarar lo sucedido, le era imposible mantener ni siquiera unos minutos la concentración, y resultar útil para la investigación. Junto a él, Robles recibía una llamada por la línea interna desde el despacho del comisario, escuchó la orden y se levantó para reunirse con el comisario mientras Pulido continuaba perdido en sus pensamientos.


     


    —    Tenemos que hablar de un asunto, pero de momento me gustaría que quedara entre nosotros dos – el comisario aún no se había decidido a tomar parte por ninguno de los dos, aunque las palabras del inspector jefe le habían clarificado bastante cuales serían sus decisiones a tomar – he hablado con el inspector jefe Sánchez.


    —    ¿Se va a entregar? – preguntó Robles con rapidez.


    —    No crees ni una palabra de lo que dicen que hizo ¿verdad? – el comisario conocía la buena relación de Lucía con Pati, y con el inspector jefe.


    —    No estoy segura – contestó Robles con prudencia.


    —    El inspector jefe asegura no saber nada de la muerte de Torres – la afirmación del comisario hizo fruncir el ceño a Lucía, cuyo pensamiento se dirigió inmediatamente hasta Salgado - ¿crees qué Salgado lo hizo?


    —    No estoy segura – insistió Robles, pero con el tono algo más duro.


    —    Yo personalmente creo que el inspector jefe es inocente – las palabras del comisario aliviaron a Robles – pero eso no significa que Salgado sea culpable.


    —    Pero tampoco inocente – saltó Lucía enrabietada – si acusó al inspector jefe fue porque lo hizo él o porque encubre a alguien, en cualquier caso, deberíamos detenerle inmediatamente – las palabras le salían con fuerza, casi de manera violenta, se detuvo un momento y se vio reflejada en un pequeño cuadro del despacho, con las manos apoyadas sobre la mesa y los dedos clavados en la madera – lo siento – se disculpó y retrocedió un paso hasta tranquilizarse.


    —    Tienes razón – dijo el comisario algo apesadumbrado – es exactamente lo que pensaba y no me he atrevido a decir, ni siquiera a pensar, Salgado es un jodido traidor que ha asesinado a uno de nosotros ¿dónde está ahora mismo? – Lucía negó con la cabeza – llévate los agentes que necesites y búscalo, aunque tengas que llegar al infierno, le quiero aquí antes de que acabe el día.


    —    A sus órdenes – contestó Robles con rabia, no veía el momento en que le tuviera delante para ajustar cuentas.


     


    La inspectora Robles no perdió ni un segundo tras salir del despacho del comisario, fue de un lado a otro organizando la batida, mientras, en su rincón, ajeno al ajetreo y a las preocupaciones, otro inspector observaba timorato lo que sucedía a su alrededor. Cuando Vázquez llegó por la mañana le informaron de lo sucedido con Torres, y su declaración acusando al inspector jefe, pero estaba seguro de que Carlos no era culpable, aunque no había estado con él a la hora en la que se suponía que habían asesinado a Torres, pero por el momento no quería, ni tenía valor para confesar que había estado ayudándole, cuando debería haberle detenido.


     


    Vázquez no paraba de mirar el reloj una y otra vez, había quedado con Carlos a las dos, la mañana se estaba haciendo eterna, los minutos no pasaban, y sus remordimientos no le dejaban concentrarse. Agachó la cabeza, resopló con fuerza, y apoyando sus brazos sobre la mesa, levantó su pesarosa alma, miró hacia el despacho del comisario, y como si nada de lo que sucedía en comisaria fuera con él, cogió la chaqueta que colgaba en su silla y se marchó. Aunque todavía era pronto, prefirió salir a dar un paseo hasta su cita con el inspector jefe, a tener que flagelarse con la conveniencia o no de sus actos.


     


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPITULO 31


      EL SICARIO


    


     


     


    Los agentes Sainz y Castillo se encontraban a las afueras de la ciudad junto a un coche abandonado, no tenían mucho de qué hablar, tan solo miraban su teléfono móvil esperando las instrucciones oportunas. Hacía más de una hora que habían llegado hasta allí después de seguir el rastro de la señal del teléfono móvil de Tito, no les había resultado difícil, el repetidor de telefonía más cercano tan solo daba señal a una pequeña zona de viviendas aisladas y a los caminos que surcaban los incontables terrenos abandonados que un día fueron promesas de dinero y que ahora no valen ni la maleza que los ocupa.


     


    Sainz resoplaba al salir del coche, con su tamaño, las piernas encogidas durante tanto tiempo le pedían un respiro, y se acercó hasta el coche donde reposaba el cadáver de Tito, aunque tenían la seguridad de que no encontrarían nada, nunca estaba de más echar un último vistazo, máxime cuando no sabían aún que es lo que tendrían que hacer, ni quién estaba detrás de su asesinato. El cuerpo de Tito estaba colocado en el asiento del acompañante, resultaba evidente que allí no había sido asesinado, no había ningún rastro de sangre en el coche, tan solo las manchas en el asiento al dejarlo allí.


     


    Sainz miraba el cadáver algo contrariado, había sido toda una leyenda entre los asesinos a sueldo, hasta que decidió desaparecer para disfrutar de una vida normal alejado de toda la podredumbre que le acompañó durante toda su vida ¿qué le habría llevado a volver? se preguntaba buscando de nuevo en el teléfono móvil que había en el salpicadero del coche. Era obvio que quién le hubiera matado quería que fuera encontrado, aunque con lo que no contaba era con que los que terminarían dando con él fueran ellos.


     


    El teléfono de Castillo sonó, Sainz observaba desde fuera mientras Castillo asentía recibiendo las órdenes, tras un minuto, Castillo salió del coche sin cambiar su expresión fría e indiferente.


     


    —    Nos tenemos que deshacer de él – Castillo transmitió las órdenes como si fuera la cosa más sencilla y habitual del mundo.


    —    No será probable, pero tal vez encontremos algo en el coche que nos lleve a quién lo ha hecho – comentó Sainz sin apartar la mirada de Tito.


    —    No hay que arriesgarse a encontrar algún indicio de alguien que no tenga que ver – contestó Castillo yendo hacia el maletero de su coche – lo más seguro es que no haya nada de quien lo hecho, y sí de a quién quieran incriminar, por lo que no es relevante, además, que alguien encuentre a un delincuente dado por muerte hace años, lo único que conseguiría sería provocar preguntas cuyas respuestas no nos interesa que sean encontradas – Sainz asintió y fue hasta Castillo, que le entregó una pala.


    —    No deberíamos hacer este trabajo – protestó Sainz dando las primeras paladas.


    —    Lo sé, pero no tenemos mucho tiempo, ahora lo que prima es hacer desaparecer a Tito, y encontrar a quien está haciendo todo esto.


     


    Tras una hora de trabajo, Castillo se detuvo haciendo una seña a Sainz para que hiciera lo mismo, el agujero estaba preparado, tan solo debían enterrarlo y hacer desaparecer el coche.


     


    —    ¿Y ahora? – preguntó Sainz jadeando.


    —    Ahora tenemos que seguir – contestó Castillo serio – enterramos a este tipo y nos llevamos el coche a algún desguace, por lo que respecta a lo demás, creo que está bastante controlado, lo único que debemos intentar es que la información del contable no llegue a las manos equivocadas.


    —    ¿Y si sucediese? – preguntó Sainz con curiosidad.


    —    Podría haber un cambio en el status quo, y nosotros quedaríamos fuera, o simplemente nos sacarían, en cualquier caso, no creo que suceda si realizamos nuestro trabajo, y tampoco me apetece que nada cambie – Castillo se volvió para cargar a Tito, y dejarlo en su fosa, mientras Sainz miraba distraído ante la atenta mirada de Castillo, al que las dudas en el trabajo le resultaban un grave problema.


     


     


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPITULO 32


      EMBOSCADA


    


     


     


    Con el pendrive en el bolsillo, y las energías renovadas, al inspector jefe solo le quedaba comprobar lo que estaba escondido dentro, pero antes tenía que acudir a la cita con Vázquez, por unos momentos tuvo la tentación de hacer una llamada con su teléfono móvil, pero prefirió esperar a estar seguro de lo que encontraría dentro, además tenía las sospechas sobre él del asesinato del inspector Torres, por lo que decidió esperar a tener todo atado antes de aparecer por comisaría y tener que dar unas explicaciones que ni él mismo conocía.


     


    Aún era la una y media y quedaba media hora hasta la cita con Vázquez, Sol y Carlos caminaban tranquilamente por las callejuelas del centro, el día invitaba a ello, aunque la temperatura era fría, un sol resplandeciente hacía que el paseo fuera agradable. Ya tenían a la vista la dirección, pero no había ni rastro del inspector, aún con veinte minutos por delante y la tranquilidad de que, en teoría, nadie le buscaba, se detuvieron delante del edificio que marcaba el 15 en la calle Destierro. Como el primer día, una muchedumbre se movía de un lado a otro sin parar, pero esta vez, la compañera de Carlos estaba inquieta, casi histérica, no dejaba de mirar a su alrededor como si esperara que algo sucediera.


     


    —    Se puede saber qué te pasa – preguntó Carlos incómodo con la actitud de Sol, que continuaba en su mundo sin atender al inspector jefe, que le miraba avergonzado – ¿no vas a contestar? – Sol se movía de un lado a otro de la acera, y giraba sobre sí misma como si estuviera realizando algún tipo de ritual – pues nada, cuando vuelvas a la tierra me lo dices – Carlos retrocedió un paso pegando su espalda a la fachada del edificio.


    —    Corre – exclamó Sol aún trance.


    —    ¿Qué coño te pasa ahora? – preguntó Carlos con gesto de extrañeza.


    —    Corre, corre – volvió a gritar Sol empujando a Carlos, que se quedó perplejo mirándola.


    —    ¿Qué pasa? – preguntó Carlos preocupado.


    —    ¿Has olvidado como atropellaron a mi marido? – dijo Sol volviendo de su viaje, Carlos se quedó paralizado unos momentos hasta que cayó en la cuenta de que Sol, supuestamente, podía ver lo que sucedería unos minutos después – te queda muy poco.


     


    Carlos comenzó a separarse de Sol, aunque lentamente, mientras miraba a su alrededor observando la calle, y esperando que sucediera algo que se suponía que no creía que debiera pasar. De repente, algo se movió con rapidez entre la gente, alguien avanzaba en su dirección apartando a los transeúntes, que se iban quejando a medida que el hombre chocaba con unos y con otros, el miedo se apoderó de Carlos, que poco a poco fue ganando velocidad sin dejar de mirar atrás. Por fin, la calle se quedó algo más despejada, y ya no tuvo dudas de que Sol tenía razón, el inspector Salgado tenía clavados sus ojos sobre él desde el otro lado de la acera, y corría con la mano derecha dentro de su abrigo, sin duda, empuñando su arma, él estaba desarmado, no tenía otra opción de huir, pero, por otro lado, si le capturase todo se aclararía, pero el zumbido de una bala sobre su cabeza le hizo darse cuenta de que tendría que dejarlo para otra ocasión.


     


    Lo que en principio era un pequeño trote se convirtió en una auténtica carrera de velocidad, Carlos no daba abasto a esquivar obstáculos, mientras Salgado le iba ganando terreno sin parar, los diez años de diferencia se notaban más de lo que pensaba, debía cambiar la estrategia de inmediato si no quería acabar como Torres. Pensó en entrar en algún local donde poder esconderse, pero si le descubría estaría acorralado, cruzó un pequeño callejón que debía salir a la avenida principal, donde sin duda, la gente le serviría de escondite y parapeto, se desvió perdiendo unos segundos después de frenar para entrar, y continuó con su frenética huida, pero al llegar al final y mirar a ambos lados, lo que debía ser una salida se convirtió en una trampa mortal, volvió para intentar buscar una salida, pero se encontró de frente con Salgado, que sin pestañear le goleó con fuerza en la ceja, haciéndole caer de espaldas.


     


    El dolor era insoportable, la sangre manaba haciendo que su visión, ya de por sí borrosa, fuera aún menos clara.


     


    —    Por fin te encuentro – exclamó Salgado recuperando la respiración.


    —    ¿Por qué haces esto? – gritó Carlos desesperado, el miedo le llenaba de rabia, por su cabeza comenzó a pasar todo lo que tenía importancia en su vida, Angela, Pati, sus padres, y, sobre todo, su hija, a lo que no conocería nunca, las lágrimas afloraron sin poder evitarlo, estaba vencido, estaba acabado.


    —    No voy a perder ni un segundo en nada – Salgado levantó el arma y varios disparos retumbaron en las paredes de la pequeña jaula en la que se encontraba.


     


    Carlos no sintió nada, en la posición en la que había estado casi nueve meses en el vientre de su madre, y con los ojos cerrados, todo quedó en silencio mientras se preguntaba si lo que sentía era la muerte. Con el terror aún dibujado en su cara, abrió los ojos entre sus brazos y vio a Salgado tirado junto a él, con el cuerpo acribillado, levantó la mirada y erguido como un ángel exterminador, Vázquez sujetaba su arma reglamentaria apuntando al lugar donde la amenaza de Salgado estaba unos segundos antes.


     


    —    He tenido que hacerlo – dijo Vázquez entrecortado – te iba a matar – las palabras le salían con dificultad.


    —    Gracias – consiguió balbucear Carlos desde el suelo, intentó levantarse, pero el golpe en la cabeza y la tensión vivida le hicieron perder el conocimiento.


     


    El ruido y el ajetreo en la calle hizo volver en sí a Carlos, que era atendido en una ambulancia junto al callejón donde había estado a punto de perder la vida. La confusión todavía invadía al inspector jefe, que buscaba con la mirada a alguien conocido alrededor suyo.


     


    —    No se levante – le sugirió el médico que le atendía cuando trató de incorporarse.


    —    Me encuentro bien – dijo Carlos con la voz débil mientras apoyaba los codos en la camilla para levantarse, pero un ligero mareo le devolvió a la posición que el doctor le había sugerido.


     


    Mientras le curaban la brecha sobre su ceja, Carlos comenzó a recordar todo lo sucedido, Salgado, Vázquez, y con respingo recordó a Sol, la vieja loca que le había salvado la vida, si se hubiera quedado esperando a Vázquez, seguramente estaría cubierto por una sábana térmica en medio de la calle. También recordó lo que había hecho durante la mañana y la información que podría tener en su poder, inmediatamente lanzó su mano al bolsillo de su pantalón, el pendrive había desaparecido, el doctor al ver a Carlos buscar nervioso en su pantalón le cogió el brazo para tranquilizarle.


     


    —    ¿Está buscando esto? – preguntó el doctor con el pendrive en la mano, Carlos alargó la mano con ansia y cogió el preciado tesoro por el que tanto tiempo había invertido jugando a la tragaperras.


     


    Después de que el inspector jefe dejara que el doctor continuara con su trabajo, teniendo que colocarle seis puntos americanos sobre la ceja, y limpiando y colocando una aparatosa gasa sobre la herida, consiguió incorporarse sin volver a marearse. Sentado en la camilla con las piernas colgando, Carlos trataba de recuperarse por completo, pero el dolor de cabeza era demasiado intenso como para volver a la calle en su cruzada contra todo y contra todos.


     


    —    Al final no ha salido del todo mal – una voz llamó la atención desde la puerta de la ambulancia.


    —    Comisario ¿qué tal? – contestó indiferente Carlos tocándose la cabeza.


    —    Creo que te debo una disculpa por dudar de ti – continuó hablando el comisario, a sabiendas de que Carlos trataría de no hacerle caso.


    —    No estaría mal – se ablandó Carlos.


    —    Pero creo que no lo haré – dijo el comisario sonriendo – al fin y al cabo, todo apuntaba a ti.


    —    ¿Ya está todo resuelto? – preguntó Carlos con sorpresa.


    —    Tus amigos de asuntos internos parece que han encontrado indicios que apuntan a Salgado como el asesino de Tommy, y posiblemente de Roni.


    —    ¿Y la chica?


    —    Ni idea, lo importante es que estás de vuelta – dijo el comisario con satisfacción dando una palmadita en la pierna de Carlos – ahora sí que estás de vacaciones.


    —    ¿Y Vázquez? – preguntó Carlos extrañado al no verle por allí.


    —    Se ha marchado a comisaría, estaba muy nervioso, hacía mucho tiempo que no pateaba la calle, y mucho menos verse envuelto en un tiroteo, y menos aun teniendo que disparar a un sospechoso, que además era compañero suyo.


    —    Visto así, supongo que es normal – respondió Carlos, que volvió a dejarse caer sobre la camilla.


     


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPITULO 33


      PLANES ROTOS


    


     


     


    Las circunstancias resultaban cada vez más complicadas, y el ex comisario Andrade lo sabía, era el momento de dar explicaciones, todos sus esfuerzos por conseguir la información que guardaba Luis Ortega habían resultado completamente inútiles, consciente de que todo lo conseguido hasta el momento quedaría en nada si no lo lograba.


     


    En su pequeño utilitario recorría las ajardinadas calles de la lujosa urbanización en la que residía, el que suponía tendría que ser el futuro jefe del grupo, Juan Carlos Ortiga, magnate de los medios de comunicación, y pieza clave en los asuntos del Grupo. Como máximo accionista del mayor grupo de comunicación del país a través de varias sociedades, y accionista en otros tantos con otras tantas sociedades, podía apuntar o desviar la atención hacia los temas que quisiera, o hacia las personas que considerara oportuno.


     


    Andrade se detuvo en la puerta de entrada de uno de las casas más grandes y lujosas, presionó el timbre sin bajarse del coche, y la gran cancela se abrió para dejarle paso. Después de aparcar el coche en el largo camino que llegaba hasta el gran garaje en el lateral de la casa, se bajó para ir hasta la puerta de entrada. Mientras caminaba los treinta metros hasta las pretenciosas columnas de la entrada principal, un hombre grande y robusto vestido con un traje negro se acercaba hasta él.


     


    —    Me permite que le acompañe – preguntó el hombre educadamente – el señor Ortiga le espera en el cenador – Andrade asintió con cara de pocos amigos.


     


    Rodearon la casa por un pequeño camino de piedras entre los perfectos setos del jardín, y fueron hasta un lateral desde donde se podían ver, a unos cuarenta metros, una construcción con una gran mesa redonda de piedra bajo ella, y cómodos sillones en torno a ella, y sentado en uno de ellos, Juan Carlos, con gafas de sol, pantalones vaqueros y una pequeña manta sobre sus hombros para aislarle de la ligera brisa que corría.


     


    —    Si no quiere nada más – preguntó el hombre a Juan Carlos al llegar junto a la mesa.


    —    De momento no, Ignacio, gracias – contestó Juan Carlos serio – por favor, siéntate – le invito a Andrade, que miraba a Juan Carlos con rabia – no pongas esa cara, el que tendría que estar enojado soy yo, desde el principio todo ha salido mal, y mírame – abrió los brazos con una falsa sonrisa – aquí sigo.


    —    Todo se hubiera solucionado desde el primer momento si tu amigo hubiera cooperado – dijo Andrade sentándose frente a Juan Carlos.


    —    Ya te lo dije – replicó Juan Carlos irritado por el comentario – aunque fui yo quién le eligió para llevar la contabilidad del Grupo, no era yo quien estaba por encima de él, y creía ciegamente en lo que hace el Grupo, cuando le insinué que cabría la posibilidad de cambiar las cosas, tuve que retractarme de inmediato y pedirle disculpas, que solo se trataba de una broma, tal vez si tu amigo hubiera sido más convincente.


    —    Tito hizo su trabajo – contestó Andrade molesto – le torturó hasta que el dolor fue insoportable, tuvo que reanimarle varias veces, pero no pudo sacarle nada.


    —    ¿Dónde está ahora? ¿ha vuelto a su agujero? – preguntó Juan Carlos con retintín.


    —    No exactamente, me he tenido que ocupar de él.


    —    ¿Cómo le convenciste de que volviera? sé que se lo pidieron muchas veces.


    —    Fue una suerte que le salvara la vida en aquella ocasión, me debía una – dijo Andrade con satisfacción – le saqué de una muerte segura para después ir a la cárcel, y le conseguí el favor del Grupo para que le escondiera en Sudamérica.


    —    No sé si es mejor morir o deberte un favor – Juan Carlos rio con su propia gracia, mientras Andrade le miraba asqueado.


    —    Es divertido cuando otros hacen el trabajo sucio.


    —    El mío, a veces, tampoco es fácil – replicó Juan Carlos serio.


    —    Como cuando mandas armas para que las usen niños para matar a otros niños, o cuando envías productos farmacéuticos para que se prueben con los niños que sobreviven a esas armas – Andrade no podía evitar dejarse llevar por sus sentimientos reprimidos en ocasiones anteriores.


    —    Por ejemplo – contestó Juan Carlos sin darle importancia – son decisiones difíciles, pero alguien tiene que tomarlas – volvió a reír sin sombra de remordimientos.


    —    ¿Sabemos de dónde vino la filtración? – preguntó Andrade concentrado en el tema.


    —    En principio, ocupándote del camello y de la puta, todo quedó solventado, aunque no entendí muy bien lo de matar a Roni, me caía bien.


    —    Tenía que implicar al inspector jefe de alguna manera, la muerte de dos peones no hubiera sido suficiente, además era un imbécil, lo que no termino de comprender es como no fue detenido de inmediato – explicó Andrade pensativo.


    —    Subestimas al Grupo – contestó Juan Carlos – es probable que se dieran cuenta, no en ese mismo momento, pero sí con el transcurrir de los acontecimientos, y más aún con la torpeza de tu gente.


    —    Se han jugado mucho – replicó Andrade molesto.


    —    Nada comparable con lo que me juego yo – dijo Juan Carlos con tono serio – si no encontramos la información que guardaba Luis, y descubren que soy yo el que está detrás, mis días pueden estar contados.


    —    Tampoco creo que sea para tanto – dijo Andrade minimizando el tono alarmista de Juan Carlos, que recibió con rabia sus palabras – en cualquier caso, tengo buenas noticias, creo que ya hemos localizado donde guardaba la información.


    —    ¿Dónde está? – exclamó Juan Carlos con la cara iluminada.


    —    Todavía no la tengo, pero la conseguiré en breve.


    —    Eso no es lo que esperaba escuchar – Juan Carlos le miró fijamente – lo que quiere decir que no tienes nada.


    —    Tengo lo que tengo, pero si crees que lo puedes hacer mejor, adelante – Andrade giro el brazo dando paso a Juan Carlos.


    —    Ya lo estoy haciendo – replicó Juan Carlos sonriendo – para eso te lo encargué a ti, pero te voy a decir una cosa – se incorporó sobre la mesa para acercarse algo más a Andrade – peones como tú, hay muchos, y todos son prescindibles, al fin y al cabo, lo importante es la impresión de la mayoría, y la desaparición de alguien como tú, no merecería la atención de nadie, ni siquiera eres noticia, sé bien de lo que hablo – se recostó de nuevo sobre el sillón con prepotencia – así que tráeme lo que necesito, recoge tu recompensa, y si no me vuelvo a acordar de ti, es posible que vivas en paz el resto de tus días, que por tu aspecto, creo que no son demasiados – rio viendo la cara de odio contenido de Andrade, que se levantó de inmediato de la mesa observando desafiante a Juan Carlos.


    —    ¿Le acompaño a la salida? – el gorila que le abrió la puerta, atento en el jardín, se apresuró a acercarse hasta la mesa al sentir que algo no iba del todo bien.


    —    Sí, ya se iba – Juan Carlos rio, disfrutaba con el gesto de impotencia de Andrade – y si no se porta bien, pégale un tiro – sus carcajadas retumbaban en lo más profundo del orgullo de Andrade, que sabía que tenía razón, pero se guardaba un as en la manga, una vez consiguiera la información, solo el mejor postor se haría con ella.


     


     


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPITULO 34


      CADENA DE MANDO


    


     


     


    Castillo y Sainz no habían sido capaces de hacerse con la situación, el aparente control que mantenían se estaba poniendo en entredicho, la muerte de dos inspectores de policía no hacía otra cosa que poner los focos sobre sus movimientos, y eso era algo que sus superiores no podían permitir, su mayor fuerza y su mayor debilidad era el anonimato, algo que defendían sobre todas las cosas, y que la información perdida del funcionario ponía en serio peligro.


     


    Después de recibir la orden de deshacerse del cuerpo de Tito, les habían convocado para una reunión de urgencia, sin duda serían censurados por su falta de resultados, aunque los dos agentes continuaban estando seguros de lo que hacían, y de que antes o después todo quedaría resuelto. El lugar elegido era un viejo edificio de oficinas en la parte oeste de la ciudad, aunque en el exterior estaba identificado como un edificio público dedicado a labores administrativas del departamento de salud, en realidad estaba vacío, y sus únicos usuarios eran los servicios secretos, los cuáles acudían allí para resolver asuntos no oficiales.


     


    Rafael Roma llegó puntual, la cámara del exterior le identificó y le abrió el portón que daba acceso al interior de una pequeña nave con varios vehículos. En el interior, Sainz le esperaba junto a la puerta que daba acceso a las supuestas oficinas para las que estaba dedicado el edificio.


     


    —    Buenas tardes – saludó Sainz ante la llegada enfurecida de Rafael, que pasó a su lado sin mediar palabra.


     


    Ya habían tenido otras reuniones allí, Rafael sabía dónde se mantendría la reunión con los dos agentes, por lo se adelantó hasta el ascensor, mientras Sainz le seguía serio, entraron y presionó el botón de la tercera y última planta. Cuando se abrieron las puertas, Rafael salió en dirección a la última de las innumerables puertas que quedaban a ambos lados del largo pasillo.


     


    —    No quiero perder un minuto más en este asunto – dijo Rafael al ver a Castillo, que esperaba sentado delante de las cámaras que controlaban el circuito cerrado de televisión del edificio.


     


    La habitación era grande, se había habilitado tirando tabiques y juntando tres despachos, resultaba fría e impersonal, el blanco dominaba cada rincón, en un extremo la mesa de control en la que Castillo observaba cada gesto y movimiento de Rafael, y en el centro, una mesa baja rodeada de sillones junto a un pequeño botellero, para las reuniones más informales. Rafael fue directamente hasta uno de los sillones y esperó a que los dos agentes se sentaran junto a él. Antes de sentarse, Sainz le dedicó una mueca de desaprobación a Castillo para hacerle saber que la actitud de Rafael no estaba resultando todo lo amigable que podían esperar.


     


    —    La situación es completamente inaceptable – comenzó rugiendo Rafael ante la actitud indiferente de los dos agentes – policías muertos en plena calle, civiles que se ven envueltos en situaciones que no deberían, y encima aún no habéis recuperado la información que se supone que deberíais tener ya.


    —    Está todo controlado – dijo Castillo con tranquilidad – aunque para ser justos, que esa información esté por ahí es culpa vuestra, os habéis vuelto descuidados.


    —    No me hables en ese tono – se revolvió Rafael ante la suficiencia de Castillo.


    —    Creo que no entiendes la situación – intervino Sainz, la actitud prepotente de Rafael le estaba sacando de quicio – aunque estemos a tus órdenes en este momento, como sabes, la gente que nos ha puesto a tu servicio están por encima de ti, y de cualquiera como tú, y nos han sugerido que te hagamos saber que, si las cosas se tuercen, todos vosotros seréis reemplazados.


    —    Eso es un farol – replicó con desdén Rafael – no somos piezas de un mecano que se puedan cambiar a su antojo.


    —    Pues ellos no piensan lo mismo – dijo Castillo sonriendo – esta situación no es buena para nadie, y en caso de que las cosas se desmanden, vosotros seréis los primeros en caer, no sé si todos, pero al menos tú y el viejo Demetrio seguro.


    —    Tendré que hablar con ellos – las sensaciones de Rafael comenzaban a ser bastante diferentes de las tenía al llegar a la reunión.


    —    No hará falta, no quieren tener contacto contigo hasta que todo quede solucionado – continuó Castillo – en cualquier caso, y como te he comentado al entrar, lo tenemos todo controlado, tan solo estamos esperando.


    —    No olvides que somos del servicio secreto – bromeó Sainz riendo.


    —    Por cierto, necesitamos que el comisario jefe colaboré con nosotros, hablaremos con él para que reflexione – el tono de voz de Castillo sonaba cada vez más amenazante – hemos tratado de que colabore, pero tiene una actitud algo pasota, es como si no quisiera involucrarse, y eso es algo que me preocupa porque creo que sí se están portando bien con él ¿no?


    —    Creo que no tiene claras cuáles son sus funciones – puntualizó Sainz.


     


    Rafael estaba desbordado, no sabía que decir y que argumentar, la autoridad que se suponía debía tener, había quedado reducida a la nada, agachó la cabeza, suspiró un par de veces para ganar tiempo en su repuesta y miró fijamente a Castillo.


     


    —    Está bien – contestó Rafael dejándose llevar por su destino – haré todo lo que me digáis.


    —    Pues hemos terminado – concluyó Castillo levantándose y dando por terminada una reunión, que nunca debía haberse producido.


     


    Las aclaraciones de los agentes habían dejado las cosas meridianamente claras a Rafael, pero aún les quedaba una última visita por hacer antes de continuar con su trabajo, el comisario jefe Soto, que a pesar de estar el tanto de todo, su papel estaba resultando algo liviano para los agentes.


     


    Después de recibir la llamada de la gente de Rafael, el comisario jefe quedó algo intranquilo y confundido, al fin y al cabo, pensaba que estaba haciendo lo que le solicitaron cuando se pusieron en contacto con él, dejar hacer y dejarse llevar. Ya era tarde, y a pesar de que nunca perdonaba llegar a casa pronto para poder compartir un rato con su mujer, las circunstancias mandaban, el comisario jefe se desplazó hasta la dirección que el agente Sainz le había comunicado por teléfono, en un principio no le resultó algo extraño, ya que en el barrio financiero son muchos los lugares donde podían tener una reunión discreta en un lugar agradable, pero al llegar algo no cuadraba, se trataba de uno de los locales de prostitución más conocidos y lujosos de la ciudad. Había aparcado en el coche unos metros antes de llegar y se acercó con reparo a la puerta, titubeó al entrar, pero no tenía dudas acerca de la dirección que le habían dado.


     


    Se plantó en la puerta de entrada esperando que los agentes apareciesen, pero después de cinco minutos lo único que tenía cerca era la mirada del mal encarado portero del garito.


     


    —    ¿Señor Soto? – le preguntó el portero escondido tras las solapas de su abrigo.


    —    Sí – contestó el comisario jefe extrañado.


    —    Me ha dicho el agente Castillo que tardarán algo más de lo pensaban – el gesto de Soto se torció, pensaba que sería algo rápido, y mucho menos entraba en sus planes tener que esperar – y que espere dentro tomando algo – Soto asintió y entró sin rechistar.


     


    Soto entró con recelo, hacía mucho tiempo que no entraba en un local de ese tipo, y todo le resultaba lejanamente familiar. Se acercó hasta la barra, donde un camarero serio se le acercó esperando que pidiera algo de beber, después de unos segundos valorando si la bebida sería con o sin alcohol, se decidió por un gin tonic, al fin y al cabo, estaba fuera de sus horas de trabajo, y seguro que le relajaría. Mientras saboreaba el sofisticado cóctel adornado por varias frutas, se dedicó a mirar la sala, y como las chicas se paseaban de un cliente a otro, esperando ser las elegidas. Pero no tardó mucho en ser el objetivo de dos de ellas, que sonrientes y melosas se sentaron junto a él en la barra.


     


    —    ¿Es la primera vez que vienes? – preguntó la primera, rubia, alta, con algo más de treinta años, y un vestido blanco que dejaba poco a la imaginación.


    —    Sí – contestó entrecortado Soto, que no podía quitar la mirada de su escote.


    —    Te apetece compañía – preguntó la segunda – morena, algo más baja y delgada, con una gran melena rizada y con algo menos de ropa que su compañera – soy Jesi.


    —    Estoy esperando a unos amigos – Soto trató de disculpar su falta de interés, aunque sus ojos no podían separarse de las curvas de las dos chicas.


    —    Genial, soy Carla – se presentó la primera chica, que se dejó caer sobre el hombro de Soto – mientras esperas puedes invitarnos a algo – Soto dudó, aunque todos sus impulsos le llevaban hasta las habitaciones de la planta de arriba, su cabeza quería mantenerse centrado.


    —    Está bien, os invito a algo, aunque no creo que tarden mucho – Soto decidió no resultar maleducado con un no rotundo, además así podría seguir disfrutando de la compañía de las dos chicas.


    —    Buena idea, mejor esperar acompañado que solo – exclamó Jesi, que pasó el brazo por el cuello de Soto, que la miraba con una sonrisa tonta, mientras Carla pedía un par de copas el camarero.


     


    Soto estaba disfrutando como hacía tiempo que no lo hacía, todos sus chistes eran reídos, y parecía gustar a las chicas, y con cada sorbo que daba a su gin tonic, más y más. El tiempo transcurría sin que los agentes aparecieran por ningún sitio, pero eso ya no le preocupaba a Soto, que solo tenía la mente ocupada en los hermosos cuerpos que le rodeaban por todas partes, hasta el punto de besarse con ellas como si fuera un imberbe adolescente. Soto pidió una segunda copa, el calor comenzaba a subir, y se aflojó la corbata, ya había olvidado por completo lo que había ido a hacer allí, Jesi le sonrió y le besó con pasión dejando que sus pechos salieran del apretado vestido para que Soto pudiera tocarlas, mientras Carla se lanzaba directamente a sus pantalones hasta hacer desaparecer su mano bajo el cinturón. 


     


    Después del minuto de pasión, Jesi y Carla se apartaron de Soto y con una sonrisa picarona volvieron a su lugar en la sala, dejando a Soto confundido y con la camisa por encima del pantalón. El comisario jefe volvió a la realidad, de la que nunca debió salir, y comenzó a buscar a los agentes entre las sombras del local, se sentía como un inocente novato, se dejó caer sobre el taburete de la barra y apoyando los codos se llevó las manos a la cabeza.


     


    —    Que fácil ¿no? – dijo Sainz bromeando con Castillo, mientras se apoyaban en la barra junto a Soto.


    —    Ten en cuenta que las chicas son muy buenas – apuntó Castillo en tono jocoso.


    —    Están muy buenas – exclamó Sainz – si yo hubiera estado en tu lugar, no hubiera aguantado ni cinco minutos, me las habría llevado arriba sin pensarlo – Soto continuaba con la cabeza hundida en la barra.


    —    Creo que deberíamos dejarlo ya e ir al grano ¿no te parece? – el tono de Castillo crispaba cada vez más a Soto, que no era capaz de mirarles a la cara - ¿qué tal si salimos?


    —    No sé si querrá – continuó bromeando Sainz, pero al fin Soto se levantó para ir directamente a la salida.


     


    El comisario jefe respiró con fuerza al salir del club ante la mirada burlona del portero, que estaba al tanto de lo sucedido, y continuó caminando hasta separarse unos cuántos metros de la entrada, un nudo en el estómago le hacía alejarse de la estupidez que acababa de cometer.


     


    —    Supongo que me habréis gravado – dijo Soto mientras se acercaban los agentes tras sus pasos.


    —    Supones bien – ratificó Castillo.


    —    Pero ¿por qué? he hecho lo que me dijisteis – exclamó Soto con rabia.


    —    Has tenido una actitud algo ¿cómo te diría? – Castillo miró a Sainz esperando el apunte de su compañero.


    —    Pasiva – completó Sainz.


    —    Exacto – afirmó Castillo – y nosotros esperábamos algo más de alguien como tú.


    —    ¿De qué estáis hablando? – preguntó Soto confuso – me dijisteis que os dejara hacer, y eso ha hecho.


    —    Pero alguien tan inteligente como tú – Castillo le señaló con su índice – debería tener en cuenta que tenemos que estar enterados de todo – Soto miraba con extrañeza – has estado en contacto con el ex comisario Andrade – Soto se sorprendió al saber que conocían su encuentro – y como te explicamos, es parte implicada, y no cualquier parte, ya que, por lo que hemos deducido, es el encargado de ejecutar las órdenes de la persona a la que buscamos.


    —    Pero no hablamos de nada – se justificó Soto.


    —    Mayor razón para informarnos ¿no crees? – replicó Castillo.


    —    Ya no eres un elemento de confianza – intervino Sainz – creo que lo mejor que puedes hacer es dimitir.


    —    ¿Cómo? – Soto no daba crédito a las palabras de los agentes – no pensaréis que voy a dejar el esfuerzo de toda mi carrera por unas fotos con unas putillas.


    —    Video – le interrumpió Sainz.


    —    ¿Qué? – Soto se desesperaba con la aparente tranquilidad de los agentes.


    —    Es un video – corroboró Castillo – si no renuncias mañana, lo harás cuando seas portada y titular de todos los informativos, tú eliges.


    —    No tenéis derecho – respondió Soto con desesperación.


    —    Probablemente – contestó Castillo sonriendo – pero podemos, y lo haremos – Soto se lanzó como una furia contra Castillo, pero antes de alcanzarle, Sainz le golpeó con el puño en la cara haciéndole caer – mala elección, ahora tendrás que explicar en casa porque te han pegado y quién – Soto bufaba de rabia en el suelo – te voy a decir la verdad – se agachó hasta quedarse a la altura de Soto – no te mato ahora mismo porque quedaría algo grosero, y es probable que la muerte de un imbécil como tú nos trajera más problemas que beneficios – la voz de Castillo sonaba suave, pero peligrosa y amenazante – así que deja de comportarte como el idiota que eres, y acepta la situación, te has equivocado, y con nosotros eso es un error irreparable – Soto se incorporó colocándose la elegante chaqueta de su traje.


    —    Mañana presentarás tu dimisión – dijo Sainz con desprecio - tienes hasta las once, y no cometas el error de pensar que alguien te va a ayudar, porque será mucho peor ¿nos vamos?


    —    Claro – respondió Castillo con satisfacción mientras señalaba con la mirada la entrada al club, pero antes de que su pensamiento fuera realidad, Sainz se dio media vuelta en dirección al coche – tienes razón, lo primero es lo primero – Castillo se volvió a Soto – no se puede concentrar en otra cosa cuando tenemos trabajo pendiente, y eso le pone de muy mala leche, recuérdalo esta noche cuando no pegues ojo – y con una carcajada se marchó tras los pasos de su compañero.


     


     


     


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPITULO 35


      HOGAR DULCE HOGAR


    


     


     


    Carlos abrió los ojos y se encontró en su habitación, con el cuerpo aun dolorido y sin poder casi moverse, observaba las paredes como si los últimos días hubieran sido un sueño, todo le quedaba lejano, ni siquiera era capaz de recordar cómo había llegado hasta allí, ni siquiera recordaba haber abrazado a su mujer nada más verla. Con dificultad, se incorporó sobre sus brazos observando el extremo silencio que le rodeaba, por unos momentos tuvo la sensación de que nada era real, o, al contrario, nada de lo que recordaba había sucedido.


     


    —    Buenos días – saludó Angela entrando en la habitación para sentarse en su regazo y darle un apasionado beso - ¿qué tal te encuentras? – preguntó ante la mirada ausente de Carlos, que la miraba embobado – sí que debió ser fuerte el golpe para que te haya dejado sin habla – de repente todo volvió a su mente, el agente Salgado, el callejón, Sol, el disparo y Vázquez.


    —    No recuerdo como llegué hasta aquí – logró decir Carlos frotándose la cabeza.


    —    Te trajo la ambulancia – le explicó Angela riendo – estabas hecho polvo, no parabas de decir cosas sin sentido, pero el doctor que te acompañó me tranquilizó, me dijo que tan solo necesitabas dormir unas cuantas horas – Carlos se tocó la venda que tapaba la herida sobre su ceja – y eso es lo que has hecho, dormir y dormir.


    —    ¿Qué hora es? – preguntó Carlos confundido.


    —    Las doce, creo que es la primera vez que te veo a estas horas en la cama.


    —    Joder – Carlos hizo ademán de levantarse, pero un intenso dolor de cabeza le devolvió a la almohada.


    —    No te vas a quedar quieto ni siquiera cuando has estado a punto de morir – Angela le acariciaba el pelo con cariño.


    —    No veo que te hayas preocupado mucho – dijo Carlos con los ojos cerrados tratando de mitigar el dolor.


    —    Sabía que acompañado por Sol nada te podría pasar – al escuchar el nombre de Sol, la mente de Carlos viajó al momento en que se vieron por última vez en la calle Destierro, cuando comenzó su huida del inspector Salgado.


    —    ¿Está bien? – preguntó Carlos con preocupación.


    —    Veo que os habéis hecho amigos.


    —    Por decirlo de alguna manera – Carlos dejó escapar una leve sonrisa.


    —    Me ha llamado esta mañana – Angela sonreía sabiendo que juntarles había resultado como esperaba – se ha puesto muy contenta cuando le he dicho que solo has sufrido un golpe, y que volverás a ser el mismo gruñón insoportable en poco tiempo – Carlos soltó una carcajada sin querer al recordarla.


    —    ¿Qué hay de comer? – soltó Carlos por sorpresa, sus tripas empezaban a protestar de manera bastante evidente.


    —    Ni la muerte te quita el hambre – respondió Angela molesta.


    —    Lo que casi me quita es a mi tesoro, y a la pequeña que está en camino – Carlos cogió a Angela por la cintura y la hizo caer sobre la cama, haciendo que sus labios se tocasen – no he dejado de pensar en ti ni un minuto en estos días, te quiero – Angela sonrió y volvió a besar a Carlos – a pesar de tu amiga – bromeó, sacando una risa a su mujer – al final la he cogido el rollo, pero me ha costado un poco.


    —    ¿Te avisó? – preguntó intrigante Angela.


    —    Sí – contestó Carlos asintiendo con gesto serio, después de todo no le había dado las gracias.


    —    Por cierto, me ha dicho que no la visites para agradecerle nada, porque te echará a patadas, así que debes esperar a que el destino vuelva a llevaros al mismo lugar – Angela se levantó para preparar algo de comer al hambriento herido – por cierto – se detuvo antes de salir de la habitación - ¿os llevó a alguna de sus fiestas?


    —    ¿Fiestas? – titubeó Carlos sin saber dónde mirar.


    —    Sí, es muy de sexo en grupo y esas cosas – Carlos se encogía de hombros tratando de encontrar una respuesta convincente.


    —    Nos llevó a un sitio para trabajar – las palabras salían de Carlos atropelladas y torpes – y al lado había un sitio de esos de grupos.


    —    ¿Lo viste?


    —    No, bueno – resopló Carlos con fuerza, quería decir las palabras exactas para no decir lo que no quería – un poco, a lo mejor, pero de pasada, porque pasamos por delante – Angela comenzó a reírse sin parar.


    —    Ya me dijo Sol donde estuvisteis, y que saliste corriendo cuando se quitó la ropa – Angela no podía parar de reír – solo quería ver tu cara tratando de eludir el tema.


    —    Pues vete a la mierda, tú y tu amiga – Carlos cogió con enfado la sabana y se tapó la cabeza, ocultando la vergüenza que le producía recordar ese momento.


     


    Después de unos minutos más en la cama, el olor de unos deliciosos espaguetis napolitana sacó de la cama a Carlos como si le hubieran embrujado, fue al baño para despejarse mojándose la cara y al volver a la habitación, algo le llamó la atención sobre su mesa de noche. Varios objetos se amontonaban sin orden, todo lo que llevó en sus bolsillos durante su huida por la ciudad, la cartera, el móvil, llaves, pero se fijó en uno de ellos, el pendrive que encontró en la máquina tragaperras del apartamento del funcionario, ya casi lo tenía olvidado, realmente había olvidado que todo estaba por resolver, se acercó y lo colocó en la palma de su mano tratando de encontrar que es lo que encontraría en el interior, pero antes de comenzaran los engranajes de su cabeza a girar de nuevo, su nombre sonó desde la cocina, ya tendría tiempo de revisarlo, por el momento lo que más le apetecía era compartir un rato distendido con Angela.


     


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPITULO 36


      LA AMANTE


    


     


     


    Pepe Andrade, el ex comisario de policía, después de la conversación con Juan Carlos, donde este le había dejado las cosas demasiado claras, se levantó temprano sin haber pegado ojo en toda la noche, para terminar saliendo de casa de madrugada y vagar por las calles sin rumbo fijo, tratando de ordenar sus ideas, y de encontrar la manera de que su situación, un peón más en el juego, mejorara de alguna manera, pero por más vueltas que la daba, su conclusión, a pesar de sus intenciones, siempre eran la misma, aceptar lo que Juan Carlos le proponía y continuar por el camino fácil y cómodo.


     


    Debía encontrar la manera de conseguir la información que necesitaba, aunque para eso solo debía esperar, los actores solo esperaban entrar en escena en el momento en el que les tocara. Mientras tanto, pensó en la única persona que realmente le entendía y le escuchaba, Rita, aunque sus encuentros siempre eran con dinero de por medio, tras diez años de encuentros, habían conseguido una relación algo más que comercial.


     


    Tan solo eran las diez de la mañana, pero Andrade llevaba más de tres horas paseando y tenía la impresión de que era casi mediodía, por lo que no dudó en coger su teléfono y llamarla. En un primer momento, Rita no atendió la llamada, pero no pudo resistirse a una segunda persistente.


     


    —    Un poco pronto ¿no? – contestó Rita con un tono algo agrio.


    —    Lo sé – afirmó Andrade – pero necesito verte, llevo unos días algo complicados y me apetece estar contigo.


    —    Ya – Rita se calló pensando en la respuesta – pero no puede ser inmediatamente.


    —    Con saber que nos vamos a ver, me da igual que sea ahora que cuando tú me digas – Andrade esperó pacientemente la respuesta.


    —    A la una ¿te parece? – propuso Rita.


    —    Es algo tarde, pero está bien – contestó Andrade sumiso – nos vemos en tu casa.


    —    No – reaccionó Rita con rapidez – prefiero que lo hagamos en el hotel de siempre.


    —    ¿Algún problema? – preguntó Andrade suspicaz.


    —    En absoluto, ayer trabajé hasta tarde y no viene mi asistente a casa, está todo hecho un desastre – se justificó Rita algo nerviosa – ya sabes que me gusta estar contigo tranquila y sin prisa, y tal y como está todo, estaré un poco incómoda, me ducho, me visto y nos vemos allí.


    —    Está bien – accedió Andrade, al que la excusa de Rita no le terminaba de convencer.


     


     El lugar de encuentro era un discreto y coqueto hotel de cuatro estrellas en el extremo este de la ciudad, nada excesivamente lujoso, pero lo suficientemente limpio y agradable, como para que fuera un concurrido lugar para infieles con ganas de una relación que no saliera de las cuatro paredes de la habitación. Como solía ser habitual, Andrade llegaba unos minutos antes que Rita, cogía habitación y le enviaba un mensaje con el número donde se encontraba, en esta ocasión, el tono de Rita, y la situación en la se encontraba el ex comisario, hacía que lo que unos meses antes fuera un encuentro relajado y feliz, se convirtiera en un saco de nervios y desconfianza. Antes de subir a la tercera planta donde había alquilado la habitación por un par de horas, Andrade observó a todo el que se movía por la pequeña recepción del hotel, incluso subió por las escaleras, quería cerciorarse de que nadie le estaría esperando, ni siquiera Rita estaba a salvo de su desconfianza.


     


    Rita acudió, como era habitual en ella, elegante, pero llamativa, provocativa, aunque discreta, a pesar de lo cual su actitud resultaba extrañamente diferente, cautelosa y timorata. El recepcionista la reconoció de inmediato haciéndole una discreta seña con las cejas, fue directamente al ascensor, mientras esperaba miraba su reflejo en el ascensor, sus voluptuosas curvas destacaban bajo el vestido negro ajustado, aunque los excesivos tacones desproporcionaban su figura. Rita observaba con asco su cara maquillada, mientras peinaba su melena rubia para estar perfecta, a pesar de que su intención era abandonar Madrid, las circunstancias le habían obligado a continuar encarcelada en su trabajo.


     


    Al llegar hasta la puerta de la habitación, algo extrañó a Rita, poniéndola aún más nerviosa de lo que estaba, el seguro estaba echado, Andrade siempre dejaba la puerta abierta, vaciló un momento apartándose como si le fuera a dar una descarga, y un pequeño chasquido tras la puerta le hizo sentir un escalofrío.


     


    —    ¿Estás sola? – Andrade salió de la habitación escrutando a ambos lados del largo pasillo.


    —    Claro, como siempre – contestó Rita con miedo.


    —    Pasa – le ordenó Andrade, que esperó en el umbral de la puerta observando por si alguien vigilaba desde el pasillo.


    —    ¿Qué está pasando? – preguntó Rita aterrorizada.


    —    Lo siento – se disculpó Andrade cerrando el seguro de la puerta – seguramente nada, pero me estoy volviendo un viejo paranoico – Rita se dejó caer en la cama exhausta, la tensión estaba siendo demasiada para la vida que solía llevar – se han torcido las cosas, y aunque no creo que pase nada, es mejor tomar precauciones.


    —    Creo que debo irme – dijo Rita yendo hacia la puerta.


    —    No, por favor – le pidió Andrade cogiéndola por la cintura – mis cosas no tienen nada que ver contigo.


    —    Pero no quiero verme envuelta en nada que me ponga en peligro.


    —    No se trata de eso – replicó Andrade – nadie está en peligro, simplemente me aseguro de que nadie me sigue.


    —    Sí, pero yo estoy contigo – replicó Rita nerviosa.


    —    Lo siento, tienes razón, pero no hay nada – Andrade se disculpó soltándole y sentándose en el borde de la cama – ven aquí por favor – dio unos golpecitos en la cama junto a él, y Rita tomó asiento aferrada a su gran bolso – te he comentado cosas de mi trabajo, pero ten por seguro que lo último que quiero es que te pase algo, ¿alguien te ha molestado? o ¿te ha preguntado por mí? – Rita negó con la cabeza – entonces no hay problema, como voy a dejar que le suceda algo a la única persona a la que me voy a llevar conmigo a mi nueva vida.


    —    No es verdad – dijo Rita más tranquila.


    —    Mi propuesta sigue en pie – contestó Andrade pasando su brazo por la cintura de Rita – he tenido algunos problemas, pero en los próximos días quedarán resueltos ¿qué dices?


    —    No sé.


    —    Cambiarás de vida y vivirás como una reina – dijo Andrade entusiasmado – eres la única mujer con la que me sentido completamente feliz.


    —    Si me hubieran dado un euro por cada vez que escuchado esa frase – replicó Rita con una leve sonrisa.


    —    Voy a hacer una cosa – Andrade se sacó una llave que guardaba colgada de una cadena de su cuello – quédate con esto, es la llave de mi taquilla del gimnasio, número 173, está frente a mi casa ¿sabes cuál es? – Rita asintió – conozco al dueño y me deja utilizarla como mía, dentro encontrarás dinero, y los papeles de un banco en Andorra, junto a los códigos de una caja fuerte, allí guardo oro y dinero suficiente como para vivas como una reina cuatro vidas, si te engaño, es tuyo – Rita cogió la llave con cuidado.


    —    No puedo aceptarlo – dijo Rita devolviendo la llave.


    —    Solo necesito que me confirmes que vendrás conmigo si todo sale bien – Andrade miró a los ojos a Rita, que asintió con las manos temblorosas – no se hable más – dijo exultante, acercándose hasta su amada para darle un beso.


    —    Te la guardaré – dijo al fin Rita.


    —    Y se acabó trabajar – Andrade esperó la respuesta de Rita, que continuaba con la mirada perdida sobre la llave que reposaba sobre su mano.


    —    Por supuesto – contestó entrecortada – sabes que casi no hago nada ya, tan solo clientes muy especiales.


    —    Eso también se acabó – sentenció Andrade con rabia, odiaba hablar del resto de hombres de Rita, que asintió sonriendo.


     


    La pasión adolescente del viejo comisario y la codicia de Rita fueron suficientes para que olvidaran todo, y se dejaran llevar por el sexo apasionado y por el sexo convenido, a pesar de sus incontables encuentros, y largas conversaciones bajo las sábanas, la pasión entre ellos nunca había desaparecido, Rita sabía bien como hacer su trabajo para convertirse en un producto de primera necesidad.


     


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPITULO 37


      DISCULPAS


    


     


     


    Hacía mucho tiempo que el inspector jefe no se sentía tan relajado, la mañana junto a Angela, compartiendo una vida normal le había devuelto la seguridad de que era lo importante, las preocupaciones por los delincuentes libres estaban casi fuera de la lista de sus prioridades, y con ese ánimo acudía a comisaría, ni siquiera recordaba las dudas que habían tenido sobre él, tan solo acudía al trabajo, ver la muerte tan cerca había convertido sus obsesiones en una parte de su vida, que en ningún caso debería trastocar lo importante o prioritario.


     


    La sensación de volver como un redimido le llenaba de rabia, no había razones por las que nadie tuviera como mirarle como el hijo pródigo que se arrepiente de sus pecados, sino como el hombre inocente que ha sido acusado, no por error, sino con malicia. Los agentes que guardaban la entrada de la comisaría le saludaron en silencio, con el respeto del que llega de un infierno, a medida que avanzaba por las salas, los gestos de admiración se cruzaban con los de vergüenza, que dudaron de un policía con una carrera intachable.


     


    Al pasar junto a Vázquez, este le sonrió cómplice, y Carlos se detuvo delante de su mesa, por su cabeza pasó cada segundo que vivió delante de la pistola de Salgado, hasta que Vázquez acabó con su vida.


     


    —    Muchas gracias – dijo Carlos emocionado, recordar lo sucedido le había llevado casi a romper a llorar.


    —    No hay nada que agradecer – contestó Vázquez levantándose para fundirse en un abrazo con su compañero.


    —    Te debo la vida – dijo Carlos entrecortado – además de ser el único que creyó en mí desde el principio, no te lo puedo pagar, pero cuenta conmigo para lo que quieras.


    —    De verdad que… – trató de explicarse Vázquez algo superado por la gratitud de Carlos.


    —    No quiero escuchar nada – le interrumpió Carlos – lo que sea ¿vale? – Vázquez asintió conmovido ante el sentimiento del inspector jefe.


     


    Carlos se plantó delante del despacho del comisario Alcázar, y suspiró un par de veces antes de girar el picaporte de la puerta, era la persona que más le había decepcionado por su falta de apoyo, aunque entendía su posición, esperaba algo más de confianza después de tantos años trabajando codo con codo.


     


    —    Hola – saludó seco Carlos después de llamar a la puerta - ¿qué tal? – el comisario se encontraba imbuido en el montón de papeles que tenía sobre la mesa - ¿hola? – insistió resoplando.


    —    Siéntate y deja de darme por el culo con tanto soplido y tanta tontería – le ordenó el comisario de mal humor, Carlos obedeció y se sentó a esperar a que terminara con lo que fuera que estaba haciendo – no me mires con esa cara - espetó el comisario tirando el bolígrafo que tenía en la mano para dar por terminado el trabajo.


    —    Bonito recibimiento – dijo Carlos con retintín.


    —    Aunque no te lo creas, los que hemos estado aquí tampoco es que lo hayamos pasado bien.


    —    ¿Casi te pegan un tiro en la cabeza? – continuó Carlos con sorna.


    —    Casi me lo tengo que pegar yo – contestó el comisario, al que se le escapaba una pequeña sonrisa al decirlo – si no fueras tan cabrón y no anduvieras caminado por la línea casi siempre, no habría pasado nada.


    —    Por supuesto, qué torpe soy – Carlos trataba de contener su monumental enfado ante las palabras del comisario.


    —    Pero supongo que eso te ha servido para sobrevivir estos días dando bandazos por ahí – Carlos apretaba sus puños con fuerza bajo la mesa – y ahora que ya he hecho mi parte, date la vuelta.


     


    El inspector jefe cada vez comprendía menos el discurso del comisario, y después de clavarle la mirada con todo el odio que sus ojos cansados podían desprender se dio la vuelta. Decenas de caras de compañeros le miraban, y rompieron a aplaudir desde la puerta del despacho, Carlos se quedó petrificado en la silla sin saber cómo reaccionar.


     


    —    Ahora se supone que te levantas y les saludas – le susurró el comisario sonriendo.


     


    Carlos hizo lo que le dijo el comisario casi por inercia, los halagos y los apretones de mano y abrazos se sucedían a medida que avanzaba entre la multitud rendida a sus pies. Una vez que todos le dieron el recibimiento que no esperaba, volvió la mirada a la puerta del despacho del comisario, que le esperaba sonriente.


     


    —    No me esperaba algo así – comentó Carlos al llegar hasta el comisario.


    —    Lo cierto es que yo tampoco, pero me pidieron que te entretuviera un momento hasta que todos se juntaran.


    —    Gracias.


    —    Gracias a ti, y bienvenido – dijo el comisario estrechando la mano del inspector jefe – ahora entra, tenemos unas cuantas cosas que aclarar – Carlos asintió sin terminar de creerse lo que acababa de suceder.


     


    Después de más de una hora, el inspector jefe salió del despacho del comisario con otras sensaciones, aunque con las mismas dudas que tenía al llegar, el caso había sido cerrado con la muerte del inspector Salgado, pero eso no daba una respuesta convincente a las muertes de Tommy, Celia y Roni. Según la teoría que manejaba el comisario, el inspector Salgado, después del registro en su casa, ya tenía preparada su huida a Centroamérica, habría ejecutado a Roni para que Anabel se hiciera con todo el mercado, mientras que Tommy y Celia serían daños colaterales, ya que estarían a punto de delatarle, pero todo eso no explicaba el asesinato del funcionario, que para Carlos tenía una relación directa con las muertes, ni tampoco la presencia de Tito tratando de asesinar a Pati, ni siquiera que Salgado le intentara asesinar. Los cabos sueltos se acumulaban en la cabeza de Carlos sin que pudiera dar respuesta a ninguna de las preguntas, aunque para ello aún guardaba en su bolsillo el pendrive encontrado en la máquina tragaperras, y que, a buen seguro, haría encajar algunas de las piezas.


     


    Era el momento de volver a ver a Pati, tanta información desordenada dentro de su cabeza conseguía tenerle completamente confundido, no era capaz de asentar una teoría más o menos coherente. Cuando ya se disponía a salir, volvió a recordar el tesoro de su bolsillo, sería ideal abrir junto a Pati los archivos allí escondidos, entre los dos sería más que probable que construyeran una teoría algo fiable, así que fue hasta su despacho para recoger el maletín con su ordenador portátil, que a pesar de los esfuerzos del comisario para que lo utilizara en su rutina de trabajo, estaba prácticamente nuevo.


     


    Los padres de Pati, después de pasar la primera noche en casa de Carlos en compañía de Angela, se instalaron en casa de su hija, donde Irene hizo de anfitriona, algo que al padre de Pati no terminaba de hacerle mucha gracia, una cosa era aceptar la sexualidad de su hija en la lejanía, y otra muy diferente era compartir techo con su novia. A pesar de todo, y gracias a los turnos en el hospital, la convivencia entre ambos se limitó a verse cuando coincidían en el hospital, lo que hacía las cosas más llevaderas para ambos, mientras la madre de Pati, ajena al mundo, rezaba sin parar para que su hija se pusiera bien lo antes posible.


     


    Carlos llegaba al hospital sin saber exactamente con qué situación se encontraría, la charla con Irene le había dejado con muchas dudas de si la relación con Pati continuaría después de salir del hospital, en cualquier caso, estar de nuevo juntos compartiendo un caso, seguro que le levantaría la moral, aparte de que tenía la seguridad de que llegarían a alguna conclusión a la que él solo sería incapaz de encontrar.


     


    Carlos se anunció con un leve golpe en la puerta, para después asomar ligeramente la cabeza, y allí estaban todos, Irene, de pie junto a los pies de la cama, y los padres de Pati, sentados en el incómodo sofá cama junto a la enferma, que revisaba el estado de Pati.


     


    —    Buenas tardes – Carlos sonreía ligeramente mirando a los cuidadores de su amiga.


    —    Buenas tardes – saludaron los tres al unísono, que se miraron entre ellos avergonzados.


    —    ¿Qué tal estás? – Carlos fue directamente hasta Pati, a la que se iluminó la cara al verle.


    —    Mejor que tú, por lo que veo – bromeó Pati mientras se fundía en un abrazo con su amigo.


    —    ¿Qué tal están? – Carlos se volvió hacia los padres de Pati, que se levantaron del sofá para saludarle.


    —    Pues ya ves, hijo, sufriendo – dijo Paqui, la madre de Pati, sin soltar el crucifijo que colgaba de su cuello – este trabajo que tenéis nos quita la vida – con su pequeño y rechoncho cuerpo envuelto en un vestido azul marino floreado se acercó hasta el inspector jefe para darle dos cariñosos besos.


    —    Está más joven cada vez – exclamó Carlos cogiendo a Paqui por los hombros.


    —    No seas tonto – dijo sonrojándose Paqui – es que mi peluquera me convenció para que me tiñera el pelo, pero eso es todo – se atusó con sus manos la melena corta caoba que lucía orgullosa.


    —    A los buenos no nos dejan en paz – exclamó Antonio, padre de Pati, cogiéndole la mano para darle un fuerte y rudo apretón.


    —    Es lo que hay – contestó Carlos encogiendo los hombros – pero al final todo ha quedado aclarado.


    —    Me ha estado contando Pati lo que ha pasado – Antonio se llevó hasta él a Carlos dando un tirón de la mano – has tenido un par de huevos, hijo, ojalá hubiera más como tú – a pesar de sus esfuerzos por resultar lo menos tosco posible, a veces no podía evitarlo.


    —    Muchas gracias – contestó cortado Carlos – hola – saludó a Irene, que estaba visiblemente desmejorada, sus ojeras y su expresión no solo reflejaban el cansancio de las noches sin dormir.


    —    Hola – contestó Irene débilmente.


    —    ¿Qué tal? – preguntó Carlos en referencia a su conversación, aunque los demás entendieran que fuera con respecto a ella misma.


    —    Mejor – contestó Irene con una sonrisa forzada.


    —    No os quiero molestar – exclamó Carlos para cambiar de tema – pero os tengo que pedir que os marchéis fuera de aquí, donde os dé la gana, Pati y yo tenemos que trabajar – Pati sonrió como una niña con su juguete nuevo.


    —    Pues yo no me muevo – soltó Paqui acurrucándose en el sofá.


    —    Mamá – exclamó Pati con hastío.


    —    Si Carlos dice que tiene que trabajar, tiene que trabajar – intervino Antonio yendo hacia la puerta.


    —    Yo también me voy, tengo hambre y me vendrá bien darme una vuelta – dijo Irene cansada.


    —    Señorita – dijo Antonio ofreciendo su brazo a Irene para sorpresa de todos.


    —    Encantada – contestó Irene cogiéndose de su suegro para salir de la habitación.


    —    ¿Qué me he perdido? – preguntó Carlos sin terminar de creerlo.


    —    Es un poquito cabezón, pero por su hija pierde la vida – comentó Paqui orgullosa.


    —    ¿Un poquito? – dijo Pati con retintín, mientras Paqui movía la cabeza de un lado a otro.


    —    Bueno, al tajo – exclamó Carlos sacando el portátil de su maletita.


     


    Pati se incorporó levemente con un quejido, y Paqui se apresuró a levantarse para acomodarle la almohada y que estuviera lo más cómoda posible.


     


    —    Te quejarás de los cuidados – dijo Carlos guiñando un ojo a Paqui, que sonrió.


    —    En absoluto – contestó Pati colocándose – lo único, que a veces hablan más de la cuenta, pero bueno – Paqui soltó un pequeño golpecito en la cama, y le devolvió el guiño a Carlos, que rio con el buen talante de Paqui.


    —    ¿Preparada? – preguntó Carlos eufórico por volver a compartir un rato con su amiga, que asintió encantada – antes de ver lo que contiene este pendrive – lo sostenía en alto en su mano ante la atenta mirada de Paqui te pondré al día de todo lo sucedido – dejó el portátil arrancando sobre la mesilla y se acomodó en una silla junto a la cama.


    —    Qué gusto poder hacer algo – exclamó Pati con un suspiro.


    —    En primer lugar, repasemos lo que supongo ya sabes – comenzó Carlos apoyando los codos sobre sus rodillas – asesinaron a Tommy, Celia, la prostituta que estaba con Tommy, pero que pertenecía a Roni, y que quería escapar, y a Roni ¿vale? – Carlos esperó a que Pati asintiera – de acuerdo, me imagino que alguno de comisaría ya te habrá cotilleado lo de Salgado – Pati volvió a asentir – asesinó a Torres, me culpó a mí, y luego trató de acabar conmigo ¿algo que no entiendo?


    —    Tal vez pensaba que sabías algo que no sabías – intervino Pati.


    —    O que tenía algo que sí tenía – Carlos mostró el pendrive – en cualquier caso, todo me apuntaba a mí, por lo que pensamos que lo del funcionario tendría algo que ver, fui a su casa y encontré el pendrive con una información que tenemos que ver ahora, el comisario ha cerrado el caso de Tommy, Celia y Roni con la muerte de Salgado, apelando a que estaría contratado por Anabel para acabar con Roni, pero no me cuadra, y dejaríamos fuera al funcionario como si nada tuviera que ver, que obviamente sí lo tiene, además, si recuerdas, cuando estuvimos hablando con Anabel en su restaurante, antes de que te dispararan, me sugirió que había cosas que me quedaban lejanas o grandes, como si detrás de todo esto estuviera un pez gordo o algo así – los dos se miraron pensativos colocando las pistas en su cabeza.


    —    Chiquillo – exclamó Paqui mientras soltaba un manotazo contra la nuca de Carlos – abre el pindrai ese, o como se llame, que me tienes en ascuas.


    —    Mamá – gritó Pati avergonzada.


    —    Tiene razón – detuvo Carlos a Pati mientras se frotaba el golpe de Paqui en la nuca – no perdamos más tiempo y vamos a ver que hay – Carlos echó una mirada cómplice a Paqui, que escondió la sonrisa para que su hija no la viera.


     


    Colocó el ordenador en sus rodillas y se sentó junto a Pati para que pudiera ver lo que aparecía, conectó al fin el pendrive y aparecieron decenas de archivos nombrados con siglas que no tenían ningún significado para ninguno de los dos, situó el cursor sobre el primero de ellos y lo abrió.


     


    —    Es un archivo guarrindongo de Excel – dijo Carlos sorprendido.


    —    ¿Qué querías? – preguntó Pati perpleja.


    —    No sé, algo más espectacular – respondió Carlos mientras observaba la página – fíjate – dijo apuntando con su dedo índice la pantalla – está dividido por países, de Africa, Oriente Medio, Sudamérica.


     


    Las mismas siglas aparecían como título de la página, y debajo, el nombre de un país, para seguir con fechas e innumerables casillas con números, Carlos movía el cursor bajando y subiendo tratando de encontrar algún sentido a lo que tenían delante.


     


    —    No comprendo nada – dijo Carlos con el gesto torcido.


    —    Parece que son unidades ¿lo ves? – Pati señalaba las diferentes columnas – sigue hasta el final – Carlos bajó con el cursor hasta llegar hasta a la parte final de la página, donde aparecía una foto con envases y embalajes – parecen medicamentos.


    —    Es que es lo que son – confirmó Carlos – pero no son normales, más bien parecen no comercializados – Carlos volvió a subir en la página – ¿y si fueran experimentales? – propuso señalando los países que aparecían.


    —    Puede ser, entra en otros archivos – Carlos, haciendo caso a Pati, volvió al menú principal y comenzó a abrir el resto de archivos.


    —    Joder – exclamó Pati después de abrir una docena de los pequeños iconos – hay armas, software, equipamiento de última generación, y fármacos de todo tipo, si esto es lo que parece se nos escapa de las manos.


    —    Serán verdad la cifras – Carlos señaló varias cifras de millones de euros.


    —    Abre esos dos últimos archivos – propuso Pati.


    —    ¿Cuáles? – preguntó Carlos pasando el cursor por la pantalla – esos dos que solo tienen una letra, la A y la C.


     


    Carlos abrió el primero, con el título de APORTACIONES, aparecía una lista de nombres seguidos por insultantes cantidades de dinero.


     


    —    Joder – exclamó Carlos sorprendido – ¿te has fijado en los nombres? – Pati asintió sin apartar la mirada de la pantalla con el mismo asombro que Carlos – ¿Rafael Roma Carrión? ¿sabes quién es? – Pati ya no respondía, tan solo observaba la pantalla - ¿qué coño es toda esta mierda?


    —    Tan solo me suena alguno de ellos, otros no sé quiénes son – apuntó Pati – parecen transacciones.


    —    Pero mira las cantidades – insistió extrañado Carlos al ver la aparente tranquilidad de Pati.


    —    Creo que es una especie de contabilidad – afirmó Pati – abre el último archivo.


    —    Joder – repitió Carlos con mayor énfasis – son números de cuenta y sus códigos de acceso, quien quiera que sea el dueño de esto y sepa que está por ahí…


    —    Os mataría – saltó Paqui, que no se había perdido nada de lo que hablaban los dos agentes, que se miraron cruzando sus pensamientos.


    —    Creo que se me ha ocurrido algo – dijo Pati sonriendo - te quedaste con los archivos escritos del funcionario en comisaría para darles una vuelta, en un principio no tendría que suceder nada, y el hecho de que tú no hicieras ningún movimiento sospechoso de encontrar algo, mantuvo a quien fuera tranquilo.


    —    Los que mataron al funcionario no encontraron nada en su casa, a pesar de torturarle – continuó Carlos – así que esperaron.


    —    Pero en el transcurso de tu investigación, alguien se fue de la lengua – prosiguió Pati – alguien con acceso a la información, y que seguramente delataría a los que andaban detrás de este pendrive.


    —    Tommy y Celia – apuntó Carlos – pero como yo llevaba la investigación del funcionario decidieron quitarme del medio, y aprovechando que Tommy era mi primo y confidente, se deshicieron de Roni para inculparme, y de paso quitarse de encima a un ostentoso idiota.


    —    Pero los archivos fueron a parar a mi mesa – Pati se quedó pensativa.


    —    Y te intentaron asesinar – dijo Carlos con sentimiento de culpa.


    —    Por lo que en comisaría tenían a alguien que les informaba – discurrió Pati.


    —    ¿Salgado? – propuso Carlos con dudas.


    —    Tengo la misma impresión que tú, demasiado idiota para ser el que tome las decisiones – Pati se tocaba la frente tratando de ir más allá.


    —    Recibía órdenes obviamente – dijo Carlos serio – pero ¿por qué intentó matarme?


    —    Porque continuabas investigando y resultaría probable que pudieras llegar hasta ellos.


    —    No sabían que había conseguido el pendrive.


    —    O sí, no lo sabemos – dijo Pati mirando a Carlos a los ojos – pero también intentaron sacarte de la circulación al detenerte.


    —    Tenían pruebas, era lo lógico.


    —    Pero la orden de busca y captura fue retirada antes de dar con Salgado – lo que Pati proponía apuntaba directamente al comisario, y eso no le gustaba.


    —    No creo que el comisario tenga nada que ver.


    —    Y qué me dices de los de asuntos internos.


    —    Joder – exclamó Carlos con preocupación – eso apuntaría a personas demasiado arriba.


    —    Y estos archivos ¿a dónde apuntan? – concluyó Pati seria, las conclusiones no estaban resultando tan fáciles como pensaban.


    —    Tienes razón, pero que podemos hacer nosotros – se lamentó Carlos sin encontrar una vía para continuar.


    —    Supongo que continuarán buscando esto – Pati señaló el pendrive.


    —    ¿Entonces? – Carlos no tenía claro por dónde continuar, y la opción de presentarse en comisaría con el pendrive no le hacía ninguna gracia.


    —    Creo que me ha llamado Angela esta mañana – dijo Pati entre dientes.


    —    ¿Creo? – preguntó Carlos sorprendido – o te ha llamado, o no te ha llamado.


    —    Entonces sí – contestó Pati riendo – y me ha comentado que te dio una dirección que podría serte útil – se encogió de hombros sin saber a lo que se refería.


    —    ¿Qué dirección? – Carlos se quedó pensativo unos segundos y al fin recordó – cuando me dio la dirección donde podía encontrar a Sol, había otra debajo, pero ¿cómo coño sabía…? – se detuvo y negó con la cabeza, mientras Pati reía con la complicidad de su madre, que había conocido la extravagancia y la singularidad de Angela en el día anterior.


    —    Creo que me voy a comer algo – dijo Paqui resoplando – esto de los trabajos policiales es agotador – Pati y Carlos se miraron sonrientes.


     


    Carlos siguió con la mirada como Paqui se marchaba, y se metió la mano en el bolsillo recordando el papel que le había dado su mujer.


     


    BEBE, calle Carabela, 44, cuando quieras


     


    —    ¿Qué miras? – preguntó Pati curiosa.


    —    La dirección que me dio Angela – contestó Carlos resignado – Bebé ¿es alguien? ¿es un lugar? – Pati se echó a reír – vaya, no me estás dando mucha confianza.


    —    Es alguien – dijo Pati después de serenarse – no te preocupes, te gustará, y seguro que te ayudará.


    —    Pues no entiendo cómo – se preguntó Carlos negando con la cabeza.


    —    Aunque no te lo creas, Bebé es un hijo de papá – Carlos le miró incrédulo – sus padres pertenecen a una familia noble con muchos años de tradición, y aunque su carácter es algo diferente a la posición de sus padres, siempre ha mantenido el contacto con sus amigos de la infancia, hijos de nobles, millonarios y gente de la más alta aristocracia, es probable que pueda ayudarte a la hora de llegar hasta alguien que pueda contarte algo.


    —    No estoy yo tan seguro – aseveró Carlos refunfuñando, la idea de que fuera su mujer la que terminara llevándole hasta una buena pista le sacaba de quicio.


    —    No tienes nada que perder – contestó Pati sonriendo ante la negación de Carlos – al fin y al cabo, no sabes por donde seguir – Carlos dejó caer su cabeza vencido, sabía que sin otra pista, al final tendría que ir hasta la calle Carabela.


    —    Está bien – se rindió Carlos, que miró a Pati con cariño – es una pena que no me puedas acompañar.


    —    No me lo digas dos veces – bromeó Pati, haciendo ademán de levantarse.


    —    Aquí te cuidan bien – dijo Carlos apretando los labios, echaba de menos cada momento con su compañero.


    —    Bueno – contestó Pati con algo de pesar.


    —    ¿Qué pasa?


    —    No sé.


    —    No seas tonta, te quieren mucho – dijo Carlos acercándose hasta Pati.


    —    ¿Seguro?


    —    Tus padres por descontado, e Irene – Carlos se detuvo un momento pensando en la conversación que tuvo con la novia de Pati, que bajaba la mirada con tristeza – te quiere mucho – dijo cogiéndole la mano – pero la vida junto a un policía no es la mejor del mundo.


    —    Lo sé – asintió Pati con pena.


    —    Pero no dudes de que te quiere – Carlos sintió que era el momento de demostrar lo que sentía por ella – otra cosa es que soporte la incertidumbre, encima te ha pasado esto – las lágrimas comenzaban a descolgarse por las mejillas de Pati – pero estoy seguro de que si te quiere lo suficiente se quedará contigo, es difícil para mí, que es mi trabajo, imagina para alguien que solo ve disparos en las películas – Pati continuaba inconsolable – pero al menos siempre podrás contar con un pesado idiota a tu lado – Pati levantó la mirada sonriendo y se abrazó a Carlos, que a duras penas podía contener su emoción.


    —    Si es que la cabra tira al monte – exclamó Antonio entrando en la habitación.


    —    Yo me voy – dijo Carlos con premura secándose las lágrimas.


    —    Pero ¿qué pasa? – exclamó Antonio al ver a Carlos.


    —    Con tanto bostezo se me saltan las lágrimas, no veo el momento de dormir – se disculpó Carlos ocultando la cara.


     


    El inspector jefe salió de la habitación tan rápido como pudo, no tenía ninguna gana de aguantar los comentarios del padre de Pati, pero se detuvo justo delante de Irene, que entraba detrás de Antonio. 


     


    —    Gracias – susurró Irene dando un beso en la mejilla de Carlos, que asintió y continuó con gesto de felicidad, sintiéndose como hacía tiempo no lo hacía.


     


     


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPITULO 38


      BEBE


    


     


     


    Con tranquilidad, y aún pensativo, Carlos caminaba por el exterior del hospital mirando al suelo, a pesar de lo que le había recomendado Pati, sobre ir a ver a Bebé, en su interior, trataba de resistirse encontrando otra de manera de llegar hasta alguien que le pudiera mostrar alguna luz sobre la documentación que había caído en sus manos.


     


    Tras más de veinte minutos de paseo, maldiciones y conjeturas sin fundamento llegó a la conclusión, que muy a su pesar, Pati tenía razón y terminaría yendo hasta la calle Carabela, para dejarse aconsejar por alguien que, seguramente, le sacaría de sus casillas, pero tampoco tenía nada mejor por donde continuar. Aunque le costaba hacerlo solo, siempre contaba o podía contar con Pati, pero esta vez era diferente, debería afrontarlo sin ayuda, aunque solo fuera para hacerle llegar a alguna conclusión, o para que le diera una visión diferente a la suya, o simplemente para que resolviera el rompecabezas, pensó en Vázquez, fue el único que no dudó de él cuando el resto trataban de darle caza como a un vulgar delincuente.


     


    La calle Carabela se encontraba en el límite del barrio más elegante y caro de la ciudad con otro igual de caro, pero mucho menos elitista, donde los artistas y los aficionados a los artistas, junto con bohemios y los amigos de los bohemios compartían aficiones y lugares de alterne. El número 44 de la calle Carabela se encontraba en la frontera, era como si el edificio con ese número se hubiera edificado para mantener a unos y otros separados, con grandes grafitis en su fachada, el edificio daba a dos calles, Carabela, donde tenía su entrada, y Entremares, calle que cruzaba a la anterior, y cuyos edificios resaltaban por la pulcritud de su apariencia y el señorío en sus líneas, algo muy parecido a lo que sucedía al otro lado del 44 de Carabela, pero sin esas cafeterías y tiendas alternativas cuyos productos llegaban a costar incluso más que sus homónimos unos pasos más norte.


     


    Como pez fuera del agua, Vázquez ya pululaba en torno al edificio donde se suponía que Carlos encontraría al amigo de su mujer, Bebé, Carlos le observaba con algo de pena, pero también de gratitud, no podía olvidar que aquel hombre entrado en años, y ataviado como si fuera un viajero del tiempo de los años setenta, le había salvado la vida.


     


    —    Hola – saludó Carlos pillando por sorpresa a Vázquez.


    —    ¿Qué tal? – contestó Vázquez, que recibió un inesperado abrazo del inspector jefe.


    —    Muchas gracias – dijo Carlos separándose – no te lo había agradecido.


    —    Cumplí con mi deber – contestó serio Vázquez – cualquiera hubiera hecho lo mismo en mi lugar.


    —    No lo sé, pero lo hiciste tú, estoy en deuda contigo.


    —    Ya me lo agradecerás – contestó Vázquez cortado ante la muestra de gratitud del inspector jefe - ¿qué hacemos aquí? – preguntó cambiando de tema rápidamente.


    —    Creo que tengo una pista – Carlos se detuvo pensativo, aún no le había contado que había conseguido la información que escondía el funcionario, y que tanto habían estado buscando – y puede que aquí halla alguien que nos pueda ayudar.


    —    ¿Una pista? – preguntó Vázquez con sorpresa – una pista sobre qué.


    —    Sobre todo lo que ha sucedido – contestó Carlos dando por hecho que Vázquez estaría de acuerdo en que el caso no estaba cerrado.


    —    Pero la investigación ya se ha cerrado – apuntó Vázquez sin terminar de comprender lo que buscaba Carlos.


    —    Lo cierto es que… - Carlos no tenía intención de contar nada a nadie, podría ponerse en peligro él, y todo aquel que lo supiera – me quedan algunas dudas ¿a ti no?


    —    No sé – contestó encogiéndose de hombros Vázquez – creo que todo lo que han dicho sobre Salgado era más de lo que podía dar de sí, pero, al fin y al cabo, han cogido al asesino y punto.


    —    Ya – contestó cortante Carlos – pero no estaría de más hacer un par más de comprobaciones ¿no? – Vázquez asintió sin importarle mucho.


     


    Tan solo tenía el número del edificio donde se suponía que encontraría al tal Bebé, después de unos momentos observando el edificio, con la mirada extrañada de Vázquez encima, Carlos se decidió a entrar en el local que ocupaba toda la parte baja, una tienda de comics y de todo tipo de muñecos y merchandising de dibujos animados y películas de ciencia ficción, con un gran rótulo rojo con el nombre, Nibiru. 


     


    Al entrar un hombre grande y malhumorado con una gran melena negra rizada sobre una poblada barba con alguna que otra cana, se le quedó mirando tras un mostrador repleto de muñecos y comics a su espalda, mientras Vázquez observaba el largo pasillo empapelado por estanterías repletas de comics de todo tipo. En un principio, tuvo la intención de volverse, no le parecía el mejor lugar para preguntar por alguien llamado Bebé, pero ya estaba algo cansado de perder el tiempo y se acercó al mostrador mientras el hombre leía impasible un comic abierto sobre el mostrador.


     


    —    Pensé que vendrías antes – dijo el hombre sorprendiendo a Carlos, que se detuvo al momento – ¿no crees que pueda ayudarte? o es que no te ha quedado más remedio.


    —    No sé – titubeó Carlos.


    —    Hace unos días que me llamó la increíble Angela para decirme que te pasarías – continuó el hombre sin levantar la mirada - ¿quién es tu amigo? – preguntó levantando levemente la mirada hasta Vázquez.


    —    ¿Increíble? – a pesar de estar acostumbrado a todo tipo de calificativos sobre su mujer, el comentario y la forma de decirlo le hizo desconfiar.


    —    Por supuesto – respondió al momento – su sensibilidad sobrepasa cualquier cosa que haya visto en mi vida, y te aseguro que he visto bastante – se detuvo un momento levantándose de la silla – que maleducado, soy Bebé – Carlos se quedó mirándole como si le estuviera gastando una broma.


    —    Encantado – contestó Carlos sin poder articular una palabra más, el aspecto de Bebé no hacía más que confirmar las suposiciones de Carlos, camiseta negra con dibujos, y tatuajes, a cada cual más inverosímil.


    —    ¿Cómo te podría ayudar? – preguntó Bebé mientras hacía una seña a un chico bajito que colocaba comics en una de las estanterías – quédate un momento por aquí, voy a mi despacho, que no me molesten – el chico, con una apariencia algo extraña, gafas de pasta verdes, camiseta roja con una extraña cara grande, y varios tics en su cuerpo, asintió sin rechistar – seguidme por favor – ordenó Bebé yendo hasta el final de la tienda, donde unas estrechas escaleras se hundían en el suelo.


     


    Carlos y Vázquez siguieron a Bebé hasta la planta baja, donde se encontraron con dos puertas en el pequeño vestíbulo donde terminaban las escaleras, la primera de ellas estaba entreabierta y se podía ver un cuarto baño bastante bien cuidado, Bebé entró en la segunda, su despacho, donde guardaba una increíble colección de objetos relacionados con la tienda, antiguas colecciones, figuras de edición limitada, y de lo estaba más orgulloso, antiguos comics, que tenía enmarcados y colgados por todas las paredes de la amplia habitación.


     


    —    Por favor, sentaos – les sugirió Bebé, que ya se estaba acomodando en un sillón con forma de trono medieval, Vázquez y Carlos se miraron y accedieron tomando asiento en torno a la gran mesa redonda del centro de la habitación que presidía su anfitrión - ¿en qué os puedo ayudar? – dijo con voz solemne a la vez que se cubría el torso con una piel falsa de tigre.


    —    Pues – Carlos no salía de su asombro con la escena artúrica de la que formaba parte – luego te cuento – susurró a Vázquez antes de comenzar sus explicaciones, ya no le quedaba otro remedio que compartir con él la información que tenía – hemos descubierto ciertas transacciones.


    —    En países lejanos, supongo – el tono de Bebé cada vez se iba acercando más al escenario en el que estaba – están tratando de controlarnos, pero algunos aún resistimos – golpeó con fuerza la mesa haciendo que los dos inspectores se sobresaltaran – escuchad – gritó con los brazos en alto.


    —    Está como una puta cabra – susurró Vázquez mientras Carlos trataba de no hacer ningún movimiento que pudiera alterarle.


    —    Calla, maldito hereje – gritó Bebé a Vázquez con un báculo que había sacado de debajo de la mesa.


    —    Me cago en la puta – Vázquez se levantó, pero Carlos le detuvo rápidamente, sabía que los amigos de su mujer podían llegar a parecer peligrosos, pero tan solo eran raros.


    —    Continua – Bebé alargó sus palabras como si se tratara de un eco.


    —    He estado investigando y he encontrado nombres de personas que pertenecen a un grupo muy selecto, y otros nombres que no conozco, pero que entiendo que también son del mismo círculo – explicó Carlos atento a la respuesta de Bebé, ante la mirada atónita de Vázquez.


    —    Mi familia siempre ha pertenecido a la clase alta, y como consecuencia yo pertenezco a esos círculos de los que me hablas – la voz de Bebé se volvió más terrenal – de hecho, yo soy la oveja negra, no quise estudiar, ni dedicarme al negocio familiar, y como buen hijo pequeño mimado, mi madre me montó el negocio que iba más conmigo, que es el lugar donde estáis – cerró los ojos en trance colocando las manos sobre la mesa – las personas a las que buscáis no pertenecen a nuestro mundo, son parte de un plan milenario para controlar cada movimiento que hacéis – volvió a quedarse en silencio como si le costara decir lo que realmente quería – tengo un amigo que una vez me contó algo parecido, él los llamaba el Grupo, nunca más hablamos del tema, pero si alguien puede ayudaros es sin duda él, y ahora – se levantó con su piel de tigre colgando de un lado y elevó sus brazos al techo, hasta donde se alzaron las miradas de los inspectores, para ver una pintura de una especie de dios luminoso.


     


    Un gran estruendo en toda la habitación asustó de nuevo a los inspectores, que se agarraron con fuerza a sus asientos, mientras Bebé permanecía en pie en trance, moviendo de un lado a otro sus brazos a la vez que las luces se apagaban y se encendían provocando que los inspectores tuvieran que cerrar los ojos.


     


    —    Para – gritó Vázquez aturdido.


    —    Siente el poder – gritó Bebé moviendo la cabeza de un lado a otro.


     


    De repente, todo quedó en silencio, tan solo se podían escuchar los jadeos de Bebé, y la rabia contenida de Vázquez, que después de los ruidos y las luces, se encontraba algo mareado.


     


    —    ¿Qué os ha parecido? – preguntó Bebé emocionado.


    —    A mí, me ha gustado – contestó Carlos con una sonrisa.


    —    Esto es una mierda – exclamó Vázquez con la mano en el estómago, mientras se levantaba para buscar la salida a la planta de arriba.


    —    Un éxito – comentó Carlos con el pulgar en alto – es complicado que tenga una reacción así – dijo señalando la huida de Vázquez.


    —    Angela me dijo que podría haceros la demostración de mi nueva sala del trono – Bebé estaba excitado – y qué te haya gustado, siendo ajeno a todo esto, es increíble.


    —    Lo ha sido, lo ha sido – confirmó Carlos, al que ya nada relacionado con los amigos de Angela podía sorprenderle – tan solo queda me pongas en contacto con tu amigo.


    —    Por supuesto – contestó Bebé sacando un papel del bolsillo del pantalón – se llama Andrea, es un auténtico capullo, pero eso es lo que le hace interesante, le gusta pavonearse y hablar de lo que no debe, si tenéis suerte podéis encontrarle en el Dragón Rojo, es un garito de mala muerte donde los niños ricos van a ponerse hasta el culo de todo, está todo aquí – le entregó el papel a Carlos, que lo miró con satisfacción - ¿en serio te ha gustado?


    —    Sí, bastante, aunque… - la posible pega de Carlos hizo que Bebé cambiara la cara – hubiera sido más impresionante si la mesa se hubiera movido.


    —    Por favor – exclamó Bebé moviendo su mano derecha en el aire – es una sala del trono, no una sesión de espiritismo.


    —    Es cierto – replicó Carlos con algo de sorna – que torpe, siendo así te ha quedado perfecto.


    —    Gracias – contestó Bebé con orgullo.


     


    Carlos subió las escaleras con una sonrisa dibujada en su rostro, el espectáculo de Bebé le había terminado por gustar, si le hubiera sucedido unos años atrás, su reacción hubiera dejado la de Vázquez como una simple mueca de queja.


     


    —    ¿Qué tal? – preguntó Carlos a Vázquez, que se encontraba apoyado en el mostrador tratando de recobrar el aliento.


    —    Menuda mierda, casi vomito – Vázquez continuaba alterado – ese tío es un enfermo mental.


    —    Nos vamos – dijo Carlos dando una palmadita en la espalda a Vázquez para que arrancara hacia la puerta ante la mirada inquieta del chico del mostrador – le he dicho que la mesa se podía mover – susurró al chico antes de salir.


    —    Yo también – le respondió el chico serio – pero es un cabezón con estas cosas, se ciñe demasiado al papel.


    —    Totalmente de acuerdo – Carlos le guiñó el ojo y salió tras Vázquez.


     


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPITULO 39


      NIÑO DE PAPÁ


    


     


     


    Vázquez se apoyaba con la espalda en la fachada del edificio tratando de recuperar el aliento, y que el malestar en su estómago pasara.


     


    —    ¿Conoces un garito llamado el Dragón Rojo? – preguntó Carlos tratando de no soltar una carcajada viendo sufrir a Vázquez.


    —    ¿Dragón Rojo? – Vázquez levantó la cabeza con gesto contrariado – si sigue siendo el mismo que yo conocí, es un antro asqueroso de niñatos, tuve que pasarme por allí en más de una ocasión, pero la gente que se mueve por allí son ricachones intocables.


    —    Creo que hablamos del mismo lugar – dijo Carlos con satisfacción – es nuestra próxima parada.


    —    Creo que tienes un par de cosas que explicarme ¿no? – Vázquez se sentía manipulado por haber sido llevado por el inspector jefe de un lugar a otro sin que le hubiera puesto al día de todo lo que sabía.


    —    Te lo cuento por el camino.


     


    Mientras Vázquez conducía hacia el Dragón Rojo, el inspector jefe se quedó encerrado en sus pensamientos, todo estaba cerrado y todos daban por terminada la investigación, él podría hacer lo mismo, una salida fácil, pensó mientras observaba por la ventanilla como pasaba la vida en la ciudad, con aparente cotidianidad, aunque cuando se fijaba en alguien, podía intuir el drama de cada uno.


     


    —    Me lo vas a contar – saltó Vázquez, que ya se había cansado de esperar a que Carlos se decidiera.


    —    Claro – contestó Carlos aún distraído – al final encontré un pendrive en casa del funcionario.


    —    ¿Sí? – Vázquez se quedó sorprendido.


    —    Estaba dentro de la máquina tragaperras que había en su casa. 


    —    ¿Y? – la curiosidad podía con Vázquez, que esperaba nervioso.


    —    Había archivos con transacciones y nombres, pero no terminé de encontrar la relación – Carlos se quedó pensativo – o al menos no la conexión con las muertes y con Salgado.


    —    Vaya – exclamó Vázquez – y ahora se supone que hablando con quien sea en el Dragón Rojo podríamos encontrarla.


    —    Puede ser, aunque tengo mis dudas.


     


    El Dragón Rojo resultó ser una especie de restaurante bar abierto las veinticuatro horas del día, ya eran casi las tres de la tarde, la mañana había pasado volando, por lo que era muy probable que estuviera lleno de gente comiendo, o al menos, pasando la sobremesa. Los dos inspectores se quedaron sorprendidos al llegar a la entrada, nada tenía que ver con el turbio antro que recordaba Vázquez de sus noches de patrulla, el exterior resultaba lo más parecido a un restaurante chino, dos grandes dragones a los lados de la gran puerta principal, y gran colorido en torno a la fachada, aunque había algo diferente, los dos grandes ventanales a ambos de la puerta estaban pintados, no era posible ver el interior. En la entrada, dos tipos altos y fuertes vestidos con trajes oscuros y pinganillos colgando de sus orejas observaban todo lo que sucedía en la calle, a pesar de ser un lugar céntrico, no era una calle muy transitada, prácticamente no había comercios aparte del restaurante, tan solo una pequeña librería, que no parecía tener muchos clientes.


     


    Carlos se adelantó hasta la puerta del restaurante para acceder al interior, pero uno de los porteros le detuvo colocándose delante.


     


    —    ¿Tiene reserva? – preguntó el matón mientras su compañero se colocaba tras él para mostrar su fuerza.


    —    Por supuesto – contestó Carlos sonriendo – hemos quedado con Andrea.


     


    El matón miró extrañado a su compañero, le hizo una seña con la cabeza y fue al interior para corroborar lo que el inspector jefe les acababa de decir.


     


    —    Esperen un momento, tenemos que comprobarlo – dijo serio sin mostrar la más mínima mueca de simpatía.


    —    Claro – contestó Carlos con seguridad.


    —    ¿Qué coño haces? – preguntó Vázquez al oído de Carlos.


    —    Si es como nos ha dicho Bebé, estará tan colocado que no sabrá ni si ha quedado, o si está en su casa o lo que coño tiene que hacer – explicó Carlos sonriente.


    —    Esperemos que tengas razón.


     


    Al cabo de un par de minutos el portero salió con la misma cara impersonal con la cuidaba la puerta y susurró algo al oído de su compañero.


     


    —    Podéis pasar disculpar la espera – dijo el gorila apartándose de la entrada – mi compañero os acompañará.


     


    Los dos inspectores entraron en el Dragón Rojo tras los pasos del portero, y después de un pequeño y lujoso vestíbulo, algo recargado y con poco gusto, pasaron al salón donde decenas de comensales disfrutaban del almuerzo, no sintieron el bullicio hasta entrar allí, sin duda que todo el local estaba especialmente insonorizado, pensó Carlos después de entrar. Siguieron el pasillo que rodeaba las mesas, cruzándose con varios camareros que no paraban de moverse de un lado a otro, por un momento, Carlos trató de reconocer a alguien entre los comensales, pero no alcanzaba a ver más allá de la mesa que tenía más cercana, la tenue luz que iluminaba el salón lo hacía casi imposible, tenía la impresión de encontrarse en la hora de la cena, más que en el almuerzo.


     


    Después de atravesar todo el salón, el portero se detuvo delante de un pasillo, donde una chica vestida de negro era informada por el portero de quienes eran los inspectores, después de una leve mirada de desconfianza les invitó a seguirla, mientras el portero volvía a su puesto en la entrada.


     


    —    Síganme, por favor – les invitó cordial la chica, que avanzaba por el pasillo delante de ellos.


     


    Al fondo del pasillo se toparon con las puertas de un ascensor, la chica sacó una llave de su uniforme y lo accionó con una cerradura que había junto a ella, inmediatamente las puertas se abrieron y entraron, era un ascensor más grande de lo habitual en su interior, casi como un montacargas, tras bajar, lo que Carlos supuso eran dos plantas, ya que en el interior tan solo había dos botones, una con una flecha hacia arriba, y otro, con el mismo signo hacia abajo, las puertas se abrieron y una humareda de cigarrillos y marihuana inundó sus fosas nasales. Era una estancia enorme, aunque en apariencia pareciera mucho más pequeña, por los recovecos y el mobiliario que se repartía por todas partes de forma caótica, así como por la escasa iluminación, que hacía casi imposible reconocer a alguien más allá de dos metros de distancia.


     


    La chica salió la primera y les indicó con un dedo hacia donde tenían que seguirla, mientras avanzaban entre el enjambre de sillas, pubs, sofás y alguna que otra cama, tenían que ir sorteando a los zombis que deambulaban de un lado a otro, y a los despojos que descansaban sus cuerpos sobre el suelo cerámico del tugurio. En un rincón, separado del resto por un biombo y varias cortinas, un chico demacrado tirado en una cama libanesa, se escondía del resto junto con dos chicas que esnifaban los restos de coca que había dejado sobre una pequeña mesa de cristal junto a él.


     


    —    Su visita – anunció la chica, para después retirarse dejando a los dos inspectores delante de Andrea.


    —    ¿Quiénes sois? – preguntó Andrea incorporándose, y apartándose su sucia y rubia melena de la cara, mientras se colocaba la camisa desabrochada.


    —    Andrea ¿verdad? – preguntó Carlos.


    —    ¿Estás seguro de que este deshecho puede ayudarnos? – susurró Vázquez escandalizado con todo lo que tenía a su alrededor.


    —    Será mejor que tus amigas se den una vuelta – le recomendó Carlos.


    —    No te preocupes por ellas, están tan colocadas que ni oyen ni sienten – Andrea empujó a una de ellas, que cayó de la cama y se quedó tendida en el suelo con tan solo la ropa interior, mientras la otra, casi desnuda, tenía los ojos clavados en el techo sin moverse.


    —    Está bien – continuó Carlos asqueado con el ser que tenía delante – necesito que me hables del Grupo – Andrea lanzó una carcajada cayendo de espaldas en la cama.


    —    Iluso – gritó Andrea sin parar de reír – no te voy a contar una puta mierda.


     


    Carlos arqueó las cejas mirando a Vázquez que asistía a la escena como si se tratara de una película, se acercó hasta Andrea y le golpeó en el estómago, haciendo que casi llegara a vomitar, pero una vez recuperado volvieron a surgir las carcajadas incontroladas.


     


    —    No siento nada, imbécil – gritó Andrea haciendo saltar saliva por todos lados – pero, aunque lo hiciera, no te contaría nada.


     


    Carlos se llenó de impotencia, aquel personaje se estaba riendo en su misma cara, y sabía que tenía razón, con el cuerpo lleno de coca, y sin nada con que poder coaccionarle todos sus esfuerzos serían inútiles.


     


    —    Nos vamos – dijo Carlos con rabia y resignado.


    —    Déjame que yo me ocupe de él – Vázquez podía sentir la rabia de Carlos, y no podía soportar que aquel niñato se saliera con la suya.


    —    No tenéis ni idea de donde os metéis – dijo Andrea volviendo a incorporarse – deberíais estar dándome las gracias – Carlos se detuvo al escuchar las palabras de Andrea.


    —    Rafael Roma – dijo Carlos en bajo.


    —    ¿Qué? – el gesto de Andrea se llenó de terror al escuchar el nombre.


    —    Rafael Roma – repitió Carlos en voz alta y sonriendo al ver efecto que causaba en Andrea – tal vez tenga que ir a visitarle y comentarle que he tenido una conversación contigo – Andrea ya no era capaz de articular palabra, que el inspector jefe conociera a alguien del Grupo le había pillado por sorpresa – y tal vez le comente lo amable que has sido llevándome hasta él.


    —    No te atreverás – exclamó Andrea, que saltó sobre el inspector jefe para golpearle, pero su estado le impidió siquiera rozarle.


    —    Vaya, creo que sí vamos a tener algo de qué hablar – Carlos sonrió a Vázquez, que miraba con satisfacción el miedo de Andrea – vamos, cuéntame, quienes son y qué tienen que ver con los asesinatos de hace unos días.


    —    Sois unos idiotas, no sabéis con quién os metéis – Andrea se sentó en el borde de la cama, los efectos de las drogas parecían remitir – yo solo sé alguna cosa.


    —    Habla – ordenó Carlos bruscamente.


    —    El Grupo está formando por las personas que controlan nuestras vidas – la cara de Andrea se ensombreció al empezar a hablar – aquí viene gente que tiene relación con ellos, y cuentan cosas, nadie está fuera de su control, desde el café que bebes por la mañana, hasta la pastilla que te tomas cuando te duele la cabeza, son intocables – Carlos pensó en el pendrive que llevaba en su bolsillo.


    —    Tal vez no tanto – comentó Carlos.


    —    Ya veo que estás más informado que yo – Andrea soltó una leve risa – parece ser que han tenido problemas, no sé exactamente de qué, pero últimamente han tenido bastante movimiento, no sé a qué se debe, ni sé nada de asesinatos.


    —    Dame un nombre – ordenó de nuevo Carlos cogiéndole por la camisa.


    —    No tengo relación con ninguno – Andrea trataba de eludir la respuesta.


    —    Habla – Vázquez no pudo evitar golpearle en la cara esperando una respuesta.


    —    ¿De dónde consigues la información? – preguntó Carlos sin soltarle.


    —    Es un viejo poli, a veces viene aquí a colocarse con su fulana – confesó Andrea al fin – yo le llamo don José – Carlos se quedó pensativo un momento.


    —    ¿Andrade? – se preguntó Carlos en alto.


    —    Creo que sí – contestó Andrea, que al ser soltado por Carlos cayó rendido sobre la cama.


    —    ¿Estamos hablando de la misma persona? – preguntó Vázquez asombrado.


    —    Seguro que sí.


    


    


    


  




  

    



     


     


    

      CAPITULO 40


      TRAIDOR


    


     


     


    —    Tenemos que vernos – dijo Carlos con la voz apagada.


    —    ¿Qué pasa? – preguntó Andrade alarmado – pensaba que todo estaba solucionado.


    —    Sí, ahora sí – contestó Carlos – pero me gustaría verte.


    —    El problema es que no estoy en casa, he venido a ver a un amigo, y estoy con él.


    —    Tengo que verte ahora – replicó Carlos dejando entrever su malestar.


    —    Está bien – contestó Andrade extrañado con la actitud de Carlos – estoy en un local, en la calle Convento 23, está cerrado, le están haciendo unas reformas, llama por fuera y te abrimos.


    —    Gracias – Carlos colgó antes de que el ex comisario pudiera despedirse.


     


    Andrade esbozó una sonrisa mirando la pantalla de su teléfono, tal vez las cosas no habían ido como a él le hubiera gustado, pero solo pensaba en el resultado, y parecía estar cada vez más cerca.


     


    —    ¿Algún problema? – preguntó Juan Carlos Ortiga sentado en un amplio y cómodo sofá en el centro de la habitación.


    —    Al contrario – contestó Andrade – creo que estamos cerca de nuestro objetivo, tan solo tenemos que esperar media hora.


    —    Puede que al final seas un elemento valioso – bromeó Juan Carlos acomodándose.


    —    ¿Qué es lo que se supone que va a ser esto? – preguntó Andrade paseando alrededor de Juan Carlos.


    —    El nuevo local de moda – dijo Juan Carlos con satisfacción.


     


    Más de seiscientos metros casi diáfanos les rodeaban, todo había sido reformado, desde el suelo hasta las paredes, aún olía a la pintura blanca que cubría todas las paredes, mientras el mobiliario ya estaba amontonado al fondo del local, excepto el sofá en el que descansaba Juan Carlos,.


     


    —    Pues no parece nada nuevo – dijo Andrade con desdén.


    —    No tienes ni idea de negocios – contestó Juan Carlos levantándose – aquí, donde estamos, habrá un gran espacio donde la gente vendrá a tomar copas y charlar de banalidades, y desde ahí – señaló el centro del local – hasta el final será el comedor, donde vendrán a degustar la que será una de las mejores cocinas de la ciudad, decenas de luces cayendo del techo iluminarán cada mesa tenuemente, proporcionando un falso ambiente íntimo a las personas que compartan mesa, a la inauguración vendrá gente de todos los ámbitos de la vida social, sus fotos recorrerán las mentes de todos aquellos que quieran pertenecer a un grupo elitista, y se comportarán como tal, y como socios del restaurante figurarán personas que la gente admire.


    —    ¿Con qué objetivo? – preguntó Andrade – el dinero no lo necesitas.


    —    Lo ves, crees que el dinero lo es todo, y es simplemente un instrumento, mucha de las personas que pasen por aquí necesitarán favores, querrán dinero, necesitarán sentirse apreciados, y desde aquí se lo daremos, control – exclamó Juan Carlos con los brazos en alto – equilibrio, pequeños lugares, pequeñas acciones, todo unido te lleva a tener todo en tus manos.


    —    Y dinero – insistió Andrade – sin dinero no serías nadie.


    —    No lo comprenderás jamás, no se trata de eso, el dinero es el vehículo que os hace sentir seguridad, felicidad, miedo, angustia, y ese es el objetivo, que las personas se sientan seguras, y no caigan en la desesperanza.


    —    Ya veo que no conoces a mucha gente – le interrumpió Andrade.


    —    Ahí está la clave, en hacer creer que se puede ser feliz independientemente de lo que se posea, o de la situación de cada uno, y que siempre existe la posibilidad de estar peor – Juan Carlos suspiró cansado de la charla, se miró a un espejo apoyado en la pared para ver que mantenía su perfecta imagen de hombre corriente, pantalones vaqueros, y polo azul a juego – en cualquier caso, ese no es tu problema.


    —    Por supuesto que no – contestó Andrade de mala gana.


    —    Te sientes culpable por haber traicionado a todo, y a todos – Andrade se volvió con rabia ante el comentario de Juan Carlos.


    —    ¿Y tú? – contestó Andrade – estás intentando acabar con todos tus amigos ricachones.


    —    Sí – contestó Juan Carlos con prepotencia – pero con una gran diferencia, mientras tú lo haces por dinero, yo trato de cambiar las cosas.


    —    De cambiar el poder de manos más bien – replicó Andrade.


    —    Llámalo como quieras, el Grupo lleva demasiado tiempo con las mismas ideas, se han ablandado, se necesita a alguien que ponga las cosas en su sitio de nuevo – Juan Carlos cerró los ojos disfrutando de la visualización de su nuevo liderazgo.
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    —    ¿De qué va todo esto? – preguntó Vázquez mientras Carlos trataba de encontrar alguna explicación racional a que una de las personas en las que más confiaba le hubiera vendido de esa manera.


    —    Supongo que de dinero – contestó Carlos, que no podía ocular su decepción.


    —    No lo entiendo – concluyó Carlos mientras sostenía el pendrive entre sus dedos, al que no le apetecía soltar ni una palabra más.


     


    Un hombre y una mujer armados flanqueaban la puerta de entrada al local donde les esperaba el ex comisario Andrade, el inspector jefe ya estaba vencido antes de enfrentarse con su antiguo jefe y mentor. Los inspectores se plantaron frente a los dos guardaespaldas de Juan Carlos, que les observaban desafiantes.


     


    —    Hemos quedado con Pepe Andrade – dijo Carlos a la mujer, que no parecía tener ninguna intención de moverse.


    —    Pasen – contestó la mujer seria.


     


    El inspector jefe abrió la puerta del local y se encontró de frente con su mal sueño, Andrade le esperaba en pie junto a un hombre que sonreía recostado en un sofá. 


     


    —    Hola – saludó secamente Carlos acercándose hasta él.


    —    No sabes lo que me alegro de verte, y de que todo se haya solucionado – Andrade abrazó efusivamente a Carlos, que permaneció con los brazos caídos - ¿qué pasa?


    —    Dímelo tú – dijo Carlos serio, mientras Vázquez esperaba sin apartar la mirada de Juan Carlos, que observaba la escena sonriente.


    —    No sé a qué te refieres – contestó Andrade confuso.


    —    ¿No sabes nada de las muertes de Tommy y Roni? – Carlos ya no podía contener la rabia reprimida durante los últimos minutos – no sabes nada del Grupo, ni de Tito.


    —    Vaya – la voz de Andrade quedó apagado ante la evidencia – no tienes ni idea – una gran carcajada de Juan Carlos puso en alerta a Carlos, que se giró enfurecido ante la burla.


    —    Cuéntaselo – gritó Juan Carlos disfrutando del momento.


    —    Es más complicado de lo que crees – Andrade se sentía avergonzado teniendo a Carlos delante.


    —    Tal vez esto de ayude – Carlos sacó el pendrive de su bolsillo y lo enseñó en alto.


    —    Esto se pone interesante – Juan Carlos se incorporó atento.


    —    Dámelo y todo habrá terminado – dijo Andrade con la palma de mano dispuesta a recibirlo.


    —    ¿Por qué? ¿por qué intentaste matar a Pati? ¿por qué implicarme? ¿por qué asesinar? – las preguntas se agolpaban en la mente de Carlos.


    —    Explícaselo, se lo merece, al fin y al cabo, tampoco le queda mucho – Andrade se giró hacia Juan Carlos que le miraba con sadismo.


    —    Está bien – accedió Andrade – tiene razón, te mereces una explicación – se tomó unos segundos para continuar – te empeñaste en continuar con una investigación que nunca debió de abrirse.


    —    El funcionario – dijo Carlos pensativo.


    —    Debería haber quedado en nada, y nosotros podríamos haber conseguido el pendrive sin problema – Andrade sentía rabia por haberse visto obligado a involucrar a alguien al que apreciaba – tuvimos que deshacernos del camello y la puta, sabían más de la cuenta y además colaboraban contigo – Carlos torció el gesto al recordar a Tommy – teníamos que apartarte, y en contra de mí mismo tomé la decisión de involucrarte, con cualquier otro, lo fácil hubiera sido acabar contigo.


    —    Casi te tengo que dar las gracias – contestó Carlos con odio.


    —    Pues sí – respondió Andrade rabioso – la gente para la que trabajo no entiende de relaciones – respiró profundamente antes de seguir – pero tú, no lo dejaste cuando comenzaste con los asesinatos, se lo tuviste que dar a la estúpida lesbiana – Carlos apretaba la mandíbula tratando de contenerse – y encima consiguió encontrar el camino hasta el pendrive.


    —    Y ella no era de tu gusto – dijo Carlos furioso – era prescindible.


    —    Por supuesto que sí – Andrade levantó el puño frente a la cara de Carlos – y ahora dame el pendrive y acabemos con esto de una vez.


    —    Me lo vas a tener que quitar – dijo Carlos con los ojos clavados en Andrade mientras lo sostenía desafiante.


     


    De repente, sintió como alguien le colocaba la mano en el hombro y le quitaba de la mano el pendrive sin resistencia, un escalofrío le recorrió la espalda, no quería asumirlo, quiso pensar que se trataba de una forma de ayudarle, pero en su interior sabía que había sido demasiado confiado. Al darse la vuelta, Vázquez le apuntaba con su arma mientras le miraba, como solo un amigo mira a otro cuando sabe que le ha fallado, con parsimonia se acercó hasta Andrade y le entregó el pendrive.


     


    —    ¿Cómo has podido? – a Carlos casi no le salían las palabras, sentía una inmensa soledad, como un niño fuera de su casa.


    —    No lo comprenderías – contestó Vázquez bajando la mirada – trasciende mucho más allá de nosotros, van a cambiar las cosas – exclamó dejando entrever algo de emoción.


    —    Pero me salvaste la vida – exclamó Carlos tratando de entenderlo.


    —    Fue circunstancial – contestó Vázquez con gesto serio – no podía dejar que ese estúpido te matara sin saber si habías encontrado ese pendrive, perdió el sentido de la misión, y solo pensaba en la recompensa final sin tener en cuenta el resultado del todo.


    —    Eres bueno – saltó Juan Carlos cogiendo el pendrive de la mano de Andrade – pero también cruel – continuó hablando mirando a Andrade – para conseguir lo que quieres, eres capaz de contar cualquier cosa.


    —    ¿De qué está hablando? – preguntó Vázquez nervioso.


    —    No pensarás que voy a cambiar nada ¿verdad? – confesó Juan Carlos sonriendo – se trata de un cambio de manos, no voy a renunciar a controlar todo y entregar el mando a todas las cabezas huecas que hasta hoy solo seguían las directrices marcadas.


    —    No es cierto – exclamó Vázquez frustrado.


    —    Lo siento – dijo Andrade suspirando.


    —    ¿Es solo por dinero? – Vázquez se giró hacia Carlos, que le miraba con pena.


    —    Por supuesto – contestó Juan Carlos – al menos para él – señaló a Andrade, que era incapaz de levantar la mirada – yo, sin embargo, busco mucho más.


    —    No lo permitiré – Vázquez levantó su arma para apuntar a la cabeza de Juan Carlos, que se mantenía tranquilo.


     


    Un fuerte estruendo sobresaltó a Carlos, que instintivamente se agachó echando la mano hasta su pistola, a su espalda, Vázquez caía abatido por un disparo de Andrade, en cuyo gesto se podía ver la perdida completa de humanidad, por la que una vez sintió admiración.


     


    —    Y ahora, acaba con él – ordenó Juan Carlos con gesto sádico – ya hemos perdido demasiado tiempo en tonterías.


     


    Andrade, ya apuntaba a la cabeza del inspector jefe antes de escuchar la orden, Carlos solo podía pensar en su estupidez, había arriesgado todo por algo que ni siquiera llegaría a ser investigado, simplemente se olvidaría, el sentimiento de culpa le tenía completamente agarrotado, solo tenía en la cabeza lo que perdía, y a los que le perdían, finalmente había sido un egoísta, solo había pensado en su estúpida idea de no dejar nada sin resolver.


     


    Varios disparos en el exterior del local evitaron la ejecución inminente de Carlos, que vio como el destino le brindaba una última oportunidad de redimir sus pecados, y tratar de evitar lo que parecía inevitable.


     


    —    Algo pasa fuera – exclamó Andrade preocupado sin dejar de apuntar a Carlos.


    —    Sea lo que sea, mis hombres se habrán ocupado de ello – contestó Juan Carlos – son los mejores, ahora termina de una vez.


     


    Pero antes de que pudiera apretar el gatillo, la puerta se abrió de par en par, y los agentes Castillo y Sainz entraron abriendo fuego contra el ex comisario, que cayó fulminado al instante, Carlos tenía la sensación de ser un actor que se había equivocado de escenario.


     


    —    Qué sorpresa – exclamó Juan Carlos con gesto serio – ¿esto no va a acabar nunca? – mientras hablaba, tocaba con avaricia el pendrive escondido en su bolsillo, nada de lo que sucediera tendría sentido si no salía de allí con él.


    —    Sorpresa la nuestra – dijo Castillo con satisfacción – al fin hemos conseguido encontrar al traidor, y además, con los manos en la masa.


    —    Entréganos el pendrive – ordenó Sainz bruscamente.


    —    No pensaréis que será tan fácil ¿verdad? – dijo Juan Carlos con prepotencia.


    —    Bastante más fácil de lo que pensábamos – comentó Castillo sonriendo – a pesar de tus esfuerzos por mantener a todo el mundo callado, no contabas con que has contratado a un auténtico bocazas, como tu amigo – señaló el cuerpo de Andrade – sin él, hubiera sido imposible dar contigo, después solo tuvimos que seguir al inspector jefe, gran trabajo por cierto – Carlos levantó la mirada para recibir el pulgar en alto del agente – y no solo llegamos hasta ti, sino que además con la información encima, un éxito bajo mi punto de vista.


    —    Yo os he conseguido a los traidores – Juan Carlos continuaba aparentemente tranquilo – los tenéis aquí a todos – miró los cuerpos tendidos sobre el suelo – aquí tenéis lo que buscabais – entregó el pendrive a Sainz – ya nos podemos ir – Juan Carlos se dirigió hacia la salida, pero Sainz le detuvo con un empujón – ¿no sabes quién soy? ¿cómo te atreves?


    —    Perfectamente – contestó Castillo, que miró un mensaje que le acababa de entrar al teléfono – antes de que te vayas, hay alguien que quiere hablar contigo.


     


    Castillo se volvió hacia la puerta esperando la entrada de alguien, Juan Carlos le miraba contrariado, mientras Carlos continuaba congelado asistiendo al final de la obra. Rafael Roma apareció seguido de tres fornidos guardaespaldas, y con una expresión de victoria, que difícilmente podía evitar.


     


    —    Podía esperar casi cualquier cosa de ti, pero esto – Rafael comenzó hablando como si se tratara de un ser superior que reprende a sus devotos.


    —    No es lo que crees – Juan Carlos trataba de salir del paso dejando de lado su dignidad.


    —    Ya está todo aclarado – dijo Rafael con gesto tranquilo – has tratado de acabar conmigo, no te ha salido, ahora lo único que queda por decidir es tu futuro – levantó la ceja levemente esperando alguna reacción de Juan Carlos, que no llegó, se dio por vencido, tan solo le quedaba aceptar el destino que tuvieran preparado para él – en este momento, todos las empresas que te conceden tu poder están cambiando de manos, para devolver el control al Grupo – Juan Carlos tragó saliva – eso ya está controlado, ahora queda saber en qué situación quedas, he hablado con varios socios sobre la decisión a tomar, y lo cierto es que no ha habido consenso, mientras unos pensamos en hacerte desaparecer sin más, otros creen que lo mejor sería darte un castigo ejemplar – se quedó pensativo mirando la expresión de Juan Carlos – de momento, acompañarás a estos hombres tan simpáticos, que te llevarán a un lugar seguro, no queremos que te pase nada – con una carcajada falsa y nerviosa terminó su discurso, mientras sus tres guardaespaldas rodeaban a Juan Carlos, que con rabia, siguió sus pasos hasta el exterior.


    —    Y ¿qué hacemos con él? – preguntó Castillo señalando a Carlos.


    —    Si no me equivoco – dijo Rafael sonriendo y disfrutando de la incertidumbre de Carlos – hay una persona que quiere hablar con él, que decida ella.


    —    Perfecto – contestó Castillo, que siguió a la comitiva de Rafael hasta el exterior.


     


     


    


    


    


  




  

    



     


    

      CAPITULO 42


      EL CONFIDENTE


    


     


     


     


    El inspector jefe permanecía de pie con la mirada perdida en los cuerpos de Andrade y Vázquez, aún no sabía que sucedería con él, pero una cosa tenía segura, y es que no iba a rendirse para acabar como aquellos dos cadáveres que decoraban el suelo con su sangre. Los ojos de Sainz no se movían de su posición, por momentos daba la impresión de que ni siquiera parpadeaba, sujetaba su automática con los brazos cruzados, a la espera de que su compañero volviera con la persona que se suponía tenía que decidir su futuro. Por un momento, las manos de Carlos se escondieron en su espalda para poder sorprender y sacar su pistola, pero Sainz levantó al momento su arma y sonrió, no tenía opciones.


     


    —    Querido sobrino – una voz familiar llegó desde la puerta del local.


    —    ¿Tía Rita? – Carlos no podía creer que estuviera allí, y aún menos que fuera a ser ella la que decidiera su futuro.


    —    En carne y hueso – exclamó Rita tan vivaracha como siempre – no esperaba que llegaras tan lejos, la verdad – se acercó hasta Carlos y le abrazó cariñosamente dándole dos sonoros besos en las mejillas – lo mejor será que nos sentemos, estos hombres tan amables me han dicho que tengo que hablar contigo – fue hacia el sofá donde unos minutos antes, Juan Carlos disfrutaba de su victoria – nos podéis dejar a solas – dijo con voz repelente a los agentes, que obedecieron, yendo hacia la puerta del local para que tuvieran algo de intimidad – vamos – arengó a Carlos, que la miraba como si estuviera viendo un espíritu flotando.


     


    Carlos se acomodó junto a Rita, a la que no podía quitarle los ojos de encima, mientras esta le sonreía como si estar allí sentada fuera lo mejor que le podía estar sucediendo.


     


    —    No sé ni por dónde empezar – el rostro de Rita trasmitía todo lo contrario a la alegría que quería mantener.


    —    ¿Qué coño está pasando? por ejemplo – mientras Carlos no podía reprimir su enfado, se sentía como un muñeco en el teatro.


    —    Todo comenzó con Pepe – comenzó Rita contando, cuya pena era más evidente con cada palabra que salía de ella.


    —    ¿Andrade? 


    —    Sí, yo siempre le he conocido como Pepe, hace años que era cliente mío, además de uno de los más generosos y regulares, pero algo sucedió hace unos meses – los ojos de Rita comenzaron a llenarse de lágrimas – y entre sábanas, me contó que estaba detrás de algo grande, y me ofreció irme con él, lo cierto es que me hizo dudar, y en un primer momento casi lo tuve claro, pero un par de días después aparecieron esos dos hombres – señaló con la mirada a Sainz y Castillo – y me dijeron que eran del servicio secreto y que trabajaban para el gobierno, que se trataba de un caso de espionaje, y debía colaborar con ellos, sabían que Tommy era mi hijo, y que trabajaba para Roni, con mi información y lo que pudiera conseguir Tommy, me ofrecieron sacarnos a los dos de nuestros trabajos para tener una vida normal, pero yo les pedí algo más para colaborar – Carlos le miraba como si no acabara de creérselo – que sacaran también a mi hija – el rostro de Carlos se encendió sorprendido.


    —    ¿Celia? – preguntó Carlos.


    —    Exacto – contestó Rita mientras caían las primeras lágrimas por sus mejillas – ellos se pusieron muy contentos al enterarse de que era una de las chicas de Roni, y que podía obtener información de primera mano de los movimientos de la organización, de esa manera yo les decía lo que Andrade me contaba, y ellos trataban de enterarse de las reuniones y de quién podría estar detrás de Andrade.


    —    Pero algo salió mal.


    —    Algo salió mal – repitió Rita con pesar – se enteraron de que alguien filtraba información, se enteraron de que Tommy era tu confidente, y pensaron que Celia y él estaban juntos, ataron cabos y los ejecutaron, pero no podían hacer lo mismo contigo, y decidieron incriminarte, así asesinaron también a Roni, aunque ya estaba sentenciado, su ego no podía evitar soltarlo todo cuando estaba con sus chicas.


    —    Entre las que estaba Celia – apuntó Carlos.


    —    Cierto – Rita se quedó en silencio, recordar todo lo sucedido esos días le provocaba una gran angustia en la boca del estómago que le impedía incluso hablar.


     


    La historia de Rita no terminaba de cuadrar en la cabeza del inspector jefe, que escrutaba cada gesto de su tía, a la que casi sin querer, conocía más de lo que hubiera querido, mientras, Rita le miraba en silencio, hasta que suspiró afligida y la luz se encendió en la mente de Carlos.


     


    —    Realmente tú eras la confidente – Carlos comenzó a discurrir – fuiste tú la que les contó que Andrade iba tras unos archivos que les comprometían, y fuiste tú la que les contó mi relación con Tommy, y de cómo estaban a punto de confesarme lo que sucedía, querían salir de la organización, pero no para dejarse llevar por otra, sino para ser libres, querían que yo les ayudara, porque si hubiera sido así, no habrías conseguido nada y los delataste a Andrade para que los mataran, y que casi hicieran lo mismo conmigo y mi compañera.


     


    Rita levantó la cabeza avergonzada, sus lágrimas ya habían desaparecido, tan solo quedaba el cuerpo sin corazón que siempre había sido, y cuya vida había puesto por delante de todo y de todos, incluidos sus hijos, ya no necesitaba disimular más, se había convertido en lo que pensaba nunca llegaría a ser, una mujer cuya alma estaba en venta, tan solo necesitaba determinar el precio de su supuesto sacrificio.


     


    —    No dirá nada, nos vamos – contestó Rita levantándose sin volver a mirar a Carlos.


    —    Y ¿eso es todo? – gritó Carlos viéndola huir – ¿no hay más? – Carlos trató de seguirla buscando alguna excusa que no fuera el maldito dinero, pero Castillo se interpuso.


    —    No tientes a la suerte – le dijo Castillo con la mano a la altura del pecho de Carlos, cuya rabia hacía que las lágrimas brotaran sin control – nos vamos, no nos obligues a que nos tengamos que volver a ver.


     


     


    UNOS MESES MAS TARDE


     


    —    Eres insoportable – Pati miraba como Carlos no paraba de ir de un lado a otro de la habitación del hospital – aunque pudiera, si fuera la doctora no te dejaría entrar al parto.


    —    Hace un rato que se la han llevado y aún no han dicho nada – boceaba Carlos asomándose a la puerta de la habitación.


    —    La niña no estaba colocada, tienen que estar seguros de que todo está bien para dar a luz – Pati le intentaba tranquilizar sin ningún éxito – le pondrán la epidural, y si no se puede hacer parto natural, tendrán que abrirla y hacerle cesárea y punto.


    —    ¿Y punto? qué fácil – exclamó Carlos desatado.


    —    Venga, que no se diga, pareces un primerizo – bromeó Irene entrando en la habitación.


    —    No me toques las narices tú también – la actitud de Carlos hacía que Irene y Pati no dejarán de incordiarle.


    —    ¿Señor Sánchez? – una amable enfermara se asomó a la habitación, y de inmediato Carlos se lanzó sobre ella.


    —    ¿Qué pasa? – preguntó Carlos angustiado.


    —    El parto será natural – dijo la enfermera – si me acompaña, podrá ver nacer a su hija.


     


    Carlos salió como un poseso por el pasillo sin esperar a la enfermera, que trotaba tras él con una sonrisa. Al llegar al quirófano, uno de los doctores le esperaba en la puerta mientras llegaba hasta él.


     


    —    ¿Dónde está? – preguntó Carlos tratando de asomarse por encima del hombro del doctor.


    —    Está todo bajo control – le tranquilizó el doctor – su mujer nos está ayudando casi más que nosotros a ella.


     


    Carlos siguió al doctor y se encontró de frente con Angela, que sonreía con una extraña mueca de dolor y felicidad que preocupó a Carlos, que no podía evitar sentirse impotente.


     


    —    ¿Hay algún problema? – preguntó Carlos apurado al doctor – no se guarde información, puede decirme lo que sea.


    —    En absoluto – contestó el doctor – aunque nunca está de más tener información que no se comparte ¿no le parece? – un escalofrío recorrió la espalda de Carlos mientras el doctor volvía junto a Angela para traer al mundo a su hija.
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